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FInzl Su-b Secretario del 
Interior, que d nr..ltl6 a 
raíz del criminal aten­
tado de que fué victima 

el diputado Mateotti

Gral. di Bono, director 
de Asuntos Generales 
que fué relevado en sus 

funciones

El comendador Glovanl 
Marinelll, secretario ad­
ministrador del Partido 
Nacional Fascista que 
llegó a  Boma por orden 
del juez de Instrudón

Cesare Rossi, jefe del 
despaoho de Interior, 

dlmltente
Glovanl Bertinl, jefe de 

la Policía de Roma

M r. William 
G. Mac. Adoo, 
candidato a la 
Presidencia de 
Estados Uni­
dos, "hacien- 
do’* el cow­
boy en lo s  
Angeles oon 

su hijlta 
Mary

Serpiente que 
atraída por la 
v o z  humana 
Intenta Intro­
ducirse en el 
alto parlante 
radio, instala­
do · en el zoo 
de New York

El auto donde el diputado Mateotti fué secuestrado 
Su carrosería presenta los Indicios de un 

accidentado viaje

Atleta yankee en una actitud llena de gracia y elegancia demostrando la agilidad de su admirable cuerpo 
femenino, en un salto que dijérase un vuelo
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AH L salir a la circulac'ón el pre- 
J  sente número de ‘‘Mundo Uru-» 

guayo”, los gloriosos campeo­
nes de footbal dlímpicto deben o 
estarán próximos a  pisar tierra pa­
tria. Loor a  elf.os, á  los invictos, 
a  ese grupo de jóvenes compa­
triotas, que en las arenas de Co­
ulombes supieron conquistar caba­
llerescamente los laureles de la vic­
to ria  para s y p ara . la patria, cuyo 
nombre, por virtud del, esfuerzo 
magnífico desarrollo por ellos, fué 
aclamado, por una multitud deliran­
te. Ya nuestro 'homenaje a  los bra­
vos campeones fué tributado'a paz 
de conocerse' el resultado final de la 
Victoria, en lift, número especial con- 

[| sagrado a referenciar Ja historia del 
I football entre nosotros. Repetir el

Í merecido homenaje sería reeditar 
aquel esfuerzo editorial en éste mo- 

I mentó de júbilo en que el pueb'O 
I uruguayo, sin distinción de matices, 
I sin reservas interesadas, expresa 
Icon elocuenoia su entusiasmo y dice 
I de como sabe premiar lps méritos 
I evidenc’ados» por aquellos que con- 
I tribuyen, en las más a i tas expresio- 
I nes del músculo o del cerebro, al 

prestigio del Uruguay. Pero “Mun­
do Uruguayo” cuyas páginas se con­
sagran a  todo lo que constituye úna 
manifestación de progreso nacional 
y en las que se reflejó, más de una 

I vez, du ante el desarrollo de las 
I ol impiadas de P ar s, eV esfuerzo 
I victorioso de nuestros compatriotas, 
I no puede ni debe, esoudado tras su 
I anterior esfuerzo editorial, mante- 
I nerse al márgen del homenaje colec- 
ftivo que se rinde ámpl’aniente a los 
■ representantes, en la más grande de 
l  las justas deportivas modernas, de 
i  maestro football caballeresco. Y 
■ junto a todos, mezclado en el entu- 
I siasmo de todas nuestras ciases so- 
I cíales, como una unidad del conjqn* 
ato popular que victorea a los que 
i regresan go ron ados con los lauros 
i inmarcesibles del más amplio triun- 
1 fo frente a los pueblos del orbe en- 
j tero, expresa categóricamente su en- 
I tusiasmo y  formula su calurosa 
jbenvenída, su satisfacción por el re- 
J torno al solar patrio que los acoge 
icomo sus verdaderos heraldos pres­
tig io so  ante la cultura f sica uni- 
jversal.
I No es sólo Montevideo quien 
i rinde, en esta hora- de grandes sa-- 
•jtisfacciones emotivas, el justiciero 
¡homenaje a  los que supieron cum- 
Jplór con su deber patriótico, deri- 
Imiendo supremancias, con los repre- 
Isentantes de otros pueblos y de 
jotras razas. Es el pa»'s en» masa, es 
¡América toda para quien el triunfo 
i uruguayo es un triun fo que por 
¿igual les aloanza, los que sienten la 
¡necesidad de exteriorizar sus entu- 
jeiasmos en estos momentos en que 
ílos esforzados campeones retornan 
jal seno de· la patria para gustar las 
jsensacicnes afectuosas de un gran 
¡merecido recibimiento.

Del interior, delegaciones de todos 
tilos centros deportivos y de todas las 
clases spciales, se encuentran en la 
capital para integrar, con isu présen­
le ia, el significado del homenaje 
¡para que sea este, todo lo digno y 
jgrand-ioso que lo merecen los cam­
aleones Del exterior, por intermedio 
¡de nuestras diversas entidades, de­
portivas, las asociaciones hermanas, 
ís tá n  también representadas y unen 
¡sus voces de bienvenida a  las que 
pronuncian todos los ciudadanos 
(que viven, en esta tierra propicia al 
¿desarrollo de las virtudes, y de los 
esfuerzos, sus angustias, y sus ale­
grías. Y si ^1 conocerse el friunfo 
rotundo, fué imponente en nuestro 
pa 1 la explotación de los entusias­
mos exteriorizados en manifestacio­

nes callejeras, no lo es merlos aún 
en esta hora en que vuelvefwal seno 
de los suyos los que, en una gira 
triunfal que se inició por las priiv* 
cipales regiones de España, culmi­
nando, en la ciudad. Lumiere, con la 
conquista del título máximo de cam­
peones mundiales de football galo- 
naron todos- sus pastos con la victo­
ria  y se han hecho, por consiguien­
te, dignos de la recepción apotéotica 
que se les rinde.

“El alma colectiva ha vibrado 
como nunca t-  dec amos en nuestro 
número extraordinario dpi 14 de 
Junio último — en una so’a  expre­
sión jubilosa, ante el acontecimiento 
que representa para nuestra nacio­
nalidad la conquista, ton las gestas 
olímpicas de la capital de Francia, 
.de un título a cuya disputa concu­
rrieren 23 naciones del miindo, en-. 
viando sus más aguerridos equipos 
y sus más perfectos atletas” Lo 
mismo podremos afirmar ahora que 
regresan los campeones y que todos 
los preparativos inducen a  creer que 
se repetirá, acrecentada, aquelia ex­
plosión patriótica de júbilo, que po­
cos antecedentes de comparación ha 
tenido entre nosotros.

Y se explica que as" sea. “Por 
primera vez en la historia del de- 
senvo v miento, de las naciones de 
América latina, - ocurre un heilho de 
esta trascendencia que desplaza la 
adm" ración de todos, los pueblos del 
mundo hacia este continent, por el 
esfuerzo altamente desinteresado y 
meritorio de un núcleo de compa­
triotas que llevaban en su corazón 
el deseo de vencer y .en la expresión 
de su juego científico, ¿legante, co­
rrecto, "las tendencias y modalidades 
impresas al football en las regiones 
del R  o de la Plalta.

“Y el triunfo am pia y brillante­
mente conquistado por nuestra ju­
ventud, canta las victorias de una 
nueva raza formada por la. fusión 
de todos los pueblos del mundo y 
sobre la cual tan vagas e imprecisas 
noticias Se tienen en las naciones de 
allende al Océano. Y es ella la que, 
edificando sobre la pampa infinita, 
en medio de la exhuberancia tropi­
cal ciudades progresistas, pueblos 
que se, mueven y accionan dentro 
de los principios de una democrat a

Ui) baluarte  iijueijcibl?

Andrés Mazzall el guarda 
valile olímpico

Bienvenidos
UOS /

cam peones

de verdad, consagrando todos los 
dere Jhos justos y réconociendo co­
mo única condición de superioridad 
las que surgen del prop o  mérito 
dgnificante, sin resabios, ancestra­
les fundamentados en castas nobTa­
fias y en enccóos relig osos, habla' 
ccn lá elocuencia'de un triunfo -in­
discutible por’ la superioridad del 
esfuerzo, de que también e.la, como 
los pueblos maravillosamente orga­
nizados de los tiempos lejahos,. Gre­
cia -y Roma, rinde culto a la edu­
cación del músculo y sabe en las 
justas amistosas por el vigoriza- 
mieñto de la Vaza, detentar los lau­
reles de la · victoria y ceñirlos a Jas 
frentes de. sus preferidos ante la 
multitud qué la aplaude · frenética­
mente y la consagra ungida por la 
voluntad ol mpica?í.

“Desde ahora en· adelánte no será 
el .Uruguay una expresión geográ­
fica cuya ubicación se Confunde 
con la de las dos grandes naciones 
que la ciñen y cuyos esfuerzos *de

todo orden se ignoran, aún mismo 
por aquellos que mantienen relacio­
nes comerciales y culturales con nos­
otros. Flameando su pabellón celes­
te y blanco ,en lo más alto del 
mástil del standium de Colombes, 
acariciado1 por el sol de Francia, on-' 
deando al impulso de las brisas de 
aquella nación amiga, bajo su cielo 
azul, victoriado por la multitud 
ebria de-entusiasmo, el Uruguay vi­
virá desde ahora una nueva etapa de 
su vida constructora,, por obra de su 
juventud vigorosa que supo derimir 
suprenlancias cabállerezcas en las 
arenas ollmpioas, frente a todas Jas 
razas del orbe, para agregar un nue­
vo laurel inmarcesible' al sentimien­
to y orgullo, patrio. Es ía conquista 
pacífica y i enaltecedora de un con­
cepto superior en el concierto de 
las naciones civilizadas que se des­
tacan por la maravillosa manifesta­
ción integral de sus progresos útiles, 
y que el Uruguay, en un amplio 
gesto generoso, por solidaridad con­
tinental, .por similitud! de tenden­
cias, tradiciones y propósitos, entre­
ga a  todas las demás naciones de 
América latina, ya que ellas, eh la 
liora 'dél triunfo alentaron nuestros 
entusiasmos, vivieren nuestras con­
gojas y tribulaciones momentos an­
tes. de iniciarse la etapa culminato- 
ria, e hicieron de la victoria uru* 
guaya el ,s mbolo de la pujanza ju­
venil de estas tierras del mundo qué 
marchan hacia destinos· superiores 
por las virtudes de una raza qué sp 
siente fuerte y capaz de señalar ru­
tas luminosas al mundo entero’. ■ 

“Hoy fué el Uruguay quien reve­
ló en las justas dignificadoras del 
músoulo, de lo que eran capaces es­
tas naciones nuevas de un . 'Conti­
nente que se le supone viviendo aún, 
en muchas' de sus manifestaciones 
sociales, lá ^ida 'primitiva y salva­
je de su población aborigen. Maña-? 
na serán otras naciones hermanas 
d¡el mismo solar indivisible por el 
afecto que une a  sus pueblos, Jos 
qué impongan, en otras esferas de 
las! actividades humanas, la supe­
rioridad· del esfuerzo civilizador y 
el genio de sus pueblos Táboriosos.” ' 

·, “Por otra parte, Ja victoria am­
plia, precisa, categórica de nuestros 
footballers ,por él Campeonato del. 
Mundo, ha dado la pauta de lo que 
valemos y de lo que podemos reali-

L O S  C A M P E O N E S  O L IM P IC O S

¡¡Í§ | íÍ§ ¡
Cuando partieron «n busca del trluafe 

en medio del exceptfclemo general
La vuelta al pago con los laureles Inmarcesibles 

de la victoria olímpica

zar en el futuro. Engañados nos­
otros, haste ahora, como .el resto 
de los pueblos americanos, por el 
lejano miraje, de las grandezas de 
la civilización de los .pueblos euro­
peos, permanecí amos al margen de 
todas las disputas ennoblecédoras, 
empequeñecidos, .temerosos, sin con­
fianza en nuestras capacidades in­
tegrales, como menores de edad que 
necesitan ’ aun la tutela paterna. No 
nos. encontrábamos seguros para 
afrontar las pruebas definitivas de 
una comprobación de méritos y ap­
titudes frente a  los viejos, pa ses de 
cultura .milenaria, resignándonos al 
rol mediocre a que nos relegare el 
concépto pobre y equivocado que de 
nuestras capacidades! y conquistáis1 
se ten a  y aun se tiene. Eramos mer­
cados 'maravillosamente aptos para 
ser conquistados por el esfuerzo in­
dustrial europeo, y de los cuales, de 
sus fuente^ de producción aun vír­
genes, solo pod a  exigirse, carnes 
jugosas, café y cereales y alguna 
otra expresión de la riqueza de sus 
tierras .pana alimentar a sus pue­
blos o destinadas' a la .transforma­
ción en sus talleres en artículos que 
luego encontraban, en estos medios, 
fácil salida ” § ,

El - Uruguay ha revelado que 
exisfé otra América, cultural y 
científica,, que se desconoce y en la 
que todos los valores del esp ritu 
se cultivan con igual' empeño. Por 
eso es doblemente, meritorio el es­
fuerzo victorioso realizado por el 
equipo uruguayo al imponerse, sin 
una sola derroto, conquistando el 
Campeonato Mundial de Football, 
dignificando» al pa δ y haciendo que 
su pabellón de paz, azul, y blanco, 
flameara como uri símbolo en lo 
más. alto def mástil del stadium de 
Colómbes, cantando las virtudes y 
y virilidades de un pueblo joven de 
América.”: ^

Lo transcripto fué lo manifestado 
por “Mundo Uruguayo”, editorial- 
menté en 'su  número especial del 19 
de. Junio último, juzgando el alto 
significado moral de la victoria de 
los .footballers uruguayos. Sus tér­
minos no han perdido nada de la 
oportunidad y significación con que 
'fueron concebidos. La victoria de 
los ol mpicos tiene mayor trascen­
dencia que la que se le supene y el 
pueblo, uruguayo que Y10 se equívo­
ca en sus sanciones justicieras, así 
lo ha entendido, disponiéndose en 
Iqs momentos que se pone en circu­
lación este número de la Revista, a 
exteriorizar su júbilo en forma 
consagratoria para dos bravos cam­
peones y que servirá de acicate pa­
ra los que, en otras actividades de 
la v.da ciudadana nacional se esr 
forzaron por dignificar a la patria.

“Mundo Uruguayo” al dar \  su 
bienven-da á los campeones olímpi­
cos, 'al pisar la tierra patria, consa­
gra Sus más vivos afeotos a quie­
nes supieron enaltecerla y presti­
giarla.

Fueron grandes en la victoria, 
prestigiaron al p a s  por su actua­
ción caballezoa y gallarda y bien 
merecen él justiciero homenaje co- 
‘lectiyo que se les rindió en una mag­
nifica expliosión de entusiasmos sin­
ceros, de afecto perdurable que les 
debe haber hablado a su corazón de 
como fué interpretado el triunfo por 
nuestro pueblo. Y este homenaje con- 
sagrador servirá de estimulo, no lio 
dudamos, para que otros represen­
tantes de nuestra civilización, en la 
emulación dignificadora de un nue­
vo esfuerzo, deparen más lauros glo­
riosos a la patria y prestigien su 
nombre en el exterior.



I

A noche ha llegado.
Las sombras lo envuel­
ven todo, como en una 
mortaja. En el espa­
cio, una macilenta luna asoma

Ε Ί  e p i ó / n a fangoso limol Tu pecado 
es no creer, porque tu sed 
de verdad es in fin ita .... 
Junto a tu corazón d  do- 

Miro "hacia atrás. La brisa quebra- lor del mundo ha ido acumulándo-
ratos éntre densos nubarrones. La ja  las hojas arrancándolas de cua- se, como un lago enorme al pie de 
brisa calla. Los árboles están inmó- jo, como una raoha de huracán. una montaña. Porque — fermento
viles y la tierra parece sostenida co- —Quién habla? — respondo an- de todos los análisis, de todas las
mo en un letárjico ensueño. gustiado. Mi voz se dilata en el ansiosas fiebres de tu época, — han

Yo camino. Bordeo los precipi- espacio con sonoridades metálicas, ido a  reventar como un lupus en
cios lentamente, lentamente. Indi- como campanas que sonaran muy le- tu corazón todas las creencias, to-

-- —’ jpjg jos y con angustia. Sobre un lim- das las falsas idealidades con quenada mi cabeza y enlazadas 
manos sobre el pecho, cruzo el va- pió retazo de firmamento, 
He sin término, empujado por una brilla, 
fuerza extraña, obseso-
ra, que no me deja re­
poso. Medito. Pienso 
algo incoherente que me 
viene de muy dentro, 
tan vago y sin embargo 
tan hondo que me opri­
me él corazón y que 
me nubla los ojos. ¿Qué 
es esto? ¿Cuál es el in­
tenso problema que así 
tan dolorosamente me 
obsesiona? Nada sé.
Los sentimientos más 
hondos son precisamen­
te aquellos que no po­
drán explicarse jamás.
Y sin embargo la idea 
me persigue, y me hace 
sufrir. Es como un do­
lor muy antiguo, el do- 
tlor de una raza, de un 
mundo que se acumula 
en mí, ahogándome.

En tanto, me fatigo.
Una cruel laxiltud me 
invade, y un deseo fer­
viente de dormir, de re­
posar, me aprisiona. En 
un recodo del camino, 
sobre un viejo troncó 
abandonado, deténgome 
a descansar. Ah, Con 
qué delicia pond ríame 
a descansar para siem­
pre 1 Hundo mis sienes 
ardorosas en mis manos 
heladas, y una horroro­
sa pesadilla me des­
pierta de súbito. A h!
Negra está la noche. So­
bre el pavoroso vacío, negras alas —“Escucha” . . . ,  — dice la mis- rituosos, 
de cuervos parecen trepidar. Y la ma voz. — A mi espalda, creo ver brantes, 
luna, cual avergonzada ocúltase en- la figura de ün hombre, con un que

la luna se han alimentado las pobres almas 
sedientas diet Verdad, esas pobres 

almas que han desga­
rrado al fin las dudas, 
dejando en ellas abier­
tas heridas que sangran 
su fe antigua, a  'luz del 
sol y a las tinieblas de
la noche___ Escucha,
hijo de fu época.. .  No 
hay verdad vieja ni 
nueva, que ella es como 
ur sol que no tiene prin­
cipio ni fin. Son lps 
hombres los que nacen 
para envejecer, y así 
como el recién nacido 
r.o puede ver la luz, así 
el hombre no puede aún 
mirar cara a  cara al 
sol. Escucha aún .. To­
das las Verdades — y 
la verdad es una, — 
pero que ed nerviosis­
mo de los hombres ha 
pretendido subdividirla 
en verdad divina y en 
verdad humana, son 
mentiras. Cuando cree­
mos hallar una verdad 
verdadera, comenzamos 
por des figjir arla, por 
llenarla de falsos atri­
butos, hasta deformarla 
por completo, en vez de 
escudriñar, de pensar y 
de sentir en su fondo., 
fíe  ahí el por qué del 
malestar de esta época 
de negaciones, de es­
cepticismos llevados has­
ta el colmo por los abu­
sos de los licores espi­

de las drogas desequili- 
como el haschit, el opio, 

refinan Vos nervios y 'hacen

Volví a  ver al cabelloro viejo el 
año último, en las carreras .del 
Gran Premio. No había cambiado. 
Seguía siempre tan popular oomo 
añtes, y todos los sombreros se al­
zaban ante 61 f como un solo hombre.

Siempre sonriente, el para mí des­
conocido, contestaba con ligeros sa­
ludos de mano. Todo esto empezaba 
a interesarme. Un hombre se hace 
fácilmente olvidar añ cabo de los 
365 días del año. Pero él, por el 
contrarió, parecía acrecentar con el 
tiempo .-Su renombre.

Hallándome, hace tres días en el 
café del Boulevard, al cual concu­
rren muchos periodistas, literatos y  
autores, acertó a pasar por la te­
rraza el viejo caballero.

I Si lo hubieseis visto 1
Todos los sombreros abandonaron 

instantáneamente todas las cabezas, 
como una bandada de cuervos, y pla­
nearon a diez centímetros sobre los 
cráneos, en honor del· transeúnte· 
desconocido.

Esta* vez no pude contenerme, y a 
riesgo de pasar por un provinciano, 
interrogué a mi vecino de mesa:

—¿Quién es ese caballero viejo a 
quien saludábate? ¿Es alguien de 
gran, reputación? -

—¡Pero qúé decís 1 ¿No Ίο cono­
céis?

—No.
—1 Es el '.oidor afectuoso.
Por fin me he enterado y en 

cuanto vuelva a encontrar al oidor 
afectuoso, no dejaré de alzar mi 
sombrero en honor suyo.

Es eú menor homenaje que hoy se 
puede rendir al qué sabe escuchar.

Pierre Veber.

fragmentos de filosofía
La edad de la muerte intelectual, 

con frecuencia se adelanta mucho 
a la de la muerte natural; hace su

aparición el día en que las opínio- 
, nes, las ideas, -las esencias, se han 
estabilizado demasiado para poder 
evolucionar; entonces, él hombre, 
por joven que sea, ha entrado en 
los dominios de los muertos.

La mayor parte de los hombres, 
los políticos, sobre todo, no viven 
más que de ideas mueqtas; no conci­
ben el presente ni el pqrvenir más 
que a  través de las ideas pasadas, 
que han agotado su ciólo.

La moral colectiva es uno de los 
más firmes puntales de la moral in­
dividual. En las manifestaciones de 
su vida diaria, la mayor parte de los 
hombres piensan y obran como los . 
otros miembros del grupo profesio­
nal, social o* político a que pertene­
cen.

La inmensa mayoría de los hom­
bres no tiene más que una vida oo- ' 
lectiva, y  su vida individuad es una 
mera apariencia.

La práctica, de las fórmulas poli- 
ticas populares se desvanece con su j 
realización. En diversos países se j 
hicieron muchas revoftucionés para j 
obtener el sufragio universal. Hoy 
los espíritus más avanzados, fascis- ·' 
tas en Italia, sinnfein islas en Ir- ' 
landa, comunistas en Rusia, sindica- ; 
listas en Francia, lo rechazan cada j 
vez más para in^tiffuiiix» con Jas j 
diversas formas de dictadura.

Uno de los mejores medios, para i 
ser feliz es cneer que lo somos 
realmente, o que lo seremos pronto. 
Las religiones que procuren esta ce r-1 
tidumbre, desempeñarán un impor- i 
tan te papel en la vida de los pueblos. '

Gustavo Le-Βοή. ]

I tre las nubes de luto. capudhín benedictino, que jesticulá asistir a  los transfiguraciones de
¿Por qué despierto? ¿Por qué re- al hablar. Sin embargo, el tono de una felicidad artrfildial y  hasta 

tomo a  la vida del sufrimiento? su voz me es familiar, lo reconoz- pueril... Es la podrida semilla arro- 
Vuelvo a  caminar. A poco, mis pies co en sus ecos apagados, acaricia- jada a los surcos de la tierra que 
tropiezan con un can muerto sobre dores e intensos. fecundará el fruto débil y hasta·
los guijarros, jSi al menos tuviera —“Escucha... Preguntas, pobre m ortífero!.. .  Pobres almas alimen-'
un cayado para apartar de mí tantos diablo de muchacho, el por qué de tadas por la podrida mies!” 
abrojos I tus sufrimientos inexplicables. Des- La luna brillaba. El paisaje pare-

Camino.* Hay algo en mí que me de el fondo de tu esp'iritu interrogas cía aclararse como cubierto por una 
grita: andal Y sin embargo, ¡ con qué a las cosas sobre el laberinto de tu pálida bruma, 
placer volvería a descansar! Pero vida interior que flota a tus ojos, a —P ero ... dije con voz trémula 
ese algo, ese otro me grita con la tu corazón, oomo es¡as flores de — ¿en dónde está la verdad, la ver- 
imperiosa voz del silencio; anda! agua que se entreabren a  los ere- dad? ...
¿A dónde? ¿Para qué? ¿Qué espe- púsculos silenciosos. Tienes un nom- —“Pobre espíritu, solo como un 
ro? ¿Ouál es el fin del destino que bre en la literatura de tu país; una navio abandonado al imperio del 
nos hace vivir, que nos empuja como bella querida que te aguarda palpi-' temporal 1 Mira el pájaro que can- 
el viento al débil navio; en un mar tando de amor y de misterio, y una ta, el insecto que zumba, la flor que 
en tempestad? ¿Al puerto? ¿A la radiante juventud «de veintiainco se entrearbre a la caricia de los 
muerte? ¿Acaso la muerte es el sur- años. Y sin embargo tu espíritu Ihos- vientos” . . .
premo puerto a donde el alma cansa- co y extraño repudia a los hom- —A h ! volví a exclamar. —
da del hombre va en busca de pro­
tector refugio? Andar 1 Siempre an­
dar!

Una brisa empieza a soplar. Una 
helada brisa cargada de hastío, del 
maldito polen de la muerte.

—Escucha 1 — dice una voz. —

bres que te aplauden, a los seres ¿Pero la verdad, la desnuda ver- 
que te aman o que te odian; el mis- dad ? . . .
terioso encanto de tu amada te has- Una carcajada partió desde el va- 
tía y tu cabeza empieza a  nevarse cío.
poco a poco... Por qué? Oh hijo —"iLa verdad está en tí mismo”,
de tu tiempo que vejetas entre in- Volví los ojos hacia atrás”. Y vi
certidumbres y dudas, como en un mi sombra. — Luis Roberto Boza.

Un tipo muy parisién
I Por fin, ya sé quién és 1
H ará próximamente dos años que 

le había visto; se paseaba por los 
Campos Elíseos. Recuerdo que lle­
vaba una levita color café con le­
che. El café con leche estaba a la 
sazón de molda. Ostentaba un cha­
leco dé seda blanca con visos de 
piqué.

Iba detente de <m', con tes mañosa 
la espalda, y observé que casi todos 
los transeúntes le saludaban osten­
tosamente con el sombrero. Y me 
d ije :

—He aquí un caballero verdade-. 
ramente curioso; debe tener |  una 
influencia formidable en todas partes.

Julio Renard, que a la sazón pa­
saba por alllí, se quitó el sombrero 
respetuosamente. Y sabido es que 
Julio Renard no prodiga k>s testi­
monios de su estimación.

Esto me afirmó más y más en 
la creencia de que aquel viejo ca­
bañero no era un cualquiera.

Me adelanté un poco y, con gran 
sorpresa advertí que no estaba con­
decorado.

Este dojaJile me hizo pensar que 
se trataba de alguien.

Tenía un rostro sonrosado, afee-· 
tuoso, - de ojos azules brillantes de 
buen humor y una nariz honrada­
mente prominente.

Los canalllas nunca tienen narices 
semejantes.

Al ver que yo le miraba con cu­
riosidad, no mostró la  menor moles­
tia, limitándose a sonreír benévola­
mente.

Si no hubiera sido por mi -ingéni­
ta timidez, me hubiese acercado a 
él. Pero no me atreví, temiendo 
que en los Campos Elíseos el atre­
vimiento fuese mal interpretado. 
Así es que apresuré el paso.

Aquí, en esta Tacita de Plata 
como se le llama cariñosa­
mente a Montevideo, como 
en todas las ciudades del 
mundo, el A c e i t e  B A U  

ha logrado la predilección de 
las personas que saben comer 
— y de paladar refinado. —
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El dedo 
en la llaga

L·  legaba doña Nioéfora con el de chalón de viuda q'ue, al clavarse 
I  comentario cayéndosele de los en mí, ¡me dejaron prendido, la 
I  labios, y ahí no más lo lar- malhadada tarde optimista de la 

gó sin tomar siquiera asiento. quincena aquella, i Ya vé usted —
—i Qué le parece, doña Marti- agregó con ufa exagerado suspiro, 

n a ? .. .  Qué me cuenta don L uis?., don Luis — si es más fácil de lo 
Qué me dicen ustedes?... A n g e li ta ,·  
la hija de doña Esculapia, se casa.

*—Se casa?
—«El q u é? ... Algún estrilo?
—N o; se casa un marido.
—No diga?
—•Cómo lo oyenl Qué les parece?
—[Y (bueno 1 Le habrá llegado el 

tumo — dijo don Liü>s — Siempre
anda algún zonzo por la calle. El que vulgarmente se crée, hallar un 
asunto es tropezar con él. zonzo en plena vía pública I

—Usted crée? —Díganle que sí — contestó do-
—Si c reo ? ... Pregúnteselo a  mi fia Martina sin molestarse por el 

•mujer. Me acuerdo cómo si hubiese “raconto” — Díganle que si; que es 
sido la semana pasada. Era un sá- iqás fácil encontrar un zonzo.. .  que 
bado. Yo había cobrado la quincena perderlo.
y sal a  del taller con un optimismo —Por eso que me descuidás tan-
bárbaro. “Esta nOdhe ceno en el to l . . .  Creerán ustedes?... No pue- 
Restaurantv, iba pensando, mien- do movilizarme, ni entrecasa, sin 
tras caminaba, las manos puestas tenerla atirás como guarda en el 
en líos bolsillos del pantalón;
“después de cenar me voy al tea­
tro y luego re­
mato la f i e s t a  
ciando más vuel­
tas que unas Ca- 
lcsrtas en los sa­
lones de “La Fra- 
tellanza’ ; h o y  
echo una canita 
al aire” . . .  Bue­
no esto era lo 
que iba pensando, 
c ó m o  ya dije, 
mientras camina­
ba; pero llego a 
Sarandí y Misio­
nes; me cruzo 
con la interfecta 
doña Martina, la 

, miro, ella clava 
sus dos ojos ne­
gros y redondos 
cómo las cabezas 
de esos alfileres 
de chalón de viu­
da, y ¡zásl, que-, 
do prendado, más 
bien dicho, pren­
dido. Y enton­
ces >la sigo, la 
sigo, cómo cola 
a la cometa, có­
mo la sombra al 
cuerpo, como ju ­
gador al billete 
de lotería.. .

La desconside- 
r  a  d a me lleva 
así, a “footing"’
Severo, cuadra 
tras cuadra, es­
quina después de 

•^esquina, hasta una 
cuadra dej P a r­
que Urbano, de
manera que ni cené en el Restaurant, tranvía, ¡ Y no le digo nada si sal- 
ni estuve en el teatro ni fui al baile, go a  la calle! Entonces tengo que 
y en vez de echar una canita al aire dejarle dibujado un croquis. del re­
eché los bofes con la cam inataí corrido... Es inútil, hay que con- 

—-Y después ? venir que lo que .vale cuesta. ·
—Tres días después me hab a —Si, rio hay duda, — replicó do-

abonado cómo afile de puerta de fia Nicéfora pero hay que· con­
calle desde las 9 a las 11 o cómo se venir, también, que su mujer, toda- 
dice ahora, de las 21 a las 23. Cua- v a , gruesa y todo, si se ajusta un 
tro meses más tarde 'la obsequiaba poco el corsé.. ;· 
con el anillo garabateado, a  los ¡ ¡ ¡ ¡  —i No se agacha aunque encuen­
co ya ni fumaba, en tren de eco- tne un bÜlete de cinoo pesos! 
nomas, y a los siete justos, un 28 —Si se ajusta un poco ¿1 corsea-
de Diciembre, día memorable de los rectificó la aludida—es capaz de 
p a n to s  Inocentes”, este servidor de hacerlo ir de nuevo a patacón por 
Ustedes a quién Dios sin duda se lo cuadra desde Sarándí y Misiones 
tendrá en cuenta el día de arreglar hasta el Parque Urbano, 
los libros, entregaba todos sus aho- —S i ! Para arrojarme de cabeza
rros a un vil mueblero y les sa- al Lago cuando no esté el botecito.. 
caba un clavo de casa a  den Luis Pero^ volviendo a  lo de Aogeli- 
Rodr g>uez y a  doña Martina López ta, la bija de doña Esculapia, cuén- 
de Rodríguez, autores convictos y teme: ¿quién es el zonzo, doña Ni- 
confesos de todos los d :as con sus céfora?
correspondientes noches, de ésta pro- —Un sujeto que conocieron en
pietaria de los dos ojos negros y cierta kermesse.
redondos cómo cabeza de afileres —Lo sacaron en una cédula?

—N o; parece que lo pescaron en 
la puerta, dende hacía de papel Tan­
glefoot la muchacha. Creo que us­
ted lo conoce, doña Martina.
, —De vista, nada m ás... Dicen 
que es cajero de una Tienda.

— Sí; debe ser el que acomoda las 
cajas.

—Regularcito, nada más.
—Y cambia a menudo de ropa.
—Pero no le paga al sastre.
—Tendrá que hacer economías.
—Seguro 1 — intervino don Luis 

— Como hacía yo, que ni fufriaba, 
por juntar p latitá ... Es jinútil 1 
Todos los candidatos al firme, todos 
los que. van a  ir a dar de cabeza al 
Registro Civil, son lo mismo: el que 
no deja de fumar, por lo menos ha­
ce los cigarrillos en c asa ....; ¡Se 
resuelve . cada problema de econo- 
m 'a doméstica!... Y a fin de cuen­
tas, ¿<para qué?, díganme ustedes un 
póoo, ¿para q ué? ... Para compli­
carse cada vez más la vidal Para 
echarnos encima cada vez más car- 
gal Para aumentar las hipotecas 1

—¡Anda, no charles 1 No digas 
zonceras! — aconsejóle doña Mar- 

•bina; y dirigién­
dose a doña Ni­
céfora (pregun­
tó: — ¿Y para 
cuando son los 
confites ?

—Para la se­
gunda quincena 
del mes próximo.

—-I Siempre las 
quincenas han de 
ser f atales¡ 
ratificó don Luis.

—Pára ella Ίο 
va a ser en fija 
— floreóse doña 
Nicéfora — Po* 
brecrtal.. |  Mu­
chas ganas «de 
casarse, mucho 
darse pisto de 
que ya no queda 
para vestir imá­
genes, rezarle a 
Santa. Rita, car­
gosear a

ese desde ya sinceramente lo com- 
' padezco.

—Que quiere que entre la vfelici- 
dad por donde todo es mezquino! 
Ese va a tener que andar tirando de 
los- centavos como de cobija corto­
na, que si llega a los hombros deja 
los pies al descubierto.

—Será como usted dice, pero...
—'Claro que es a s í!! I Por lo 

pronto, anote usted.:jlos muebles, me 
consta, los han adquirido en Rema­
te; el ajuar se hace por suscripción 
entre las parentelas de ambas fa­
milias ; lo más ~ indispensable se ad­
quiere a  plazos como los terrenos; 
y en cuantp a  cientos detalles. . .  se 
aguardan los regalitos... Ya ve us­
ted qué pantido! . . .

Sonrióse, den Luí®, de una mane­
ra expresiva, como sol· a  hacerlo 
cuando pensaba tirarse a  fondo, y 
con acento claro replicó: .

—No es un gran partido, sin du­
da, si es como usted dice, el caje­
ro ese de Ja C a ja  o  de las cajas de 
Id Tienda. Yo- no lo discuto ni lo 
sostengo. Más: creo que, en lugar 
de casarse, haría mucho mejor en 
salir en camiseta al balcón y pescar­
se uña pulmon'a ; pero, diga la ver­
dad, doña Nicéfora:, sea franca, há- 
bleme con toda sinceridad, si es .que 
la sinceridad y .‘la franqueza no es­
tán reñidas oon las mujeres: ¿no 
bailaría usted en un sólo pie como 
los trompos, si pudiera agenciarse 
un candidalto por el estita para cada 
una de sus tres niñas amique al ca­
sarse no Tes pudieran dar ni para 
las oAmisas?...

Santiago Dállegri.

La mayoría de. las ciudades ho­
landesas se encuentran a  un. nivel 
de varios piés interior all del, mar.

El;' ojo humano puede distinguir 
hasta un objeto que tensa por di&- 
metro un 1626 avo de pulgada.

bos boticarios según Quevedo
No hay gente más fiera que los 

boticarios; son armeros de los doc­
tores; ellos les dan las armas. No 
hay co$p. suya que no tenga acha­
ques de guerra y que no aluda a ar­
mas ofensivas: jarabes, que antes 
les sobran letras para jara, que les 
falten; botes, se dicen los de pica; 
espátulaá,\son espadas en su lengua; 
p'ldoras, son balas; clisteres y mele- 
cinas, cañones, y así se llaman ca­
ñón de melecina. Y bien mirado^ si 
así sé toca, la 'tecla  dé las purgas, 
sus tiendas son purgatorios, y ellos 
los infiernos, los enfermos los con­
denados, y los médicos los diablos. 
Y es cierto que son diablos los mé­
dicos, pues unos y otros andan tras 
los malos y huyen de los buenos, y 
todo su fin es que los buenos sean 
malos, y  que los malos no sean bue­
nos jamás.

P. de Quevedo.

El saludo
Los naturales de Arrakan se sa-, 

ludan juntando las manos sobre la 
cabeza y encorvando el cuerpo.

Los de Nueva Guinea colocan so­
bre su cabeza hojas de árboles.

La mayor parte .de los insulares 
de Oceania se saludan restregando 
la nariz propia con la agena.

Los de Socotora, para saludar, se 
besan reciprocamente la espalda, y 
los de Horne se tienden de bruces 
en el suelo.

Los chinos, uniendo ambas manos 
sobre el pecho y moviéndolas gra­
ciosamente, inclinan un tanto la ca­
beza, diciendo Isin-Isin. Al encon­
trarse dos conocidos después dé lar­
ga ausencia, se arrodillan ambos, ba­
jan la cabeza hasta el· suelo, y rei­
teran la ceremonia tres o cuatro ve­
ces.

S. An­
tonio, molestarlo 
todos los viernes 
al “Señor de la 
Paciencia"; mu­
cho mirar por en­
cima del hombro 
a las demás, pero 
¡ya les digerí.... 
a los postres se­
rán Jos brindis.

—Sin embargo 
—r observó don 
Luis — hay que 
ser razonable, se­
ñora, *y tanto co­
mo- razonables 
justos y equitati­

vos : motjvos tiene la moza para 
estar conltenta. Porque, aún cuan- \ 
do nunca falte un zonzo, no deja 
de ser un éxito el dar con él,, y la 
que dá, .la que lo atrapa, la que 
consigue Nevarlo al Juzgado de 
Paz a sacar Jibreta, tiene derecho 
a sentirse satisfecha.

—Bah, bah! ■ — despreció la alu­
dida — Gran partido es un zoquete!

—Y bueno 1 —* Con tal que llene, 
satisface.

—Esa de lo que se va a llenar 
es de hijos.

i—Para eso se casa.
—Y a la vuelta son los trabajos.
—Como todas, señora, como to­

das!
—Algunas con mejor acomodo.
—N o'hay duda; pero la felicidad 

puede entrar lo mismo por una 
puerta grande que por otra pequé- 
ña. Todo es cuestión de lo que se 
haga por recibirla... Y ccnste que 
no me contradigo, porque al joven
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HAN V UELTO  AL TER R U Ñ O
LOS CAMPEONES DEL FOOTBALL MUNDIAL

Ya llegaron los héroes del football 
cubiertos de gloria. Orgullosos de la 
magnífica hazaña, conmovidos ante 
la satisfacción infinita del deber 
cumplido, han sidQ recibidos por el 
pueblo, por ese pueblo que siguió 
todas las alternativas de la campa­
ña quebrantado de emoción, con la 
dignidad de triunfadores. £1 pueblo 
sabe cuan difícil es conquistar un 
campeonato, cuantos sacrificios de­
manda el esfuerzo, cuantas privacio­
nes impone la empresa lejos del calor 
de la patria, y no podía negar a! 
homenaje, expresivo y memorable, 
los efluvios de su entusiasmo tonifi­
cante.

En los tiempos modernos, se actua­
lizan las regias apoteosis que Olim­
pia secular reservaba a sus campeo­
nes de líneas perfectas, de energ as 
vibrantes,, de rasgos enérgicos. Co­
mo la Grecia antigua, todo Uru­
guay ha salido por 'las calles de 
Dios, con alegr'a ineontenida, para 
rendir reverencia a  esos muchachos 
valerosos, caballerescos, admirables, 
que con la pureza de su estilo, y la 
elegancia persuasiva de su acción, /  
la fuerza omnipotente de sus shots, 
se han impuesto con amplitud inne­
gable por sobre veintidós enemigos 
procedentes de diversas latitudes y 
representantes de todas las razas, 
que arribaron a París rebosante el 
morral de ilusiones que ya perdieron 
el encanto de su aroma turbadora.

Que fantástica proeza 1

Los anales del football uruguayo, 
ya llenos de páginas de oro, se enri­
quecen ahora con un maravilloso 
capitulo. La quimera se ha batido en 
presurosa retirada, para dar paso a 
las realizaciones venturosas; el sue­
ño se desvanece en absoluto, bajo la 
presión confortante de la más her­
mosa de las realidades; la fantasía 
desaparece, mientras la verdad surge 
con aristas salientes e inconfundi­
bles.

Cuando los campeones del foot­
ball nacional, se marcharon bajo el 
peso de una gigantesca interrogante, 
MUNDO URUGUAYO les despi­
dió con la certeza de que cumplirían 
la misión encomendada en forma 
irreprochable. Sabíamos del espíritu 
de la embajada, de sus ansias de 
triunfos, de su moral inquebranta­
ble,, de la bondad de su sentimiento 
patriótico, de la excelencia de sus 
capacidades, y en el “adiós 1” depo­
sitamos fé, esperanza y decisión. 
Los campeones ya están de nuevp en 
el regazo de la patria, transforma­
dos en ídolos olímpicos, y MUNDO 
URUGUAYO comprueba alboroza­
do la proporción de su aserto supe­
rado con lá conquista de un título 
que, aún henchidos de optimismo, 
nos pareció inalcanzable. Campeones 
del mundo!

Las pasiones pequeñas, las rivalida­
des desmedidas, las luchas internas, 
ejercen a veces, una preponderancia 
deplorable. Ahogan el claro discer­
nimiento. Anulan la belleza del ideal 
que, ¡por distintos caminos, por sen­
das opuestas, todos persiguen con 
mística devoción.

El 16 de Marzo partieron los “ca­
misas celestes” rumbo a / Europa. 
Iban con la ambición legítima de 
exponer ante los, pueblos de aquellas 
regiones el gradó de adelanto alcan­
zado por el football, deporte nació-, 
nal por excelencia. Bien es cierto 
que no estaban representadas todas 
las tendencias. Pero sea como fuere, 
se trataba de una cruzada a  cargo 
de uruguayas que habían puesto de 
Manifiesto cualidades destacadas pa­
ra triunfar, y que cuanto de prove­
choso realizaran, reflejaría beneficio 
directo para la nación cuyos colores 
investían. Sin embargo, la despedi­
da, sin ser glacial, no estuvo de 
acuerdo con los relieves prodigiosos 
de los planos trazados. Ciudad ne­

tamente footbalística, al extremo de 
que sus habitantes marchan por la 
calle dando shots a cualquier cosa 
con aspecto caprichoso de pelota, 
Montevideo no concurrió a la cita, 
ni con el número, ni, con los bríos 
que debió hacerlo.

Pasaron los días. Las primeras 
victorias de los celestes, no llama­
ron la atención. No se quiso pensar 
seriamente en la calidad de líos ad­
versarios. A los días, siguieron las 
semanas. Paulatinamente, Ja frialdad 
fué desapareciendo. El team cruzó 
España de una .punta a otea, man­
teniendo su título de invicto, y la 
avidez intensificóse. El ingreso a la 
Olimpiada por un score abrumador, 
fué la piedra de toque. La conquis 
del campeona*® mundial, el bocinazo 
trepidante. Hasta que regresaron los 
viajeros. Se fueron cargados de in­
quietudes; vinieron llenos de laure­
les. Y como el sentimiento de patria, 
felizmente. es*á muy por encima de 
las insignificantes banderías, lia re­
cepción asumió proporciones de le­
yenda. La ciudad vive en el aire, 
pendiente del paso de los olímpicos;

i Qué distinta ha sido la tarde del 
arribo, a  aquella tarde en que el 
“DesiradW se hizo a la mar con tan 
preciosa carga!

Asdrubal Casas, el jefe de la de­
legación en ausencia del Sr. Mar­
tínez Laguarda, salió de Montevideo 
con la certidumbre de que los cam­
peones sud-amerícanos desempeña­
rían un rol preponderante. Fué, en 
todo momento un optimista irre­
ductible. Al manchar, pronunció un 
discurso .del que recordamos algunos 
fragmentos cuyo eco ha de resonar 
aun en los oídos de quienes presta­
ron atención : “El Dr. Narando me 
entregó una bandera que ha de 
acompañarnos en todos tos pueblos. 
Pueden abrigdr el coirvencimiento 
los aficionados -de que esa bandera 
la traeremos de retomo con girones 
de gloria”.
' Casas ha vuelto satisfecho, pero 
sin ostentaciones. Tan arraigada te­
nía la persuasión de que da victoria 
coronaría . tantos esfuerzas y tantas 
noches de insomio, que, instado a 
hablar, ha dicho, entre otras pocas 
cosas: “Hemos cumplido. La ban­
dera que puso en mis manos el Dr. 
Narancio, se ha mantenido al topé 
en las catorce jornadas realizadas. 
Y si no faltar a nuestra palabra 
honor, nos llena de alegría, puedo 
afirmar que la acogida dbí pueblo 
nos ha emocionado. Antes, unos po­
cos confiaron en la promesa. Yo re­
cuerdo sus rostros arrugados de pe­
simismo. Ahora, todos celebran la 
conquista. Es la mejor . coronación 
al empeñoso esfuerzo de los que os­
tentan, con más ttollos que nadie, 
él laurel de la victoria olímpica”. 
,He ahí a  un hombre que tuvo la 
visión clara de las cosas!

Todos los footballers participan­
tes de la empresa consagratoria, 
mantienen llenos de frescura, mu­
chísimos recuerdos. Tres meses de 
incesante batallar ,de sensaciones dis­
tintas, de jomadas qu,e se sucedían a 
las jomadas, les dejaroh grabados en 
la mente, pasajes que no podrán olvi­
dar. Pero todos, absolutamente to­
dos, coinciden en que jamás volverán 
a experimentar un sacudimiento tan 
intenso, como el que sintieron en el 
momento de izarse en él mástil maes­
tro de Colombes, la bandera uruguaya 
después deNla victoria sobre los sui­
zos.

nunciaban a mantener el equilibrio.
Si hubiera sido posible, nos afir­

maban a bordo del “Valdivia”, ha 
briamos querido cerrar los ojos,/y al 
abrirlos, encontrarnos en Montevi­
deo, para vivir con nuestros compa­
triotas aquellos miiiutos ijmponen­
tes.

La gira que ya ha terminado, ha 
dejado enseñanza en él football 
europeo,, y ha influido de manera 
decisiva, para que. el mundo perfec­
cionara sus conocimientos de nuestro 
país. Aún cuando choca un poco el 
decidle, ninguna misión científica, 
capaz de revolucionar los más arrai­
gados sistemas, habría hedió tanto 
bien al Uruguay, como' las perfor­
mances estupendas de lias huestes de 
José Nasazzi.

Pero conviene no olvidar un fac­
tor. importante: la actuación plau­
sible del Sr. Casto Martínez La- 
guarda. Al frente de da embajada, 
aprovechó todas las oportun:dades 
para dar a  conocer a los deportistas 
de España y de Francia, los deta­
lles del adelanto de nuestra cultura 
física.

Sus conferencias son de un yalor 
incalculable. En Vigo, en Comfia, en 
Bilbao, en Madrid, y finalmente en 
París, ha reunido a los deportistas 
para hablarles del Uruguay y de los 
esfuerzos que realiza en pro del me­
joramiento de la raza. Es notorio 
que el Comité sOlímpico Internacio­
nal acaba xle adjudicar a la Comi- 
s;ón Nacional de Educaoión Física 
la Copa Olímpica, un reg® trofeo de 
oro y plata con incrustaciones de bri­
llantes destinada anualmente a la 
institución que dentro del mundo en­
tero, liléva a  cabo una obra sobresa­
liente por la difusión de, los depor­
tes. Y si bien es cierto que* la  C. N. 
de E. F. es el organismo matriz 
dél sport uruguayo, no es menos 
cierto que su existencia y su labor 
ha sido conocida en París por las 
referencias del señor Martínez La- 
guarda, confirmadas por la actua­
ción concluyente de los foottbaMers.·

De ahí que esa especie de minis­
tro plenipotenciario ambulante, deba 
recibir él aplauso caluroso de los 
aficionados y el reconocimiento tá­
cito de la Comisión Nacional de 
Educación Física y de. la Asocia­
ción Uruguaya de FootbaiVI.

El público, con .justificado dere­
cho, pone de manifiesto’ deseos fer­
vientes de ver actuar a los campeo­
nes olímpicos. Las maravillas que 
han arrancado aplausos resonantes y 
admiraciones interminables, la com­
prensión de las líneas, la homoge­
neidad y la artillería de 'los delan­
teros, los malabarismos de Aqdra- 
de, los ̂ quites matemáticos de Nasa- 
zz?, las intercepciones magistrales de 
Mazali, han aguijoneado Ja curiosi­
dad, y por todos lados se aguarda 
el aviso para volcarse en el Parque 
Centeal.

No sabemos que decisión adopta­
rán las "autoridades respectivas, pe­
ro se nos asegura que está en trá­
mite un partido entre los olímpicos 
y los combinados argentinos que 
vencieron por dos veces á  los pro­
fesionales ingleses del Plymouth 
Argyde.

Si así fuera, como debe oer, 
tendremos un acontecimiento con 
ribetes sensacionales. Los campeo­
nes del mundo sobre el césped, mos­
trando sus gallardías y reeditando 
sus hazañas frente a un adversario 
tanto p más poderoso que los que 
encontraron en España y París, han 
de arrastrar trás de sí hasta a los 
habitantes de la . Luna;

Colombes, con todas sus magnifi­
cencias. carecerá de chance si le 
comparamos ese día con él campo de 
Nacional. Solo llevaría la ventajaLa vista se les nubló, las lágrimas 

les saltaron de los ojos, el corazón 
les palpitaba con tanta precipitación 
que parecía como si siquisiera tras­
pasar el pecho para presenciar el es­
pectáculo, el alma dióles la impre­
sión de estar enagenada, ilas pier­
nas, tan firmes durante la lucha, re­

del mástil olímpico y de la tocante 
ceremonia final;

Y ahora, Mientras dos heroes se 
restablecen de las nuevas emocio­
nes, sufridas en la llegada abramos 
un compás de espera.

Mab.

FAj c e r r o  d e  a c a r i

Cerca de A cari (Perú) hay. un ce­
rro ddnde se produce un fenómeno 
acústico muy curioso. En los días 
de mucho calor, se oye un sonido 
particular semejante al de un bom­
bo o tambor grande.

Este fenómeno es debddo al choque 
de la corriente de aire dilatado que

so levanta vortlcnlmonto de la su-1 
porfíele del suelo arenoso fuortemon- j 
te calentado por el sol, con el aire 1 
mfts deneo y casi constante que so­
pla del Sur, notándose que cuando | 
el viento es mfte fuerte, también el 
sonido aumenta en Intensidad.

Estos ruidos son asimismo frecuen­
tes en algunos .peíajos de la cordl- j 
llera en. las provincias de Cuyo.

La mejor música 
para baile, está gra­
bada en los discos 

Victor.
Las Orquestas de fama univer­
sal graban para los discos 
Victor, las danzas más alegres 
y populares, por lo tanto, los 
aficionados a este arte, tienen 
en la Victrola y los discos 
Victor un fiel y complaciente 
músico.

La Victrola es la máquina par­
lante insubstituible para im­
provisar toda clase de bailes.

Cualquier comerciante en ar­
tículos Victor, le hará oir gus­
toso las últimas novedades en  
discos Victor del repertorio 
extranjero y nacional.

I v i c t r p l  a
b t —— «Uftbrica da'uvtcnr «nUup.

• AWO~ WdorXUkMtHirtlBiCoâ syci—iiuuat

Revendedores Victor en todas las ciudades 

importantes de la Argon tina y Uruguay



Descienden de la natfe los campeones
— Estése usted atento.
Que ya se va acercando el gran momento.
Los marineros ponen la plandhada 
Y desciende la 'brava muchachada.
— 1 Pardiez que estoy nervioso 1 
—11 Caramba con el mozo I
j Pues también en mi pedio algo retoza 
En esta hora gloriosa!

*

I Hpipurrah,. Hipurrah, H ip u r r a h !
¡Chin, Puml

4c 
4c 4c

— ¿Quien es aquel que inicia el desembarco 
Envuelto el cuello en la bufanda parda?
— Ese es el que cruzó primero él charco,
Es Martínez Laguarda,
Caudillo d? las huestes uruguayas

Que en Europa tomaron a i&oncházos
Y a  tiritas de lazos,
Las más altas y fuertes atalayas.
— ¿Y el que arenga a  las .masas,
Con voz tonante y amplios ademanes? 
-r*Ese es aquel que fecundó sus planes.
¿No lo conoce a Casas?
— ¡Ahí baja otro! ¡ Ahí ¡Dios me* perdone! 
¡Si es el mismo Pe troné 1
— ¡Bravo 1 ¡Lodr al ínclito artillero 
Que aniquiló las furias del ibero, ;
Y  derrdtíhó coraje y arrogancia
En las justas reñidas allá en Francia.

4c
4c 4c

I Hipurrah, Hipurrah, H ipurrah!
¡Chinf Puml

4*4c 4c

— Luego viene Romano,
El rey de' la gambeta.
Cierta vezK en esfuerzo sobrehumano,
Se escapó... de la propia camiseta.
— Amigo, esa ya es p e ta ...
— ¡Cállese usted, gusano!
Y apelando a  las fuerza-s que dispone, v . 
Victorée frenético a Scarone,

4«4c 4c

¡Hipurrah, Hipurrah, Hipurrah!
¡Chin, Puml

4c4c |

— ¿Es aquel que le dicen la Borelli?
—«i Silencio, o  lo convierto en vermicelli 1 
¡ Venirse, con apodos, so animal,
Cuando se trata de un campeón mundial!
— Bueno, no insulte ¡vaya!
— I Mire í Fígoli y N ay a ...

— ¿Y porque va a entrar Fígoli en la lista, 
No. siendo sino un mero'masajista?
— Porque con sus masajes y fricoiones 
Aceró de las fieras los tendones. ·■
1 Pélese albora el sombrero, carcamán,
Y  salude a  Nasazzi, el capitán!

4>4c 4c ·". .

¡ Hipurrah, Hipurrah, Hipurrah 1 
¡Chin, Puml

4c**4»4t

— ¿Nasazzi.es tipo duro?
— Duro, firme, infranqueable, cual un muro. 
Lo pone usted de frente a  una itorménta,
Y la tormenta en fija se amedrenta.
— ¡ Phss! Un momento, que alguien victorea 
A Urdinarán y C ea...

■—r*Es verdad, y allí bajan ¡jos vasquitos,
Que en la propia región de sus abuelos;
Con mil pases y “chutos” infinitos 
A las “furias” tomaron de los pelos, 
Convirtiendo en blanduzcas butifarras 
Las sólidas morcillas biscaytarras.

4»4c 4c

¡ Hipurrah, Hipurrah, H ipurrah!
¡Chin, Puml

4c
4c 4:

— ¿Arispe jugó bien?
τ -Ε η  todos lados, 

y  doró al asador ricos asados,
De cordero y .novillo, |
Cuando estaban allá, en el castillo.
Por cieríto, lo ayudaba Tomasina,
Que entiende de ifootball y de cocina.

—  Vea a Casella y Ghierra —
— I La gran perra 1
— Zingoni y Saldombide.. . .
— ¿Que más pide?
— Que se fije en el gordo Minolito.
— I Mil pestes y reniegos 1 
¡ A ese fué que <una horda de gallegos 
Quiso quebrarle el pito!
—>¿Y pudieron poner sobre él la mano?
— No, si ahí lo tiene con el pitp sano,

4c 4c 4c
¡Hipurrah, Hipurrah, Hipurrah!
¡Chin, Puml

*4c 4c
—♦¡Escuche el clamoreo 
Que la dársena invade...!
— Es porque ponen pie en Afontevideo 
Vidal, Mazzali,' y el moreno Andrade.
Vidal tiene el arranque,
Y la potencia bárbara de un tanque;
Mazzali, con sus brazos,
Para los más tremendos cañonazos.
Y el negro Andrade con su juego fino 
Entusiasmó al pueblo parisino)
Trastornando así mismo las cabezas 
De las lindas y gráciles francesas.
— Pues quién «iba a  pensar que tales pollos...
— I Gr’telo en alta voz 1
¡ Ahora y siempre serán esos criollos'
Lo mejor que ha heaho Dios!

4c 
4c 4c

I Hipurrah, Hipurrah, H ipurrah! 
¡ Chin, Ptunf

Martín Chico.

H 'A .  P.
“Una vez vagué muy cerca de ese 

[jardín de ensueños 
Siguiendo el fulgor de dos grandes - [ojos malditos!. 
Crusé caminos, y hacia aitr&s dejé 

[rosales marchitos. 
Rosales sin vida que abandonaron 

' [sus. dueños.”
¡A yl Siempre prima el estómago 
En nosotros los mortales.
Llevamos las ¡hortalizas 
¡Y dejamos los rosales!

L ’lucha.
“Vi en su puerta mucha gente 
Que algo grave comentaba'.
Y corrió' fugaz' por mi mente .
De que algo horrible pasaba”.
Y tan horrible ¡ fué pucha !
Pues que pasaba Lilucha.

X.
¿Por qué no firma sus produccio­

nes?
Cierto que algo parecido liába­

mos leído ya, pero tiene usted ra­
zón. P  ¡ se ha escrito tanto sobre 
el maestro! Ahora lo publicaremos.

El· Cruzado.
"En ése Instante ya no son los 

ojos los que lloran, ni la boca la- que 
grita; son las entrañas todas... la 
vida entera que se halla fuera do sí.

I La vida, fuera dé s 
No es nada más que la  muerte;
Y el que “mortus est”, amigo, 
Ni llora ni grita fuerte.

A g e s t a  s e c c t ó í P L

A l f o m b r a s . . .

Con el deseo de ofrecer lo más mo­
derno y conveniente, se ha adelantado 
de 6 meses, presentando desde ahora 
las novedades preparadas por k  s me­
jores fabricantes europeos para la tem­

porada 1925.

P R E C IO S  C O N V E N IE N T E S

Comprando ahora, Vd. economiza el 
aumento de derechos que se aplicará 

próximamente.
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Cirano.
"Armando miró el reloj por dé­

cima vez aquella, tarde, mleptras se 
paseaba á  grandes pasos por una 
pequeña' habitación..."

Si tan pequeño era é l cuarto, 
Con dos pasos solamente 
Armando cumpla el programa 
De paseante febriciente.

R. M .'L l.
"Porque los cementos de sabias doc­tr in a s
Que les.inculcaste 
Que les inyectaste,
Se desmoronaron 
Y se atempeetaron 
Por viles inquirías.”
¿Inyectar un cemento atempes^do? 
Eso, señor, tan solo se le ccurre,
Al que piensa y discurre
Con unos sesos de cemento armado.

Xercapstól. .
"Mur{6 ella para mí,
Se salió fuera, de sí
Y olvidóse, sí. de mí.”

Pues sálgale ‘usté” al encuentro
Y con pulso y mano firmes 
Vuélvala a meter adentro.

El Pibe ag rega  a la 
lista  del a lm acene ­
ro un  im portante  
pedido de los ricos 
ca ram e los

M EDIA  IiU flA



a■TI entada en la hamaca tendida y no había vuelto 
Mj entre dos guayabos cuyas ho- m á s . .... .Segura- 
*  jas cortaban los calurosos ra- mente antes de con- 
yos del sol, descubriendo al aire seguir la ofrenda 
la armoniosa curva de sus piernas, que le pidiera Jua- 
Juanita trenzaba sus cabellos mien- nita, un guasú- py- 
tras sus labios, rojos como pétalos tá, ciervo cuya piel 
de caraguatá, se entreabrían para es de un maravillo- 
dejar fluir la conocida * canción: so color r o j i z o ,

“En su canea me lleta al lado, murió de »rado per 
Me da fragante “pW oM"; i fieras O estran-,¡ Si lo supiera lo llevo atado .
Con suaves lazos de HanduV. guiado por alguna
Hermosa y guapa, era la dora- de las serpientes que, 

da obsesión de cuantos la veían, arrolladas en los 
Hombres y mujeres, a su presencia, huecos de los tron- 
se sentían atrados hacia ella .por eos viejos, esperan 
una simpatía que brotaba en el c o- d as y d es, el paso 
razón espontáneamente, como la cris- de algún animal pa- 
talina columna de un ynid, pero, a po ' ra saltar sobre él. 
co que la trataban, procuraban ále- Y esta Vez e r a  
jarse, desengañados, temerosos, por- Salustiano, el peón 
que ella era mala, despiadadamente de la estancia que 
mala. Su rostro, lleno de encanto y quedaba del otro la- 
de gracia, paree a  hecho para atraer do del pueblo, quien
y encadenar corazones, y su espi- la asediaba con áüi-
ritu, extraño y voluble, para estru- mo de derribar la 
jarlos sin piedad. Se dir'a, y álgu- fortaleza de su co-
nas viejas santularias ya lo decían, - queter'a y de su
que A ñi, terrible plutón que com- maldad. Mozo decidido que pulsaba 
bina todos los males del mundo y tan bien la guitarra como toreaba,
preside en las entrañas de la tierra sin capa ni espada, al más bravo y
la desenfrenada org a  de los vicios y vigoroso de los toros, la hab a  se­
de las pasiones se hab an adueñado guide a todas partes, pero siempre,
de su alma de mujer para f lagelar a no había obtenido de ella sino uña
los hombres.. Era Juanita como la carjadade desprecio. En la molienda 
llama luminosa que atrae a las libé- de maíz y la preparación del soó- 
lulas para quemarle las alas, como la fiiru para la pasada semana santa, el 
rosa fragante y bella en cuyo cáliz se te haba confesado, casi al oído, 
anida el insecto maligno, como en ni- mientras ella le escuchaba con mucha 
do caprichoso del hornero en que en atención, los burbujeos de su que- 
vez del pájaro de alegres trinos se ha- rer. Pero, cuando terminó de ha­
lla una pequeña serpiente venenosa., blarle, la 

Cuando niña había sido buena, muy pica- 
modesta y un.poco fea, pero cuando ra, lanzó 
la crisálida se convirtió en una en- una car- 
cantadora mariposi'Ma de luz que c a j a d a 
deslumbraba por sube-

un ñacaniná. Salus­
tiano, algo conmo­
vido, miró hacia la 
selva q u e  parecía 
llamarle al sacudir 
su verdoso penacho 
de hojas q u e  ha- 
c an reverberar los 
rayos del sol, que 
galopaba a su oca­
so de p ú r p u r a  y 
de oro, y, tomando 
una de sus . manos, 
le j u r ó  que la 
ofrendaría c o n  el 
gigantesco r e p t i l ,  
aunque tuviese que 

• recorrer toda la sel­
va para hallarlo.

II

fu rias de sus amigos ni de las ob­
servaciones de las viejas que, le 
dec an que no en balde la apellida-, 
ban mboisey.

Juanita, hamacándose ahora, con 
la vista fija en una flor de guaya­
bo, buscaba en los laberintos de su 
alma funambulesca la contestación 
que daría a Sai'ustiano, que vendría 
a visitarle esa tarde, mientras lan­
zaba bocanadas de humo de sil ci­
garro.

Poco después, silbando un aire de

Era ya cerca de 
la m e d ia  noche 
y Salustiano segu a 
acostado en el sue­
lo s o b r e  su pon­
cho, atisbando en la 

sombra, como un yaguareté ham- 
brieto y felino. La luna blanqueaba 
el ambiente con la plateada cortina 
de sus rayos. De tiempo en tiempo 
como un ronquido de la selva dor­
mida, un ave agorera ululaba lúgu­
bremente al batir sus alas contra 
las hojas de los árboles cuyas ra­
mas se agitaban, rosando entre si, 
como deseosas de saciar su injuria 
al abrigo de las sombras y del 
ruido.

De pronto' se oyó un susurro apa­
gado cau­
teloso, de 
a:go que 
se arras­
trase pe-

lleza, se hizo mala, 
.perversa y veleidosa. 

Cortejada por todos los 
mozos del pueblo, co­
rrespondía a todos de 
igual manera * o a nin­
guno, complaciéndose 
grandemente al ver la 
cara tristona y desen­
gañada que presentaban 
ellos, cuando Juanita, 
después de recibir de 
sus manos la ofrenda 
.que les pidiera com - 
medio de conseguir si. 
amor, les despedía con, 
burlas y carcajadas, di- 
ciéndoles que ella era 
fruta demasiado dulce y 
bella para sus bocas. . .  
Por eso la llamaban 
Juanita niboisy, pues 
así como el insect. de 
color de esperanza, ele­
gante y fino, sin peli­
gro al parecer dejaba 
escapar el gusano de 
su desdén escondido en 
su cuerpo. .
• Las viejas del pue­

blo, que le teñían ren­
cor, porque no. se li­
braban de sus burlas, 

.decían que ella era la

liaban en la semiobsouridad, como 
dos botones de diamante, despedían 
reflejos azulados que fascinaban.

Poquito a poco, como temiendo 
un ataque, el ñacaniná iba arras-I 
trándose, y cuando .ya estaba como j 
a dos pasos de Salustiano, éste, con r 
una rodilla apoyada en la tierra, le- j 
vantó su brazo y lo dejo caer con | 
fuerza extraordinaria sobre su ca­
beza. El reptil herido, dejó escapar; 
de su boca su espumosa baba enve­
nenada, y agitando la cabeza en un 
estertor de muerte, arrojó el puñal 
que, rasgando el aire en un zumbi­
do, fue a sepultarse en el tronco del 
cedro. Después, se arrolló como un 
ambuhá, /ormando una espiral con j 
su largo cuerpo, y quedó inerte.

Salustiano le aplicó unas yerbas 
en la herida que dejó de sangrar, 
y, luego de asegurarlo sobre unas 
ramas enlazadas en forma de balsa 
indígena, comenzó a  arrastrarlo por 
el caminí lio bordeado con matas 
de caraguatá que le rasgaban las 
piernas.

De cuando en cuando, se quedaba 
para descansar y echar una ojeada 
a su presa y a su alrededor. Se 
acordaba entonces de lo que le ha­
bían dicho las viejas, en su niñez, 
que, muerta una víbora en la selva,, 
acudían las otras para devorarla.
] Pero él defendería a su víbora, 
porque debía llevarla a tóda costa, 
como ofrenda de amor, a la pre­
ferida de su corazónl

Y as', sudoroso y cansado, cuan­
do el sol empezaba a asomar tras 
los cerros negruzcos, fué saliendo 
de la selva con su pesada carga. Ya 
no se fijaba en lo que venía* arras­
trando sinQr\ en una casita blanca, 
que allá a lo lejos, aparecía, y en 
una1· columnita, blanca también, que 

se balanceaba cerca de 
ella, mientras sentía su- 
bir a su garganta, como 
un c a n t o  triunfal de 
amor y de esperanza, 
las íntimas vibraciones 
de su pecho amante, y 
en su frente, la tibia ca­
ricia de un beso trans­
portado por el viento.

III

Asomada en la ven­
tana de su casa, Jua­
nita miraba el camino 
polvoriento en cuyo ex­
tremo acababa de apa­
recer Salustiano monta­
do en brioso caballo.

Ven a  Salustiano etn 
paquetado c o m o  para 
asistir a un bautismo. 
Se hab a puesto su b! 
sa a la cazadora de los 
domingos, su pañuelo de 1

lu í- *

íiu-1  
ara I

d
seda blanca anudado al

ara ' 
111 
aso 1
u“ 1

causa de varias muertes, y asegura- tan sonora que llamó la atención 
ban que, porque ella le había en- de las demás personas que com- 
gañado, José Mar a, aquel mucha- ponían la molienda. Y Juanita pa- 
cjhote tan ocurrente y divertido, ra explicar su actitud, riéndose 
se habja tirado a la vía del tren siempre, con su risa candente y con­
que pasaba a medio kilómetro del tagiosa, y. remedándole sus gestos, 
pueblo. - repitió a gritos, lo que Salustiano,
I El la había pretendido, como otros ahora confuso y avergonzado, le di­

tantos, y le había ofrendado con jera en secreto/ 
una piel de tigre, que matara a pe- Otra vez. el día que Juanita fés- 
dido de ella sin más escudo que su tejaba sus veinte años, Salustiano 
coraje y su amor, allá entre las le había regalado un manto con fie- 
zarzas ponzoñosas de la selva enV eos de seda y un frasco floreado 
marañada y terrible, donde no lie- con agua de jasmin, mas ella, en.su 
’¿aban sino los gttayaquí y los pom- loco afán de jugar con el corazón 
b’eros. Juan Ramón, otro muchacho de los hombres, le* había devuelto 
enamorado también de Juanita, des- sus regalos... Y as;, de fracaso en 
pués de tañer tristemente las cuerdas fracaso, de desaire en desaire, ha­
de su guitarra y de cantarle al pie de bía ido rodando, como piedra des- 
sú ventana las amorosas inquietudes prendida del cerro, el amor de Se­
de su pecho, una noche, noche de lustiano que, sin desalentarse nunca, 
luna y de estrellas, fragante y ver- la seguía, asediando cada vez con 
nal,, se había dirigido hada la "Selva, más entusiasmo, sin cuidarse de las

su invención, llegó Salustiano, quien, 
luego de sailudar a Juanita y de 
acercar a la hamaca una silleta que 
estaba allí oerca, comenzó a tradu­
cirle nuevamente las desesperadas 
vibraciones de las cuerdas más ín­
timas de su corazón. Le preguntó 
al fin lo que debía hacer· para con­
vencerla y conseguir que d ía  le 
correspondiese. Ya había agotado to­
dos los medios que estaban a su 
alcance, ya le había dado todas las 
pruebas de su querer sincero y hon­
do, pero, ella como una f r ’a  e im­
pasible estatua de piedra, permane- 
c'a indiferente, inflexible.

Ella no soltó Id consabida carca­
jada cuando Salustiano dió remate 
a su apasionada peroración «con un 
suspiro, sino* que, entornando sus 
ojos piaros y sonriendo un poco 
maliciosa y amorosamente, le dijo 
que. como, última prueba, necesitaba

sadamente. Salustiano concentró sus 
sentidos hacia un montón de hojas, 
situado debajo de un cedro oloroso, 
en que hab a colocado un pedazo de 
carne de ternero, atado fuertemen­
te, a  un hilo largo y delgado, uno 
de cuyos extremos tenía en sus 
manos.

ΕΓ ruido iba haciéndose cada vez 
más pronunciado, más claro. Sa­
lustiano se irguió de, un salto, en­
volvió su brazo derecho con su 
poncho Para i y  tomó su puñal de 
doble filo, que llameó en la sombra 
como una fina lengua de serpiente. 
Un cendal de luz de luna acababa 
de iluminar el montón de hojas;

Salustiano tiró suavemente hacia 
si el hilo. A medida que atraía la 
camada, iba crujiendo más y más 
el montón de hojas. Poco después 
apareció la monstruosa cabeza de 
un ñacaniná. Sus ojillos, que bri-

cuello y su chambergo 
de paño q u e  comprara 
cierta vez que viniera 
la Asunción. Y el caso 
no era para menos, pu< 
venía a oir de los pro­
pios labios de su amada j 
la esperada palabra de 
aceptación.

Una vez que hubo llegado, des- 
cendió de su montado con las bri-tj 
d j · en las manos y se acercó, u fa -i 
no y dominador, seguro de su triun­
fo definitivo, a la ventana donde] 
Juanita le sonreía.

Hablaron de varias cosas y, 
cuando la tarde iba esf ¿mandóse y . 
de los cerros lejanos yparec an ba­
jar las sombras. Sa>rétiano le pre­
guntó «i; ahora que ten a  en su I  
cuarto el ñacaniná que a  su pedido 
trajera de la selva, se convencía de 
la sinceridad de su querer sin li- * 
mites y si estaba dispuesta a  co­
rresponderle.

Juanita lanzó entonces la carca­
jada que conmovió las flores de 
guayabos que rodeaban su casa, y 
le dijo que esperase, que aún ha­
bía tiempo para amarle, y que, allá 
en su vejez, cuando necesitase de 

(Continúa en 2a pág. 8).



C U A N D O  no se posee un lindo cutis, es posible crearlo siempre que,' por parte de las señoras, se 
sostenga la perseverancia en el propósito. Con los recursos del tocador, a base de la aplicación diaria del

P O L V O
G R A S E O S O í i i e i i N i i  j

no sólo se logra transformar la piel, suavizándola γ embelleciéndola en alto grado, sino que se conserva 
permanentemente fresca y delicada γ a salvo de la acción del sol γ de aire gracias a las singulares pro­
piedades que caracterizan la excelencia de aquel eficaz elemento de belleza facial.

C ER R ITO , 673

| Β Η Κ μ Β Η · Κ · 3

MENDEL Gt Cía. M O N T E V ID E O

■ ■ M B · ·¡ly jyg jPPgP^



(Continuación do Ια pág. 6). 
él, le llamar a  para traerle agua 
del arroyo y hacerle leñas.

Pálido, convulso, con el rostro 
desencajado en una expresión de 
desengaño doloroso e inesperado, 
Salustiano la o a  hablar asi, des­
truyendo con cada una de sus pa­
labras el castillo de sus ensueños 
levantado con tanta paciencia, con 
tanto amor.

Sin deci£ nada, declarándose ven­
cido ante esta nueva y*ultima ma­
tt osada, tomó a montar su caballo, 
que empezó a caminar despacio, 
como si comprendiera el dolor de 
su amo, en tanto que Juanita se­
guía riéndose ccn la cara i.umina- 
da por una satisfacción grande y 
honda.

No había pasado aún Salustiano 
. el círculo"  de guayabos que ence­

rraba a la casa, cuando Juanita se 
sobrecogió súbitamente al oír, a  lo 
lejos, el canto doliente de una le­
chuza. Casi enseguida después, mi­

ró, por acaso, hacia ei interior de 
.su cuarto, y víó con espanto, que 
el ñacaniná, repuesto de la herida 
que le causara dqrante la noche Sa­
lustiano, se arrastraba a su direc­
ción, despacio y amenazante.

Inmovilizada por ei terror, sólo 
pudo proferir un g rito : '

—Salustiano 1...
Y mientras éste hincaba sus es- 

puelaá a su montado para galopar 
y alejarse más prcnto, creyendo 
que ella le llamaba para seguir bur­
lándose de él, Juanita, con el her­
moso rostro descompuesto en una 
mueca de angustia y de terror, mi­
naba acercársele al terrible pitón 
de las selvas.

Al otro día, sin poder explicarse 
la causa, unos vecinos le hallaron a  

' Juanita con los huesos machacados, 
y el cuerpo, sin sangre, alargado y 
semejante a un gigantesco gusano 
de tnboisy. . .

Eudoro Acosta Flores.

cional. Interpreta con corazón los 
personajes 1 drámáticos y sabe co- 
mini caries no poca dósis de espiri­
tualidad a los t.pos cómicos.

Creemos, que en Angela Tesada, 
tienen los autores rioplatenses un 
elemento eficacaimo para no malo­
grar·. las buenas producciones.

Aurelia Musto, nos resulta suma­
mente discreta y el señor Bono , re­
vela poseer escena.
^ Al salir , esta revista debe haberse 
estrenado ya, la obra or ginal del 
Dr Francisco Imhof, “Las dos lla ­
mas” que despierta espectiva por 
tratarse de un nuevo fruto del vi­
goroso talento que * reara "dantos 
Rodados’’.

Audición de piano
'T res nuevas pianistas cuyos re­

tratos van en la página de ilustra­
ción se incorporaron a nuestro mun­

do musical, después de una prueba 
bril.ante realizada, en el “Instituto 
Verdi”, ante un competentísimo tri­
bunal examinador y numeroso pú-' 

. blico ·, qué aplaudió con entusiasmo 
las magnificas intenpretacoines de 
las jóvenes artistas.

Mar.a A. Traversa, Delia Cer- 
Vieri y María Celia Patrón eviden­
ciaren, interpretando sendos pro­
gramas en los que figuraban obras 
maestras de Beethoven, Liszt, Gho-, 
pin, Rubinstein, Paderewski y .Mac 
-Dowell, poseer un verdadero tem­
peramento artístico y una bien. ci­
mentada educación musical.

Con la incorporación de estas jó­
venes pianistas a nuestro medio, 
podemos-tener la esperanza de aplau­
dir, en el futuro, sus nuevas mani­
festaciones de arte y de reconocer, 
una vez más, sus positivas condi­
ciones de virtuosas del teclado.

Royal
Los matinées familiares <Jue > los 

jueves y domingos se efectúan^ en 
el music-hall de la calle B. Mitre, 
conservan todos la brillantez que les 
diera el prestigio de que siempre go­
zaren entre las familias que desean 
divertir a los niños con un espec­
táculo ameno e instructivo.

Además de PeVicles, el tenor cuyo 
éxito cada vez es mayor, de los 
bailarines modernos “Vives Bacot* 
y el" T r o.España, figura en el pro­
grama de estos días el extraordina­
rio acto de ilusionismo de “Cyril 
Broock’ , “Los tormentos de la in­
quisición”, número de esos, que ha­
cen poner los pelos de punta.

El efeco . logrado es realmente 
sensacional Merece verse, por cuan­
to, en el género pocas veces es 
dado.: apreciar trabajo de ilusio- 
n smo tan interesante.

T E A T R O S

Ecos de la lírica
La corta temporada realizada en 

Sois por la lírica de Mocchi, tuvo 
sin duda, sus notas sobresalientes 
que son d:gnas de recordar.

Para nosotros, una de las veladas 
más interesante fué aquella en que 
el cuadro ruso interpretó la ópera, 
maravilloso exponente del genio es­
lavo, “Boris Godunow”. No sólo 
por la novedad que su estreno entre 
nosotros significaba, sino · también, 
y sobre todo, por el ajuste con que 
los excelentes cantantes rusos le 
desempeñaron en sus partes. La cre­
ación de Moussorgssky que desde 
hace tiempo traspasó las fronteras 
de su patria para ser admirada en 
los centros de cultura art stica de 
todo el universo, nos habló de los 
grandes valores del arte eslava 
Mucho se ha hablado ya de la alta 
significación de estas páginas mu­
sicales;' pero no está demás agre­
gar, que ellos pudieron ser la fuente 
inspiradora de mucha música fami­
liar entre los latinos.

Otro excelente espectáculo fué el 
de “Loreley”, en donde . Claudia 
Muzzio, que pasa, fuera de duda, 
por un momento crítico, nos con- 

• venció de todo la admiración que 
puede provocar una cantante de tan 
vastos conocimientos.

La enfermedad de la 'Bezanzoni 
nos privó de iínas buenas veladas; 
pero en general, los abonados pu­
dieron quedar más o menos satis­
fechos .de esta temporada libre de 
las. “cosas raras’’ de otras veces.

Leopoldo Frégoli

Todo un acontecimiento constitu­
yó la presentación del rey del trans­
formismo en su última “tournée” 
por América, desde el escenario del 
teatro Urquiza. cuya sala se vió re­
pleta de un público ansioso, en par­
te, de aplaud'rle después de tantos 
años de “relache” y, en parte, de po­
der admirar por primera vez su 
prodigioso trabajo.

La graciosísima parod:a de Faus­
to “Crispino”, — no de los más ce- 

w lebrados éxitos de Frégoli — fué 
todo un exponente de *la frescura de 
su voz. de la ductibilidad de su es- 
p ritu y de la ag lidad admirable de 
que siempre ha hecho gala en ese 
difcil arte que bien puede denomi­
narse para la posteridad “Frego- 

' lismo'V
El “casi· tenor” ; el “casi baríto­

no” ; el “casi bajo” y la “casi sopra­
no", alternando en sus respectivos 
papeles alcanzaron las proporciones 
de lo sorprendente por la ilusión 
perfecta en la aparente diferencia­
ción de carácter sticas.

bien se lo merece el que con su ha- 
bil dad y su talento ha desafiado tan 
ventajosamente la evolución del Ar­
te, las innovaciones en materia de 
espectáculos y el paso siempre des­
tructor del tiempo.

B orrás

■ Al entrar el presente númerp a la 
circulación, ya nuestro público de­
be haber aplaud do al eximio actor 
Enrique Borrás. cuyo debut en el 
Soi s, debió efectuarse en los pri- 
mros d.'as de la semana con “El 
Cardenal’', la obra en donde tanto se 
destaca este celebrado intérprete.

Damos por .descontada la afluen­
cia de público a la sala del viejo 
coliseo. Los prestigios de Borrás son 
de los que producen leg t'má espec- 
tat i va * en los ambientes cultos que 
visitan. Sus recientes éxitos en 
Buenos Aires, por otra parte, nos 
han adelantado que los altos valores 
dél actor catalán se mantienen en 
toda su plenitud.

No quis éramos más que ' poder 
constatar que el gran Borrás no 
decae.

A lin a n z o r

Con “Bric a Brac”, que alcanza 
un número brécido de representacio­
nes, el . interesan le conjunto -q,ue 
dirige Emjüc Almanzoi pudo, una 
ocasión. más, demostrar sus cond - 
cionés para el “alegre género” de la 
revista. Variedad, color, música, 
“movimiento continuo”, he ah· el 
secreto — revelado a voces — de 
su innegable triunfo. Es a tai pun­
to conocedor de la psicolog a de lo? 
públicos el señor Almanzor que si 
gue siendo su sala la que acusa · 
mayores “borderaux”.

La comedia eñ un acto y tres 
cuadros de Pandre y Cabral titula­
da. “Y Empezarás a v iv ir...’ estre 
nada el Jueves pasadq mereció tam­
bién, los honores del hplauso. El es­
treno de la revista de Dutra, “Lle­
gó Tutankamonito” . fué otro su­
ceso que equ'vale a la perspectiva 
de unas buenas estadas en el cartel. 
Para en breve se anunc a: “Albé 
niz-Revista”, de Magariños y Ro­
mea; “La muchacha del Pigall” de 
Angel Curottó y “La última haza­
ña”, de Tálice y Gravis. ,

Los éxitos de la Tesada
La compañ a nacional que dirige 

Arturo Mario y.que con tan buena 
fortuna ofrece representaciones de 
dramas y comedias en el Teatro de 
la calle Colonia, nos ha brindado 
más de una ocasión para poder aqui­
latar los ponderables valores de- sus 
elementos.

I

Frégoli sigue siendo el gran ar- Angela Tesada, con su rico tem- 
tista de los buenóá tiempos de su pe amento se mantiene, como lo 
juventud triunfal. -afirm am os ya, siendo toda una fi­

f í  ay que irle a aplaudir, pues, que** gura descollante de la escena na-

E L  A U T O  U N IV E R S A L

' ¿Porqué 
no tiene Vd. un Ford?

Descontamos que aVd. le convendría y le agrada­
rla tener un coche Ford; pero, ¿porqué no lo tiene?

No es porfalta de dinero, porque Vd. tiene o gana 
lo suficiente para comprarlo, aunque sea por el 

.Plan Semanal. — Además el Ford aumentarla su 
ganancia economizándole tiempo.

¿Qué Vd. no sabe njanejar? El manejo del Ford 
es tan sencillo, tan fácil, que Vd. en poco rato será 

un perfecto “volante” y además los Agentes le ep- * 
señarán gratuitamente.

Entonces ¿Por qué? Vale la pena que Vd. mismo 
se haga esta pregunta.— Piense en el bu$n apro­

vechamiento de su tiempo, en sus asuntos mejor 
afendidos.y considere el placerque experimentará 

su familia y sus amigos por las agradables excur­
siones que Vd. les proporcionkrá cuando lo tenga.

C onsulte al A gente m ás cercano.

DOBLE FA ETO N  $ 750
CO UPE .................$  1180
SEDAN T U D O R .. $ 1375 
SEDAN FO R D O R  $ 1495,,



£ΕΙι ÜHOGÜflY Y  ÜAS OlilflíPIADAS DE PARIS
La actuación de nuestra¡s 

representantes |
Los boxeadores fracasaron en su 

totalidad. Nicolari fué el que se 
mantuvo mayor tiempo invicto («tres

B f  Uruguay diabla ganado di 
campeonato' Sur-Amjericaaio, que se' 
düsputa entre los pasets^ más repre­
sentativos de la América latina, 
Ib qiíe ya significaba mucho.

Después, semanas antes * de 4a 
Olimpiada!, llamó Ha atención sai gúr 
ra victoriosa por tierra española, 
pues, de nueve máitdhs allí discuti- 
dbs, el Uruguay ganó líos nueve, re­
cord insuperable y jamás iregi'stnadb.

Yo mismo titulé al Uruguay til, 
team escótitao de las Olimpiadas, y 

• hablé Con españole® que habían vis­
to a  esta gente en España, y  esta­
ban entusiiaSlmialdos·, y también otrtxs

. v i «x .1· · „ j .  cotnocedbres que los vieron en su 
Tres delegaciones fueron envía-, combates) PAra ^  , r  propia tierra  dé 'das palmeras (¿)

das a  París para competir con los- cuando ya lo a y decían que el ataque uruguayo
mejores atletas del mundo entero: Smons J  05 _ m . ■«’ era el mejor del mundo,
las de football, box y esgrima. No es de extrañar m : hayan sute | | M  g g jg  que aqur no |

Ninguna de las tres tuvo una ac- bUeadores (porteños, induda- <}aba ma,yar crédita> ¡  semeiante3
tuaeión completamente nula, n i aun Memenke superiores a  los nuestros.
la de box, que fué menos afortu- ApaM¿ de las performances aloan-
nada.

Deolarb que esperaba “algo .bue-
----- " zadas por las delegaciones en la 0,0 , |¡j|; . esos ^ ^ d ! p r ^ É m ®  í ?

Harto sabido es ya la figuración Olimpiada, el Uruguay ha merecí- muchachos ^  . . . .  ___
del team de la Asociación Uruguaya <jo una señalada honra: la adjudi- peran^6- *·°  ̂ ura j0
de Football. Aparte del honroso ti- ¡ |g  de la Copa Olmpica al pals |ggi Ξ§Β| 
lu lo  conquistado, hicieron demos- que más fomentara y contribuyera ^  u-hiamos Vis-
tración de su juego limpio y lucido pjj desarrollo del deporte. El Comité ® .
y prepararon el camino a  las otras Olímpico Francés ‘la discernió jus- a  Hudderfudds
delegaciones. Por ese lado, sola- tamente, como premio merecido a  Céltico YlaSgow o
mente plácemes hay para los b ra- los esfuerzos de nuestra Comisión Y . - i’ j .  o , r~>_
vos* muchachos, hoy campeones del Nacional de Educación Física en | | | ¡  e(egano¡a  de t e  amateurs

de Viene), y el conjunto del team 
M. F. K. en su per'odo de gloria,

mundo y a quienes se rinde, proba- pro del deporte, y en verdad que di- viere» y el conjunto del team
blemente a  la salida de este número f ¡clámente en otro pa,'s (salvando k ’ en su .periodo de gloria,
de la Revista elocuente homenaje, tail vez Suecia y Finlandia) el go- ■ ¡ ¡g te g s í^  extraigan jugadores 

En la delegación de esgrima se bierno de la na" 011 se de cuadro, t e  mejores de to-
destacaron: Domingo Mendy, en los empeño que lo liaoe el nuestro para ^  inyéctenles los instintos tíñeos

lograr la difusión de toda Clase de |  | | |  y qtlizás podrán ha-torneos de espada y florete y su
La obra de 'la. cense una ictóa d!el conjunto uru-hennano Pedro y Rolando, en el deportes en el P je .

sable. El primero de los nombrados, f ntld»d cltada bien. a  J?  guayo,
en el torneo individual de florete, jas numerosas plazas de eporte , _  j-^o s ¡ . c¿mo juegan estos
fué eliminado recién en las semi- 9s a1*fra ?9 foHeracm- muchachos! Si quisiéramos poner al
finales y los dos últimos figuraron e 0 -s ' os J*° . , r.,>inr a¿  lado de ellos a  t e  españoles, ¡que 
honorablemente en el sable' junta- " ^ “ uru^uay ha participado por 1 1 ® É ¡¡¡  | S | f | l  foottollistito 
mente con Beio Herrera. Los de- 1mera TCZ cn Ias grand te a s  prue- naT. ™ J f  I  1  S l S l  a ' los 
mas, Lapido, Telechea y Ferreira, jjas ¡ ¡  competencia, y tos resulta- β  hay ,5 Ά ™ 1  I  iÉ
no se destacaron mayormente. En dos son halagüeños. Sus .footballers suramerfeanos puds su juego es
las pruebas port equipos, nuestros han obtenido el laurel olímpico y aI^ ·  , .
esgrimistas fueron eliminados por l]as otras delegaciones figuraron Tados esos con),?‘ "
equipos indudablemente superiores |jg§ victoriosamente,· al menos con ™ Europa como de p
y mejor entrenados. No debe olvi- honor in  las pruebas en que inter- s d i  semejaban tihambton^ prrnw-
darse que la delegación uruguaya vinieron. Si se añade a  todo ésto el P'-amtes' 011 «poetcion a  v j
llegó a  'Paris fatigada por un lar- premio adjudicado, por la atención troa'
go viaje que termino sobre la fe- que se presta al desarrollo de su um  , debería recu rrirá
cha de la  iniciación de las pfbebas cultura física fácil es presumir la ^ *  g J S S g í  de música, que es- 
■É e«Vle res?° <* ance l>ara I I  f ‘- destacada actuación del Uruguay | | § &  ¿ s  g & s g  41enla de {uer. 
iteración mejor. en las Olimpiadas futuras· za> dte arte, de ligereza, elegancia y

__________________  = ------------- —I finmeza!, pues só)o' musltea'limenite se
. . .  , n cidria describir ésta capidaid d!e

dos arugaayos « y e s  del football sl« " bran h .«¡“  senVlto |  úego.
Una eterna pez futura. Λ futura ópera football'istica ré-

Paira peldler deejñr a-lfeo sobré el

Los fooübafller® rto son dálpllbimá-

d ía).

Artículo publicado on el Έ .  Z. . J f *  loomniiere no son «piorna- ^  p  "Los uruguayos saben
Mittag (Diario Alemán del medio | P  nl lto  i B l  ron ,*00*" iodo de lo que se podra saber. B lte  

■,·, y  por eso Framcih no juega _ τ3η.,1& Con cualquier parte
. oocntaa Altiraaoiia, peno todo ®e ap- « . Αι τμηγ-

Todo lo rendando crttusiajsma a . . « ^  ~ , S  β  el peoh?' i3s,
I  gente; la  bolla, la  pelote, desde data dentito dfe, unos ( « f  uflls o 1a cabeza, y maten el tiro
los miles de años, desdle que sfe co­
nocen, han sido loe j'uguetes ρτεΰΐτ 
leCtos ¡de t e  hombres. Lá pequeña

empiece a_ olvidarse la conflagra- más {uerte de ta'l manera, que po­
ción mundial.  ̂ dría creerse que. una mano'dé gi-

Nosotros sabíamos que ex ista  igante 0 un enorme elástico fe hu- 
• fe  ... . 4 A ,  l i  3 “  S H  en el Uruguay un juego de footbaill tí¡Wa detenido. En cada movimiento
imitación díptica del «lo altementc científico, pues teams cu- hay jdea y conciencia. Ellos ejecu-
queo, Ja edo te  de footall, « ™ - -  rqpeo! a  veces embolsaban allí (an lo9 iPaScs fuertemente, y oon 
plantó dboidtdamentfe en nuestro gra)Ildee derrotas, pero no contaban ggj| precisión de milimotros, cual 
planeta, reina ahora en París, dan- nunca muchos milagros, atribuyen- s¡ jugBran con las manos, y despi­
de juegan las selecciones de 22 pa^ do fos fracasos al viaje par mar de den shoóts que llevan la potencia 
áes por til catapeonato del mundo tres semalnas, a l dliima, Ibis aliftnen- nwxmtralrrestaible de !los cañonazos·, 
enitero. .' tote, 'las fiebres (¿ ) en fin, a  .lo®' Hacen dililblings fantásticos, y

Veinfidos nacióme® que combetea mil pretextos que nunca faltan para tiran con aimba® piernas; tienen la 
pajoif cafnénte pbr un trofeo; spanüi- remédia'r 4a® paHzals.

ULTIMO RBOUBSO

—.64 aiiora ¡ no árranca es que se ha quedado paralitico.

vetíodidald y la ' real's tonda d  el cier­
vo; llevan ‘los ataques como un/ci­

c lón; dominan colalqudér jeslistencia 
y hacen sms combinaciones pairadb®,, 
caminando o a  toda carrera, lo que 
hace delirar a  dais mitUtütudes y pro­
voca till desconcierto y la aesespera- 
ción de ®us rivales.

Saben jugar con Ja cabeza, 'saben 
técn&aknente de todo, y ' lo más no­
table, lo milagroeo, es que siempre 
juegan como gentlemens. „

ΕΓ Uruguay merece su tftulo pre­
ciado de campeón mundial de foot­
ball, Pues sus hijos hacen con la 
pellote cosas que hasta ahora, se juz­
gaban imposibles.

Ecos de la olimpiada

Comentarios de un testigo de la f i ­
nal entre Urugttay-Suíca, publi­
cados en “E l Mundo Deportivo" 
de Barcelona."

H a ganado Uruguay jel torneoi, 
habiéndolo ¡merecido justamente. Su

iprimer puesto nadje se lo discute, 
porque ñi remotamente se ha pre­
sentado equipo alguno poseyendo ®u 
conjunto y sus individualidades, co­
sas arribas qüe oreíamos antagóni­
cas Antes de haber visto a  los cam­
peones sud-americanos. . . .

Ésta visto, y probado suficiente­
mente que los “ases” en los equi­
pos, estropean la lalbor común; so­
lamente cuando los “eses ’ son on­
ce el conjunto es algo sin par.

jLas simpat'ias francesas han- es­
tado siempre con los suizos en 
cuantos partidos éstos han tomado 

‘paite. E l día de la final, en cambio, 
la mayoría de los 60.000 especta­
dores viéronse forzados a tomar 
partido por los unuguayos.

Las entradas ‘teátralesv de los 
americanos en el campo, enarbo- 
lando siempre la bandera francesa 
junto a  -la suya, fueron, — sobre 
todo el día de la final — causa ya 
más que suficiente 'para que todos 
los franoeses los ovacionasen con· 
sinceridad1.

Luegb, la superioridad, total, alb- 
sol'ita, aplastante, demostrada sobre 
el once helvético, fué la causa cuyo 
peso acabó de inclinar la balanza.

Has masas adoran a los fuertes 
y los vencidos, por simpáticos que 
sean,, raras veces mueven a  admi­
ración.

Un goal lo marca Petrone, de un 
precioso tiro cruzado, otro lo con­
sigue Cea rematando el balón defi­
cientemente alejado por el mete 
suizo, y el tercero lo introduce Ro­
mano de un cabezazo al rematar un 
comer.

A cada goal, el Estadio entero 
vibraba en estruendosas ovaciones. 
A cada tanto marcado, sega una 
serie inacabable de eibijazos entre 
los “equipiers” del Uruguay.

Y al final del partido, al desfi­
lar los vencedores frente a la gran 
tribuna, los sombreros cayeron a 
centenares a sus piés. Los españoles 
estaban allí.

f E l . último aoto de los flamantesi, 
campeones olímpicos f*ué una “vuel­
ta al ruedo” con todos los honores.

Los suizos, bravos segundones .de 
la V III Olimpiada futbolística' aca­
baron el partido ñatamente agota- 
doá, a  pesar die haberse consagrado 
solamente a  la defensa de su mar­
co.

Pero es que el juego uruguayo, 
con sus pases, sus fintas y sus des­
concertantes cesiones del 'balón, les 
fatigó cerebralmente.

Y a pesar de apelotonarse ante su 
puerta’, de perseguir sin descansó — 
y jay 1 sin fruto — a  los ágiles ame­
ricanos, no pudieron evitar que siu 
guardameta Pulver, fuese ‘pul- 
v e r . . .  izado” (¡perdón!) por los re­
mates con que firman los urugua­
yos sus “virguerías”.

Mr. Slawick, el árbitro de aquel 
desgraciado match Italia-España fué 
quién dirigió esta final. Suizo-ururr 
guaya. Empezó ibi'en su arbitraje, 
conteniendo en parte las maneras 
excesivamente bruscas de los sui­
zos, pero a  medida que el Uruguay 
totalizaba su superioridad, el bue­
no de Mr. Slawick iba compade­
ciéndose de los que ya se veían ba­
tidos irremediablemente.

Haste que, habiendo crecido su 
compasión de un modo alarmante, 
tuvo que ser advertido por Nasazzi, 
el capitán- del equipo uruguayo, en 

I forina de protesta legal, por sus 
irregularidades.

Calcúlase en 60.000 el número de 
espectadores que prsenciaron este úl­
timo match del torneo olímpico de 
fútbol más 20.000 personas que vi­
nieron a  Colombes desde Paris y 
no pudieron lograr el aooeso al es­
tadio por hallarse este “au grand 
complet”. En total 80.000 mil per­
sonas cuyo traslado de París a Co- 
lombes y viceversa, hízose agrupa­
damente y a horas determinadas, 
sin que hubiese que lamentar des­
gracia alguna, ni desarreglo nota­
ble en la circulación.

Continúa en la pag. 13.
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DOLORES DE 
ESTOMAGO

Aunque en forma benigna pocos 
son lo» que de vez en cuando no su­
fren molestia® estomacales. La ma­
yor parte de líos pacientes no con­
ceden a  tales trastornos la debida 
importancia y  sufren en' silencio, 
ignorando que el dolor ep .el primer 
aviso de 4a naturaleza que revela 
el mal funcionamiento del aparato 
digestivo. > Para evitar que esrtje 
•malestar degenere en dolencia grave 
susceptible de pasar ai estado cró­
nico; es necesario emplear un re­
medio que suprima la causa de los 
dolores.-

El origen frecuente de los males 
de estómago es la fermentación de 
los alimentos a conseouencia de un 
exceso de acidez estomacal. Com­
batid la hiperclorhidria y  destrui­
réis Ja causa primordial de vues­
tros males. La Magnesia Bisoñada 
neutraliza en pooos minutos el ex­
ceso de ácido y alivia instantánea­
mente todos Jos dolores estomacales. 
La Magnesia Bisurada no es» un re­
medio nuevo, su fama ha crecido 
constantemente en el transcurso de 
los años. Vigilad lo® primeros s'm- 
tornas del desequilibrio estomacal y 
cuando sintáis el más ligero mal­
estar, tomad al instante la Magnesia 
Bisurada qúe se halla de vente en 
todas las Farmacia^.

El uso del iodo

EL MEJOR FORTIFICANTE 
OONOOIDO

Es de interés transcribir lo que 
dicen algunas revistas médicas ale- 
uiíanasj deL iodo- orgániqo llamado 
generalmente iodo viotónioo. Este 
poderoso remedio que fortifica y  de­
pura la sangre, se ha creado una 
gran fama por los «resultados sor­
prendentes obtenidos en los enfer­
mos débiles, inapetentes, anémicos 
y en los niños mal desarrollados. 
El iodo viotónioo die sabor muy 
agradable es hoy también en nues­
tro país el remedio elegido por las 
familias pues está indicado en to^ 
dos los casos de debilidad en niños 
y adultos y  se toma en todas las 
época® del año.



P O E S I A S

D e m i s e n t i r a Rosita Riohieri.

Piden que te dedique, hermosa, une 1>ocs'» l mta Sin sospechar siquiera que es pobre el alma mía 
aunque llena de ensueños 
y  con ansias de am ar. . .  

e ignoras que oculto, en mi falsa alegría, 
mn corazón enfermo, caneado de llorar.
Mes ya que lo has pedido Quiero rendir tribute 
a la eximia bellota, en mi lenguaje enjuto, 

ausente de las galas 
de mi feliz ajyer.. .  jÍ-X S s;B1 alma del poeta no puede estar de luto 

cuando arrulla a su lado la voz de una mujer.
T siendo tú tan buena como las bellas *1°*"*® 
que en el Jardín lozano, vestidas de colores 

llevan el mismo nombre 
aue te llaman a  tí, . 

es justo que te cante, con todos fervores 
y las ansias secretas que alienta el oollbrl. . .
Eres, tú, cual la flora, diosa de ■la Pradera; 
en tus ojos palpita un sol de primavera 

•y en. tu boqulta roja 
el cáliz de una f lo r! ... 

i Tu alma es poesía... y en vano wetendlera, 
para colmar tu anhelo, hacer otra mejor.
Perdona si mi intento satisfacer no alcanza 
tu orgullo de coqueta. Sólo gemidos lanza 

la lira de mis cantos, 
templada al diapasón 

de ecos que murieron sin fe y 
·■ el postrer acorde de la última ilusión.

José R. González

S o n a t in a
Hermano: canta 
tu  eterna vldal
a ojos vistos tu dicha se agiganta, 
como premio a  toda fé no oscurecida —
Hermano: canta 
la nueva vida
cuya paz nunca ha sido desmentida, 
ya cesaron para siempre las andanzas 
entre sombras, y el espíritu descansa!
Que tu voz sea más honda en la alabanza, 
y dé la pauta a toda alma dormida 
allí, donde empieza en realidad la v id a !...

E s p e r a n z a  >
i Oh! la tngénua tristeza de tus ojos, amadla;
Bn el fondo de mi aluna ee pierde tu  mirada,
Tu mirada serena que no cesa de ahondar.
To recibo el bautismo de l̂uz de tus pupilas 
Impregnadas del duloe sofiar de las esquilas,
Del azul de loe cieilos, de la calma del mar.
i Oh! la honda poesía de tus ojos, amada;
La poesía que dice de una dicha ignorada,
Ta por ti presentida, que nunca ha de llegar...  
Tiene todo el encentó de los goces perdido·
La tristeza que nubla esos ojos queridos,
Osos ojos dé virgen cansados de llorar.
A tu pena yo uno el tedio que me abate 
T así juntos, iremos a librar el combate 
Que nos tiende implacable, en su saña, el dollar. . .  
{Oh! la honda poesía, de tus ojos, amada;
Aun nos queda en la senda una flor perfumada. 
Aun nos queda un ensueño, earn nos queda el Amor.

Felipe Amorin Sánchez

c a m in o . . .
(Para “Mundo Uruguayo” del próximo líbre 

“Corazón V Cerebro”)
OI camino que acorta mi existencia o alarga 
ββ me antoja pesado, no lo. quiero seguir,
¿ Alguienj puede obligarme a  marchar con mi sarga, 
Invocando el derecho que se tiene a  vivir?
Si la vida la se toda triste y amarga 
Como se de la angustia de rol horrible sufrir.
Si conozco Jos golpee que en mi cuerpo descare*.
El martillo del tiempo inflexible y febril.
SI bien se de este mundo sus amargos dolores.
Para que quiero al beso que me dieran las floras, 
Ouando niño a su lado no sofié mi dolor.
Morirían muy pronto perfumando la histeria 
De mi vida que carga la Inservible materia 
81· poder depurarse con un ratyo de sol.

Tus manos deshojaban aquella margarita 
Que un día de verano de tu Jardín corté 
¿Te acuerdas? No te olvides, que a la primeva cita 
Jugábamos, y en suerte la cita té gané.
T ad roce ade tus dedos sus'pétalos sedoso·
Caían por el suelo volaban por doquier,
Tus labios balbuceaban Inquietos y miedosos 
T un sueño de conquista te hada estremecer...

T hoy ... vagamos Juntos por el jardín desierta, 
Ta no hay margaritas, los rosales han muerta. 
SI paso del invierno no ha dejado una flo r...
Se ha ’llevado en el viaje los pétalos querido·, 
De aquella margarita que en tu jardín florida 
lia  hizo ganar la  cita que me entregó tu am or...

Amor Diam Müller.

MUNDO URUGUAYO 
Del matrimonio

Los naturales de las Islas Aule- 
sias compran sus mujeres al padre 
y a la madre, tomando cuantas pue­
den alimentar. Si creen haber he­
dió mal negocio, devuelven la mu­
jer a los padres, quienes deben res­
tituir parte del precio de la compra.

En la Luisiana se mataba a las 
mujeres a  la muerte del marido, o 
se las enterraba vivas con el di­
funto.

Entre los hotentotes la separación 
es tan fácil para la mujer, como pa­
na el marido; empero éste puede 
volver a casarse en seguida, mien­
tras la mujer, para contraer segun­
das nupcias, ha de esperar a que su 
primer cónyugue haya fallecido.

En Sidney los maridos venden sus 
mujeres a los deportados por un 
pedazo de pan.

De la memoria

Scipión conocía a  todos los ha­
bitantes de Roma.

Séneca se quejaba de que enveje­
cía porque no poda repetir, como 
antes, 2.000 nombres en el orden en 
que se leían, y aseguraba que siendo 
estudiante, había repetido 200 ver­
sos inconexos, ya en orden directo, 
ya inverso.

San Antonio de Florencia, a los 
diez y seis años de edad, sabía ya de 
memoria los principales decretos de 
los Concilios.

José Escalígero aprendió en tres 
semanas la Iliana y la Odisea, y en 
cuatro meses las obras de los poetas 
griegos.

Juan Pico de la Mirándola, a  la 
edad de diez y ocho años, hablaba 
correctamente 22 lenguas y recor­
daba hasta 2.000 palabras inconexas 
que se le dijesen; y leyendo tres 
veces un libro, 4o retenía con fide­
lidad.

Galileo Galilet
Matemático, físioo, astrónomo, 

uno de los hombres más ilustres dé 
Italia y del mundo. Nació en Pisa 
en 1594. A los 24 años desempeña­
ba una cátedra de Matemáticas. Con­
vencido de la verdad del sistema de 
Copérnico, se atrevió a enseñarlo 
públicamente; denunciadas a la In ­
quisición sus doctrinas, fueron de­
claradas absurdas, filosóficamente 
falsas y heréticas. Mas, como con­
tinuara defendiendo la verdad, fué 
condenado en 1633 a  prisión perpe­
tua. Obligado a retractarse, de ro­
dillas, y declarar que detestaba y 
maldecía la opinión del movimiento 
de la tierra, no pudo contenerse, y 
dijo al levantarse, hiriéndola con el 
pie en un sublime arranque: ¡ Y sin 
embargo se mueve! (E  pur se inno­
ve). Se le deben el descubrimiento 
de las leyes de la gravedad, la in­
vención del péndulo, del termóme­
tro, de la balanza hidrostática y del 
compás de proporción. Murió viejo 
a la edad de setenta y ocho años.

Sudando
me curo de los resfríos

usando un
Gabinete para Baños T  urcos

El medio natural más seguro contra la Grippe, (Res­
fríos, Bolencias nerviosas y Jaquecca.

Nadie debería privarse de este im portante aparato 
de higiene, porque no solamente sirve para  cu­
rar. sino también para  prevenir enferm edades.
El gabinete es plegadizo, de impermeable grueso. 
Tiene calentador y alfombra impermeable.

Garlos Stapff y Cía.
Casa especial en artículos para  Niño*· 

Higiene y Curación

Uruguay 826 entre Florida y Andes

E n cierta pequeña tribu de la 
América'del Norte, luego que ee le­
vanta-y sale de su choza el Prínci­
pe saluda al Sol dándole los buenos 
días, y en seguida le señala con el 
dedo el curso que debe «llevar por 
todo aquel día; queriendo manifes­
ta r con esto que hasta las leyes de 
la naturaleza dependen de su poder.

En Sajonia todos los billetes da 
ferroe&rrH, de ida y vuelta, son vá­
lidos por 45 días.

A todos' los obreros de las fábri­
cas de Cleveland, se lee da media 
hora, antes' de la salida, para bañar­
se y nsears¿ bien.

Errores sobre los ciegos
Existe la creencia* de que los cie»- 

gos tienen los sentidos del tacto y 
del oído mucho más finos que las 
personas que ven·.

Experimentos hechos hace poco 
por Griebach, de Basilea, y publica­
dos por éste los “Pflugeris Archiv”, 
demuestran que si' hay alguna dife­
rencia, es en favor Je los que ven.

Los ciegos tienen menos tacto en 
la punta del1 dedo índice y necesi­
tan en toda región de la mano una 
impresión más fuerte para produ­
cir una sensación táctil igual a  la 
que experimentan las personas dota­
das de vista.

No existe diferencia alguna entre 
los ciegos y los que ven, con rspec- 
to a la localización de las impresio­
nes1 sonoras: en unos y otros se no­
tan variaciones individuales muy ex­
tensas. En general no se dbserva que 
los ciegos tengan el oído más fino.

En la ejecución de trabajos ma­
nuales, el ciegó se cansa más pron­
to que la . persona que ve, siendo 
ambos de la misma edad; otro tan­
to ocurre ooa el trabajo mental.

SBsS
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El profesor Vaquee durante la conferencia 
acarroñada eo xa racuitad de xvieaicma

El Dr. J. P. Urioste leyendo su discurso en el 
Cementerio Central, en el acto de homenaje al 

doctor Seca, rendido por el doctor Vaquee

El salón de Actos 
Públicos de la Fa­
cultad de Medicina, 
durante la recepción 
efectuada en honor 
del profesor francés 

Vaquez

La doncurrencia en la escalinata de la rotonda del Cementerio 
Central en el homena;e a la memoria del Dr. Soca

Parte de la concurrencia que asistió al homenaje a la memoria del 
Dr. Digh'ero, con motivo del primer aniversario de su fallecimiento

En el hall de la Asociación Rural del Uruguay, después de la 
conferencia dada por el Dr. Seoane sobre mercados para nuestro tasajo

Abordo del "Andes”. El Sr» Antonio Bach'iní rodeado por un grupo 
de personas que fueron a despedirlo antes de su partida para Europa



El caserío y las instalaciones de la fábrica ballenera en South Georgia Tres ballenas abandonadas en la orilla Pingüino cuidáis o

Foca hembra» su

Faenando las ballenas» frente a la fábricaUn aspecto invernal de South Georgia

Pesci 
De vuelti

La naves ύ 
aprisionadla

Los hombres rudos y  temerarios que se ganan la vida en el mar admiran — ellos que desafían peligros todos los días —  el espíritu ¿e  sacrificio de los que en las inmediación^ ^ 
puerto —  que es puerto de recalada —  a los marinos y a los pescadores que en primavera marchan hácia aquellas regiones a ganarse el pan con el gesto de loe viejco k

destreza tanto debe la industria ballenera» ha sacado para nosotros» en uno du k

.



En plena caza. —  La ballena» perseguida está por caer bajo el dominio 
de los pescadores que le dirijen certeros arponados

Hembra de elefante marino

Gaviotas y  pingüinosPichones de elefantes marinos

fletan 
i hielos

■ lio Sur trabajan en las regiones del frío intenso» de los cielos melancólicos y  de las fantásticas vis.ones de hielo* — Durante el invierno» pueden verse en nuestro 
.'marinos que con el frasco de ginebra y su eterno optimismo escrutan los horizontes con pupilas serenamente esperanzadas» — Uno de esos bravos arponeros a cuya 
Jes» las interesantísimas fotografías que llenas estas páginas



El ingeniero Gori ex­
plicando a los ofi­
cíales alumnos de la 
Escuela Militar de 
Aplicación los diver­
sos detalles de la 
construcción del P a­
lacio Salvo en la vi­
sita que aquellos hi­
cieron 1 a semana

Parte de la concurrencia 
que asistió a la fiesta 
realizada en el hogar 
Alberto Mañé y su espo­
sa María Herminia Mo- 
yano en honor de las 
señoritas Lucrecia y Leo­
nor Moyano, de la socie­

dad porteña

■ ■ ■

FIESTAS 
Y OTRAS 

NOTAS 
DE LA 

SEMANA

Π
Comisión, maestras e in­
vitadas a la inauguración 
del nuevo pabellón, re­
cientemente construido en 
el Instituto de Niñas 

Sordo-Mudas

La niña Sylvia Crossley rodeada de sus amíguitas que pasaron a saludarla con motivo de su cumpleaños

COMITE “MUNDO URUGUAYO” LAURELES

Parte del público que asistió al hermoso festival de beneficencia organizado por el Com))té “Mundo Uruguayo” Laureles·



c P O R  E l i  ]VlO H D O  

D E  l l A  E S C E N A  jVlU D ñ

G lo r ia  S w a n s o n  t r a b a j a  en  
u n a  t i e n d a  p a r a  e s tu d ia r  

a  l a s  m u c h a c l ia s

Gloria Swanson, bolla y omínen­
te actriz cinematográfica, tuvo ne­
cesidad de pasarse varos días detrás 
del mostrador de una tienda neo­
yorquina de lias llamadas de depar­
tamentos, antes de hacerse cargo del 
papel de protagonista de la película 
“Manhandled”, con el objeto de es­
tudiar de ceroa da psicología de las 
muchachas empleadas en esta olase 
de establecimientos.

Gloria Swanson se empleó en Ja 
gran tienda conservando su incóg­
nito, pues minjgrjna de las mucha­
chas empleadas en olla se enteró de 
que la que por varios días habla si­
do su compañera era la Swanson.

Como es de suponerse, Gloría se 
vaJdó de un disfraz para no revelar 
su identidad. Durante todo el tiem­
po que despachó objetes en Ja tienda 
usó unas antiparras de gruesa con­
cha y tuvo da precaución de ponerse 
una peluca rubia. Sin embargo, 
cuando alguien se enteró de que 
entre las empleadas de la tienda es­
taba Gloria Swanson, él adminis­
trador del establecimiento tuvo que 
llamar las reservas de policía para 
mantener el orden.

Kn Ja película “Manhandled”, di­
rígida por Alian D\yain, Gloría 
Swanson interpreta el papel de una 
mudhaidha empleada en una tienda, 
quien logra subir los peldaños de la 
falsa escalera del éxito, envolvién­
dose en ¡pieles y sedas de dudosa 
procedencia, para al fin danse cuen­
ta  de que sollo la honestidad y el 
amor conducen a la verdadera fe­
licidad.

Después de haber trabajado va­
rías d a s  en Ja, tienda estudiandb 
caracteres, Gloria Swanscn se vió 
obligada a comer varías veces en 
uno de los restaurantes típicos del 
distrito de Nueva York, conocido 
don el nombre de Bronx, y tuvo que 
tomar varias veces di famoso ferro­
carril subterráneo como cualquier

mortal,, a  pique de perecer apachu­
rrada por la enorme cantidad de 
viajeros que continuamente usan 
esa oscura y Cancurnida vía ciu­
dadana.

G om o s e  c o n s e rv a n  e n  p e rfe c to  
e s ta d o  f í s ic o  lo s  q u e  a c · ’ 

tú a n  en  e l c in e .

La pdsca del pez espada es, en 
mi opinión el dqporte ideal para 
combatir la tensión nerviosa que 
ocasiona al director, o actor cine­
matográfico, su constante actividad', 
duran be muchos meses seguidos, 
ante el objetivo de la cámara ac­
tuando, o ai Jado de la cámara di­
rigiendo Ja impresión de pelculas. 
Miilares de personas prefieren el 
“golf”, el ‘̂ tennis” u otro cualquiera 
de los deportes que se practican al 
aire libre, a  mi deporte favorito, pe­
ro esto se debe en la mayoría de los 
casos, a que multitud de personas 
desconocen Ja pesca del pez espada 
por vivir a considerable distancia 
del mar, eiénddíes, de oonsiguíente, 
imposible practicarlo. Afortunada­
mente, el zorzal marino abunda en 
Ja cosita del Pacífico, alcanzando 
allgunos ejemplares de este pez, de 
la familia de los acantatopterígios 
de 150 a 200 libras de peso. Guando 
un pez, espada de tan grandes di­
mensiones se siente aprisionado, luí- 
cha como un Jeón enjauado para 
librarse del· enorme anzuelo que le 
sujeta. Hay zorzal marino que da 
irnos saltos de más de odho metros 
de altura sobre la superficie ded 
mar. Yo no oreo que exista caza te­
rrestre ni marítima más emocionan­
te  que la pesca del pez espada en 
tos mares del PacífHob, a  la altura 
de las islas Catalinas, o en la pro­
ximidad de las costas de Ja Baja 
California.

Cecil B. de Mille.

Muchas me han preguntado cómo 
consigo mantenerme en perfecto es­
tado físico a  pesar de la tensión 
nerviosa y del agotamiento f ¡suco

que supone el trabajo de llevar a  la 
pantalla una de las muchas obras 
literarias que anualmente adapto al 
cinema.

Trataré de complacer a  los cu­
riosos amibos que me han (hecho Ja 
anterior pregunta, con toda breve­
dad y claridad..

Cuando trabajo en la adaptación 
de un argumento o de una novela a 
la pantalla, procuro encerrarme en 
mi gabinete de estudio ipor un espa­
cio de tiempo que oscila entre doce 
o catorce horas diarias. Cuando he 
terminado mi trabajo cotidiano, ge­
neralmente me marcho a  mi oasa a 
descansar, procurando en el inter­
medio ponerme en contacto sola­
mente con aquella persona cuya co­
municación me es absolutamente 
imprescmdiblé. Después de varias 
semanas de haber llevado esta vida 
de soledad y reciuslión, Siento ver­
daderos deseos de ver gente, de 
confundirme con las multitudes que 
llenan ,las aceras - y Jas tiendas de 
las grandes ciudades del mundo: 
Nueva York, Londres, París, Bar- 
oellona.. .

Allí, en medio del bullicio y agi­
tación de los bouievaires y aveni­
das, es donde encuentro el descansó 
y en donde reparo mis fuerzas físi­
cas, agotadas par Qa vida sedenta­
ria y monótona del estudio.

Cuando voy a  Nueva York, pro­
curo siempre hospedarme -en uno 
de los hoteles más concurridos del 
bullicioso Broadway, en donde el 
infernal ruido dé das bocinas de los 
autos se confunde con el de Jos tim­
bres de Jos tranvas y con el aquel 
arre de los transeúntes que constan­
temente invaden la gran vía neo­
yorquina.

Parecerá un absurdo, pero es un 
hecho comprobado que di ruido y la 
agitación son para mí el mejor tó ­
nico para los nervios excitados por 
el trabajo del estudio cinematográ­
fico.

Jeanie Macpherson.

La policía secreta en Rusia em­
plea cerca de seis mil mujeres. Al­
gunas ganan hasta dos mil esterli­
nas aJ año.

La creación del 
piel roja

Los chinos y los japoneses están 
convencidos de que el hombre ama­
rillo es el hombre perfecto; los ne­
gros africanos creen que el hombre 
por excelencia es el negro, los blan­
cos no aceptamos como modelo de 
hombre sino al de nuestro color y 
los indios de la América del norte 
están convencidos de que el hombre 
superior es el de piel roja.

Los indios pieles-rojas de la tr i­
bu de los yutes, explican · la crea­
ción del hombre con esta leyenda:

Cuando la tierra acabada de ha- 
'cerse, se encontraba envuelta en una 
capa de niebla, los espíritus divi­
nos no podían distinguir lo que en 
ella pasaba.

El Gran Espíritu se armó de ar­
co y flechas y empezó a disparar 
sobre la bruma cpn la buena punte­
ría y acierto, que al momento em­
pezó a  disiparse, acabando por des­
aparecer y dejando al descubierto la 
superficie de la tierra.

Al ver que no habla hombres en 
el planeta, tomó un pedazo de arci­
lla, modeló un hombre, lo metió en 
un horno para que se cociera.

Impaciente por ver el resultado de 
su trabajo, sacó, al hombre del hor­
no, pero como no había estado co­
ciendo suficiente tiempo, salió blan­
co, sin terminar y mal cocido.

Poco satisfecho con aquel ejem­
plar tpn rápido, volvió a hacer otro, 
lo metió en el horno y le dijo: “Ahí 
te vas a  estar hasta que se acabe el 
fuego”.

Así Jo hizo, más al examinar la 
nueva prueba, se convenció de que 
si la primera vez le había salido ca­
si crudo, en la segunda se había ex-, 
cedido, pues el hombre salió com­
pletamente negro de puro tostado.

Escarmentado y enseñado el Gran 
Espjritu, se decidió a  hacer la prue­
ba por tercera vez, poniendo todos 
sus . sentidos, que eran mudhqs, en 
la obra, -convencido de que no de­
bía dejar en el homo al muñeco de

arcilla, ni tanto tiempo como ea Ja 
segunda prueba, ni tan poco com· 
en la primera.

Así lo hizo y a su debido tiempa 
se abrió el horno y salió un hombre 
hermoso, bien cocido, de magnífica 
color rojo ladrillo, un hombre per­
fecto, en una palabra, como el Gran 
Espíritu habla soñado.

A la tercera, pues, había vencida 
y creado el más perfecto de los ti­
pos humanos.

De como ona mujer 
pnede conservar sn juventud

(De la Revista "Popular Topios".)

“La mujer que desee parecer jo­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y  coloretes, porque, de lo contrarío, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
de 6U cara y  destruir los tejidos de 
su cutis”, dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. “Mé­
dicos autorizados declaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales, 
ella arriesga su salud”, así continúa 
la escritora. El tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
es el de la cera mercolizada (en in­
glés: “pure mercolized wax”), pues 
ésta nada agrega a la piel, sinó que, 
en cambio, le quita algo: toda la cu- 
tícula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va apa­
reciendo,en su lugar, el nuevo cutis 
delicado que surge gradualmente de 
las capas inferiores para revelarse 
a la superficie. Esto es lo que se 
consigue con la cera mercolizada, que 
puede hallarse en todas las farma-» 
cías del Uruguay. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez un aspecto son­
rosado y brillante, completamente 
distinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

Triunfaron en todas partes

Teodoro Roberts, Jeanie Macpherson y James NelD. El primero 
y el Ultimo Interpretan los papeles de Moisés -y Aarén,' respec­
tivamente. en la película "Los diez mandamientos”, de la Para­
mount, dirigida Por Cecil B de Mi]le basada en un argumento 

original de Jeanie Macpherson

con nna velocidad de 157.71 k iló ­
m etros por hora, obtiene el 2 . o 
duesto en la s  G randes C arreras de 
indianópolis.

CONCESIONARIOS:

Ferrer, Travieso & Cía.
18 de Jnllo 912 - Montevideo
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ES DISTINTOPARA QUE
El señor, .modelo de cortesía. Que 

liega de visita, pregunta a la ¡niña 
pequeña:
• —¿ Cómo estás, querida?
. —iM-uy bien gracias — responde 
la niña.T—Eueno, ahora debes preguntar­
me: ¿Y usted?

—Es que eso no rae interesa; las 
niñas no deben ser curiosas.

EN CINELANDIA

— Llevante la tapa con más emo­
ción. Fíjese bien que -lo que está 
abriendo no es una lata de sardinas

BUEN GUSTO
> —¡ Mi marido es tan cariñoso con­
migo ! ¡ Tan enamorado! Admira mi 
voz. mis ojos, mi pelo, y  siempre 
me está diciendo que <no hay talQe 
más lindo que el ralo.

—Y tú, ¿qué admiras en él?
—¡ Toma! Su buen gusto.

MEDICO Y ENFERMO
■ —¿Cómo está usted hoy?
—Parece que me duele menos. Al 

respirar es cuando me dan 'unas 
punzadas horribles.

—-JBueno, bueno. Pues no respire 
usted, y así se mejorará del todo.

CRITICA
—i  Qué le parece a  usted el ‘ dra­

ma?
—Absurdo. Del primero al segundo 

acto pasan seis meses y tienen la 
misma sirvienta.

AMACANDO AL NENE

Los padres. — Dínos cuando té  can­
sas que nosotros estamos cómodos.

—¡Vaya una cartita que he reci­
bido ! El sinvergüenza que la ha 
escrito empieza llamándome imbécil.

•—¿Quién la firma?
—Eso es <lo que yo quisiera saber, 

pero es un anónimo.
—¿No reconoces la letra? Sin du­

da debe 'ser alguien que te conoce.
INDECISION

—¿Y por qué quieres casarte con 
ella?

—Porque la quiero.
.—Amigo mío, eso es una excusa, 

no una razóife»
¡VAYA UN GUSTO...·

—¿A ti no te gusta la música £
—Ño.
— Y entonces por qué has veni­

do a  este concierto?
—Para experimentar e) gran pla­

cer de Irme cuando s e ' aop.be.
SINTOMA

—Esposa mía, . .dime la verdad. 
¿Estoy muy grave?

—No lo creo. El médico ha puesto 
mala cara al Jrse.

ENTRE FUTURISTAS
—¿Sabes algo de «nuestro amigo 

Cublnl?
—Se ha vuelto loco. Ahora l£ da 

por imitar a 'lo s  clásicos. .
ATAVISMO

•—Ese mucamo . que tienes parece 
idiota; se pasa el día chupándose el 
dedo.

—Atavismo; su abuelo era antro-, 
póifago.

FINAL DE DISCUSION
—Estoy convencida de que si te 

casaste conmigo fué porque tenía 
plata.

—No, señora; porque no la tenía 
yo.

NO LO REVELABA
—«Poetastrez dice que él posee el 

secreto de hacer versos tan hermo­
sos como los de Rubén Darío.

—-Pues pocas veces he visto un 
secreto mejor guardado.

DEFINICION Y EJEMPLO
Alumno Cachimbo, derae un ejem­

plo de u n a ' cosa abstracta, que no 
se pueda tocar.

—·Un hierro candente.;
COMODIDADES

A mí me parecen muy convenien­
tes las boquillas 'de vidrio.

—¿Por qué?
—«Porque cuando se caen al suelo 

no tiene uno necesidad de agacharse 
a  recogerlas.

REMEDIO
—(Doctor, en cuanto estay a  mi-, 

tad de comida me acomete. un sue­
ño irresistible. ¿Qué debo hacer pa­
ra no dormiirme en la mesa?

—Meterse en la cama.
. EXPRESIONES

—Le hice un gesto de connivencia 
a Arturo, pero no se ha dado por 
aludido. .

—Creerá que es tú  expresión ha­
bitual.

LA DIFICULTAD
—Debe ser-muy difícil eso de pin­

tar cuadros, ¿verdad?
—No, señor; lo realmente, difícil 

es venderlos. .
PENSANDO EN EL CUENTO

Cómo! . . .  ¿Me oobra usted se­
senta centavos por una costilla?... 
Pues, entonces, ¿a cuánto tengo que 
decirle a  la señora que me ha cos­
tado?
QUE LE QUEDARIA POR HACER?

——¡ Oh, Anastasia 1 ... La primera 
vez que me repita usted esas pala­
bras tan crueles, me mataré.

—¿Y la segunda?

—¿Qué te ha sucedido, Pedro?
—N ada; un señor, a quien le ser­

ví un bife duro me tiró ...
—Con el plato?r.
—No, señor; . con el bife por la 

cabeza.
RESISTENCIA

—Pero, mozo,' esto e s , un bife; 
esto es un pedazo de suela!

—Me 'extraña que no le guste al 
señor ¿ es el plata* de resistencia.

—¡ Lo creo! . . .  Se resiste a  que (le 
hinque el diente.

REFLEXION
—Este hombre es tan rico, que ca­

da vez que ‘el reloj hace tic-tac, ga­
na mil pesos.

—Pues yo tendría miedo de que 
me robasen el reloj.

HABIA UN MOTIVO

— ¿Qué haces ahí en el suelo?
— Es que ese señor de cuando en 

cuando, le dá un terrón de azúcar al perro. . . .
EL MEJOR

—¿Cuál te parece el mejor dis­
curso de Latósez?

—El que no ha pronunciado toda­
vía. -

MALENTENDIDO
La joven. —i ¿Está usted compro­

metido?
E l changador. — Estoy casado, 

señorita.
PRETENSION

— Sal de aquí, pibe; porqué no sé 
de que lado va a  caer el árbol.

—Tu mujer te ha traído un mi­
llón de dote y aun te quejas.

.—SI yo no me quejo de la dote, 
míe quejo de ella.

FIDELIDAD
—El retrato al óleo que me ha 

hecho PInturIn está muy vulgar, 
¿verdad?—Bueno, hay que tener en cuen­
ta que le pediste que te sacara muy 
parecida.

LA CAUSA
—¡ Las tres de la mañana! ¿ Por 

qué vienes a estas horas?
—Porque todos los cafés están ce­

rrados.
PRECAUCION

—Deme otra botella de vino yo­
do jAnico, pero con una etiqueta que 
diga “Veneno”, pues el no se lo. be­
be mi marido.

SIN PRUEBA
El agente al comisario. — Estaba 

peleando, señor, con,* un . chofer.
—Pero eso no prueba que estaba 

borracho..
—Puede ser, señor — contestó el 

agente; — pero es que en ese mo­
mento no había ,al*lí ni señas de nin­
gún chofer.

EL DEDO SOBRE LA LLAGA
—No vaya usted a. creer que, al 

pedir la mano de su hija, vengo por 
el interés..'.

—:¡ Claro que n o ! ... Ya sé que 
viene por el capital. . .

SANTO REMEDIO
El médico. -4> ¿Dice que no puede 

dormir? ¿Bueno. Durante la noche Ίο 
baña usted en agua fría cada cuar­
to de hora y verá usted cómo duér­
ma de un -tironcito todavía noche.

.MEJOR!
—Pero,· ¿no comprende usted que 

su marido, bebiendo tanto, sé quita 
diez añbs de vida?

——Mejor, señora; esos menos ten­
go que aguantarle...

NOVEDAD!
—¿No . sabes que tengo un hijo 

más?
—¡ MI enhorabuena! Y tu señora, 

¿está bien?
—Por ahora, sí. Pero ¡ cuando lo 

sepa!__
PORDIOSERO FILOSOFO

Le hizo tan bien el “cuento” a  la 
señora Caritativa, que ésta, conmovi­
da, le entregó dos pesos.

—Es muy triste su historia, pobre 
hombre.-Vaya no más por casa, que 
lo ayudaré. Simpatizo mucho con su 
desgracia. Y, a  propósito, ¿es usted 
casado?

—¿Casado? ¿Yo oasado, señora? 
¿Cree usted por un solo momento 
que Yo pedirla un par de pesos si 
fuera casado?

EN UNA FOTOGRAFIA
—¿Cuánto me llevaría usted por 

hacer una fotografía a mis niños?
—‘Siete pesos la  media docena.
—Entonces '.volveré, porque toda­

vía no tengo más que cinco chicos.

EN E li TRIBUNAL '
r—En fin ■— exclama el magistra­

do, — ha sido usted sorprendido 
fracturando la caja de un estable­
cimiento de crédito.

—Señor, era para colmar el de­
see de mi difunta madre, que spñó 
siempre con verme entrar en un 
banco.

SIN QUEJA
—«¿Qué informes tiene usted?
—Loe -cinco años que he servido 

en casa del señor gobernador, sin 
el menor motivo de queja.

;—Y ¿por qué se ha salido usted?
—Parque no me dejaban salir.

IDILIO MALOGRADO

Los enamorados aprovechan todo para el am or; pero no siempre el amor .queda bien parado.

En un* teat rito aristocrático.
Ail terminar da representación, · di-· 

rígese Gedeón a la condesa, felici­
tándola por su triunfo artístico.

—¡Ah! ¡.No diga usted eso!. — 
replica la condesa. — Para hacer 
•bien ese papel se necesita ser joven 
y lennv»sa.

—Pues usted es una prueba d? lo 
contrario — contesta gadantemente 
Gedeón,

c o m p e n s a c io n e s

—Yo he ahusado mucho de los 
párateos artificiales.

—En cahibio, en mi vida, han si­
do dos paraísos los que abusaron de 
mí. Ful veinte años ‘cantante de 
ópera.

PROTOCOLOS. . .
—Señor: está un señor que dice 

viene a  verlo con la ouenta de la 
¡uz eléctrica.

—«Dígale Que hoy no es mi día de 
recibo.

—Pero él dice que trae “recibos" 
para todos los d ía s ...

AL PEE DE LA ̂ LETRA
Preguntaba un amigo a  otro có­

mo so conocía la edad de dos caba­
llos, pues deseaba comprar uno y no 
quería cargar con ninguno que fue­
ra viejo.

—«Por los jJlenteiT —! le dijo el 
amigo.

Eué. el .hombre a  casa dé u n . cha­
lán efl. cuati le presentó un buen ca­
ballo, y después de mirarle la boca 
y contarle los dientes dijo «muy con­
vencido :

—No; éste <no me gusta, porque 
tiene treinta y  dos años.

LA MODA Y LA NATURALEZA
El gordo (que ve (las estrellas con 

los zapatos nuevos). — ¡No! ¡No! 
; N o! Estos me están cortos y estre­
chos.

—¿SI? ¿Usted no sabe .que la mo­
da  -de este año es la punta estrecha?

—Podrá ser asi, pero yo estoy 
usando Dos pies den año pasado.

— Por fin; se ha encendido la 
luz. — Ahora, se asomará ella y ha­
brá llegado el momento de decla­
rarme.



MUNDO URUGUAYO abre un 
concurno d« dibujos Infantiles en el 
Que pueden Intervenir todos sus pe- 
quedos lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

S3  C cm ca rfo
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre 
dirección y edad del pequeño autor 
al respaldo.

“En auto”, por Carlos J. Ott, “¡ Porqué lado ven- 
edad 10 años d ra ... ! por Jorge

Lorenzo e d a d  12 
años

La casa de Luis 
Zequinl, por Olga 
Bondelli, edad 10 

años

“Carmen leyendo el “Mundo 
Uruguayo”, por Orfllia Pi­

neda, edad, 8 años
“Paseando. . .  *\ “Niños holan- 
por Η. E. E. deses volvien- 
edad 14 años dio- de la playa” 

por Celia Re­
yes, e d a d  12 

años

“Una vecina indis­
creta y un perro 
mal educado ponen 
la vida en peligro 
de un militar cor­
tés y enamorado” 
por Falmirita De1- 
galeno, e d a d  12 

años

“¡ Cuidado que 
me lastimas 
por Alicia Bo· 
benrietb edad 

13 años

(Continuaoión de la pág. 9).

La recaudación die este ‘partido 
final,. ha $:do 516 57S francos. Es 
el “record” fran'és en' materia de 
recaudaciones deportivas.

Como «ota final vaya un comen­
tario cómico recogido en la tribuna 
de la prensa h spano-americana..

Al izarse en los mástiles las ban­
deras de las tres naciones · clasifi­

cadas, -mientras el pabellón uru­
guayo ascendía por el palo más al­
to, correspondiente a  su . categor ía 
de vencedor el pabellón suizo —. 
fondo rojo con cruz blanca en el 
centro — quedaba a la mitad atpe- 
nas' de la altura de su adversario.

Y ante la diferencia-grande de la 
altura de ambos pabellcnes. dijo un 
chusco refiriéndose a l suizo: —· 
“Es el peso de la cruiz”v

Rosell.

Algunos, datos curiosos sobre el to rneo  m undial 
de football

Damos a continuación, por cier­
to interesantes algunos datos sobre 
.los resultados del torneo· olímpico 
de football, en los que se cons-· 
tata la importancia del ruidoso 
triunfo de nuestros compatriotas:

L o 3 tre s  p r im e ro s  p u es to s

J P  G §  C
U ru g u ay ...................  .5 0 5 20 2
Suiza .................      5 1 4 15 6
Suecia ................     4 1 3 -18 5

Los que n o  se h a n  d o s if ic a d o

Molnar. Hungría .....................
W-izmoski, Polon ia contra su bando
De Natris, Holanda ...................
Van Kinge, Holanda ..................
Snouck, Holanda . . . ; ........... .....
Duncan, Irlanda ........................
v erbeeck, Bélgica, contra su bando
Larnoe, ídem ...................... . *..
Yaken, Egipto ....................
Hagazi, ídem t . . . . . . . . . . . . . . . .
S. Ismail, dem ............................
Ba’cníieriv I ta la  .......................
Lefevre, Holanda ............. ....... ..
Lundgrit, Suecia ............. .. . . . . v

1
1
1
1
1
J
1
1
1
1
1
1
1
1

1 Holanda .................  4 2 2 11 7
1 Italia . . .  .................  3 1 2 4  2
I. Francia .........·......... 2 1 1 8 5
i Egipto ............... . 2 1 •I 3 5
{ Checoeslovaquia . . .  2· 1 1 6  4
i Estados Unidos . . .  2 1 L 1 3
j Hungría .................  2 1 1 5 3
j . Irlanda ................... .. 2 1 1 2 2
1, España ...................  1 1 0 0 1
1 Rumariia .................. 1 1 0 0 6
i Bulgaria .................  1 1 0 0 1
1 Bélgica ................. . 1 1 0 1 8
i  Luxemburgo .......... 1 1 0 0 2
I Leton'a ...................  1 1 0 0 2
I Li'.uatra .................  1 1 0 0 9
i  ijkuQnia ........ 1 1 0 0 1
i  Yugoeslavia .......... 1 1 0· 0 7
I Polonia I- 1 0 0 S
1- Turquía ............. : .  . 1 1 0 2 5

L o s  q u e  m a rc a ro n  lo s  goa ls

I Petrone. Uruguay ............. . 8
1 Abbeglen, ‘Oúisáa .............. . b
j  Rydell, Suecia ...........

Scarone, Uruguay ............ . 4
Stúzenerger, Suiza .......... . 4

j Cea, Uruguay ................... . 4
Pyl, Holanda ..................... . 4
Kauleldit, Suecia '. .  .......... . 4
Cock, Suecia ..................... '  3

1 Bromesson, Suecia ........... . 3
Formenoy, Holanda ........ . 3
Románo, Uruguay ........... . 3
Driebrich, Suiza ..  / .......... . 3
Opata, Hungr a ' . . . . . . . . .  Λ . 3
Nicolás, Francia ........* . . 3
Slaceck, Ghecoeslovaquá . 2

1 Boyer, Francia ................. 2
Delia Valle, Itá lia ............ . .2
Bekir, Turquía .......... 2
Straden, Estados' Unidos . r
Vallana, España, a su propio bando 1
Novack, Checoeslovaquia ~ i ll
Capeck, ídem ........: ......... 1
Sloup, ídem ..................... 1
Stalp, dem ....................... 1
Ramsayer, Suiza .............
Pache, Suiza .....................
Vidal, Urúguay »............. .

1
1

Total de goals ............... . . . . . . .  96

L o s g o a ls  d e  lo s  v e n c e d o re s

Fueron marcados:
Uruguay. — Pstrone, odio, Sca- 

rone, cuatro; Cea, cuatro.; Romano, 
tres; Vidal, uno.

Su:sa. ,— Abbeglen, seis; Sturz- 
nergger, cuatro; Dietrich, tres, Par­
che. uno; Ramsayer, uno*

Suec:a . — Rydell, seis; Kanfeidt, 
cuatro; Cock, tres; Bromesson, 
tres; Lungrdt, uno; Verbeeck 
(Bélgica, contra su meta), uno.

L o s q u e  m a rc a ro n  c o n tra  los 
v en ced o res

A Uruguay-Francia (Nicolás) y 
Holanda (Pyl).

A Suiza: Checoeslovaquia (Sa!p). 
Italia (Della Valle), Suecia (Kock) 
y Uruguay (Petrone,. Cea y Ro­
mano) .
• Contra Suecia consiguieron apun­
tarse tantos: Bélgica (Larnoe),
Suiza (Abbeglen, dos) y Holanda 
(Lefebrei y Formenoy).

L os re c o rd s  in d iv id u a le s

Los recordmen de goals ̂
H an sido el uruguayo Petrone, 

con 8 tantos, junto al suizo Abble- 
g!cn y el sueco Rydell, con 6 cada 
μηο.

Petrone al jugar frente a Yugo- 
-eslavia (2 ), a  Estados Unidos (2), 
Francia (3) y a  Suiza (1).

Abbeglen contendiendo contra L¡- 
tuania (3 ),/contra Italia (1) y con­
tra  Suecia (2).

Rydell . los. consiguió frente a 
Bélgica (4 ), frente a Egipto, (1) y 
frente a Holanda (Ί).

L os p a rtid o s  ju g a d o s , su  r e s u l ­
ta d o  y lo s  a u to res  de los goals

D a 25 mayo — "
Italia, 1 (Vallana, España, 0.

Estados Unidos, 1 (S trad er); Es-, 
tonia 0

Ghecoeslovaqia, 5 (Slacek, 2; 
Sloup, Novack, Caipeck); Turquía, 
2 (Bekir).
i Suiza, 9 ( Sbuzzeneger, 4; Abbe­
glen, 3; Remsayer, Dietrich), Li- 
tuania, cero.

Día 26 mayo'·— j?
Urugüay, 7 (Petrone, 2; Scaro- 

ne, 1; Cea, 2; Románo, 1; Vidal, 
1) ;  Yugoes’avia, oero.

H ungra, 5 (Opata, 3; Molnar, 1; 
Wizn:ew$kr, 1; Polonia, cero.

Día 27 mayo—
Francia, 7 (Crut, 3; Boyer, 2; 

Nicolás, 2) ; Leltonia, cero.
Holanda, 6 (Pyl, 3·; De Natris, 

Van Linge, Snouck) ; Rumania, ce­
ro. -

D ά  28 juay  o — ,
Suiza, 1 (D ietrich); Checoeslo­

vaquia, 1 (Stalp).
Irlanda, I (Duncah)\* * Bulgaria, 

cero.

D a  29 mayo —
Suec'a, - 8 (Rydell, 3; Cóek, 2; 

Bromesson,'Kanfeidt Verbeeck. 
Béelgica, 1 (Larnoe).

Egipto, 3 (Yaken, Hagazi, Is­
m ail); Hungría, cero.

Italia, 2 (Baloncieri, Della Val­
le) ; Luxemburgo, cero.

Uruguay, 3 (Petrone, 2 Scaro­
n e ) ; Estados Unidos, cero.

^Du'a 30 mayo'—
Suiza, I  (P ache); Checoeslova­

quia, cero.

Día 1 junio'—■:
Uruguky-5 (Petrone, 3; {Scarone, 

Romano); Francia, 1 (Nicolás).
Suecia, 5 (Bromesscn, 2; Kau- 

jeldt, 2; Rydell); Egipto, cero.

D a  2 junio—
Holanda, 2 (Formenoy) ; Irlánda, 1 
(Ghent).

Suiza, 2 (Dietrioh, Abbeglen; 
Italia, 1 (Della Valle).

Día 4 junio—
Suiza, 2 (Abbeglen); Suecia, 1 

(Cock).

Día^3 junio —
Uruguaya 2 (Cea, Scarone); Ho­

landa,'! (Pyl).

Día 8 junio—
Suecia, 1 (Kautfeld't); Holanda, 

1 (Lefebre).

ITa 9 junio—■
Suecia, 3 (Rydell, 2 ; Lyndgrit, 

1) ;  Holanda, -1 (Formenoy).
Uruguay, 3 (Petrone, Cea, Ro­

mano; Suiza, cero.

Jttedallas Conmemorativas

Entre los diversos actos de home­
naje a los campeones mundiales de' 
football, debe mencionarse el que 
se refiere a unas artísticas meda­
llas de plata oxidada que un grupo 
de compatriotas ¡ha ipuesfto’ en venta,

como un magnifico recuerdó del 
triunfo de nuestros compatriotas, al 
precio de un peso cincuenta centé- 
sirnos, el ejemplar. Luce esta a r t 's- 
tica medalla, de una de sus caras, 
dos banderas esmaltadas y entrela­
zadas, la nacional y , la de la Aso­
ciación Uruguaya de Football orla­
das por laureles, con la' siguiente 
inscripción “Loor a  los cainpeones 
mundiales — Uruguay for ever” En 
la otra cana, la seguiente leyenda 
“V III Olimpiada Stadiun - Colom- 
bes - París - 1924”. En el centro el 
siguiente párrafo de un telegrama 
del Presidente de la República ‘Xa 
República s felicita a sus ihiljols por 
su noble y valiente esfuerzo que ha­
ce aclamar en el Mundo el nombre 
de la Patria. — José Serrato”.
' Estamos seguros que estas meda­

llas, por su significado, por la for­
ma a rt stica en que han sido acuña­
das y por la oportunidad de su 
circulación, (han de ser adquiridas 
de inmed iato no sólo por las enti­
dades deportivas, sino por todas 
aquellas personas que desean con­
servar un valioso recuerdo del ho­
menaje rendido a  nuestros cam­
peones.

PARA SER RESPETADO POR 
VALIENTES

Anda con mareta, habla duro, 
agobiado de espaldas, zambo de 
piernas, trae barba de ganchos y bi­
gotes de guardamano, y no levan-' 
tes la habla de la cama sin vahara­
da del trago puro; habla poco, que 
ya no tienen por valientes sino a 
los que callan.

Di, cuando esté vestido, que estás 
atravesado por mil partes. Brinda 
en los banquetes al ánima, de Pan- 
toja, y a  la honra de Escamilla y 
Roa.

Sé cuerdo en las pendencias, loco 
en los banquetes, colérico en las 
paces- y flemático en las veras; y 
de cuando en cuando achácate entre 
los amigos un herido, o dos de los 
que otros mojaren; y con esto rio 
tendrá tanta opinión, como tú, nin­
gún tabardillo., — ‘ F. de Quevodo.

CURIOSIDADES
Por año se consumen en el mundo 

más de sesenta y cinco millones de 
kilos de goma elástica.

Los cascarones de huevos sirven 
como manguitos Incandescentes pa­
ra e almbrado por acetileno. El des­
cubridor de esta novísima aplicación 
de los cascarones, ha sacado paten-

Una nueva Crema 
para quitar ei Vello

Más agradable que los depilatorios. 
Superior a la navaja de afeitar.

La navaja de afeitar tan eólo estímala 
el crecimiento del vello, de la misma 
manera que la poda en los árboles contri­
buye a que luego crezcan más uranosos y 
desarrollados. Los tlepi lai orlos de Sol faro 

de Bario, may a 
menudo causan Irri­
taciones dolo rosne, 
escozor violento y traiisiornan los teji­
dos de la piel. La 
nueva Crema VYTT 
no contiene cantidad 
alguna de Sulfuro 
de Bario o demás 
productos químicos 
venenosos. Ño tiene 
olor ofensivo. Basta tan sólo que se ex­
tienda tal como sale 
del pomo, · esperar 
unos pocos minutos, 
enjuagarse, y el vello 
ha desapareado como 

Λ?/" . ’’KJtiZmt'i Poreilc*nt°. Se ga- f matizan resultadosi  ojfUy v  ^  satisfactorios en to- 
N dos los casos. El preparado VYTT puede adquirirse por 

$ 1-70 en todas las farmacias, droguerías y perfumerías.
Unico Representante 

Gustavo. García. Colón 1465·
' Montevideo

Para el estómago

U n re m é d io  san o  y  a g ra d a b le

Los. excesos a i  las comidas cau­
san frecuentemenije en el estómago 
acidez, malas ·_ digestiones, etc., y 
no siempre se da a estos males la1 
importancia que tienen. Médicos 
eminentes de todo el mundo acon­
sejan en estos casos}, el uso del 
bicarbonato es’terizado. Media cu­
char adka en un ,poco de agua, cons­
tituye una bebida agradable y un 
remedió sorprendente ,por sus re­
sultados, pues adtúa de inmediato 
limpiando el estómago. Ex jase -el 
ester izado en frascos especiales. ©I 
que se ofrece suelto es falsificado 
y peligroso.

te ep Francia, y dice que no se res­
quebrajan ni ee rompen, y que dan 
una uz suave y agradable.

En cada taller, de Amsterdam se 
tallan anualmente alrededor de 4000 
diamantes.
vestido de seda, porque es éstia allí

En Madagascar todo el mundo va 
Ja ropa , más bara ta ..

Europa pierde cada año 960.000 
nativos por emigración y sólo 200.000 
vuelven en Igual periodo.

Por $ 180.
luego dormitorio roble, con aplicaciones de 
bronce, lunas biseladas y mármoles finos, 
compuesto de:
1 Ropero, 3 cuerpos.
1 Toilet.
2 Mesas de luz.

1 Cama matrimonial.
1 Elástico especial.
2 Sillas tap.z íoas.
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Toda colaboración para ser publicada 
en “Página de Ustedes” deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo· sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

ESQUELAS
A los que contestaron a Mimí Tltí y 

Fifí. — De los tres vejestorios a que 
nos referimos anteriormente (dlspúlpenos 
muchachos) solo le podemos decir que 
somos 3 jóvenes; dao mordohas con 19 
y 20 abriles, y una rubia, con 18 pri­
maveras. .. Y con unos corazones ávi­
dos de amar mucho, intensamente... ¿Y 
ahora que nos d'Cen muchachos; nos 
quieren igual ? Vivimos en un pueblo 
lejano donde hay muchas solteronas. 11Y 
esto nos horrorizan... — Mlmí Tltí y A 
Fifí. ■ H

T. N. — No acostumbro a contestar R 
anónimos. Intrigado con esquela A. L. |  
L. cuyas Iniciales son las mías, quisiera I 
engañarme. Pero mía no es la culpa de 1 
que tú tengas que valerte de esta. “Pa- ? 
glna” i Porqué no quisiste oír mis pa­
labras de amor en tu oasa? Tú me en­
gañaste. i Plenra que me dijiste que tu 
familia no te permitía hablar. Hoy veo 
que te permito en tu hogar y fuera de 
él. SI hay algo que me retiene es el 
pensar que tienes novio de todo aquello 
que dice el refrán. De todas maneras de­
jo a tu criterio mi proceder para el fu­
turo. — Algún pañuelo que se cae... al­
guien lo recoge.

Angél'ca. — La he visto y he dudado... 
la visión ora demasiado hermosa para 
ser real. Perdón; mi duda se justifica; 
nunca hubiera oreído que en tan her­
moso plmpotlo sazonara una flor más 
hermosa aún. En el wagón sentóme de- . 
trás s u j o  y Vd. no se percató ; I no pre­
sintió mi presencial Luego pasé adelan­
to y al verla me dije: la blpslpUa ha 
dejado le crlsál da y en mb ensueños 
de quimérico la he visto a Vd. volar y

BATALLA D E  FLO RES

C C Z E M IN  A i oara radical dala· 
•ezoinas. Tarro de 80 gramo· $ 1.50 

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
•ipeolal pare al outla tarro de 50 gramo· 
0.50.

T i n t u r a  r a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Inatantinoa, Ino 
fenalva. frasco da oO gramo·· prado 1 20 
Tono· : legro, Castaño oscuro, Castalio y 
Castalio oliro.

farm acia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

—Es usted hermosísima !
—Y /usted muy gracioso, muy ameno!
—¡SI yo no he hablado nada, todo lo ha dicho Vd.! 
—Pero usted ha sabido escuchar!

remontarse alto, muy alto sobre mi la­
do, lia había perdido para siempreI Y 
luego, cuando V. bajó en R... la he 
contemplado caminar con gallardía su­
ma y en lo* más recóndito de mi alma 
exclamó: | es oDa, no me cabe duda I 
Pero la visión mágica continuó su mar­
cha indiferentemente, haSVa que los con­
tornos portentosos de su* línea estatuarla 
se esfumaron en la lejanía. Y yo, abru­
mado por el peso de su altivez de Diana, 
tuve conciencia de mi fealdad y de mi 
insignificancia... .  *—■· - ¿Insignificancia.

Solterón. — Conocernos será Imposi­
ble por ahora; me encuentro en campa­
ña; si le intereso conteste, dando di­
rección y todo Jo prometido a — Se­
ñor C. Audlffred ρβτα P. M. A. G. — 
San Carlos — Dpto. Mdo. — Tan tome- 
jo r.

Primer amor. — Creo reunir las con­
diciones exigidas por Vd. para conside­
rarme digno de forjar en mí su primer 
Ideal. Nunca he amado y ansio. encon­
trar una mujer capaz de comprenderme, 
para amarla y hacer que mi amor sea 
la conjunción do todos los anhelos de 
mb veinte años. Soy rublo, alto, dicen 
no mal parecido. Si croe que puedo me­
recer su cariño, conteste a — Primera 
Ilusión.

A Gentleman. — Reunimos cualidades, 
a excepción do una, con las cuales el 
gusto más exigente se daría por satis­
fecho ; cea cualidad a que hacemos re­
ferencia es la belleza; paro según dicen 
.somos muy alopáticas. Domingo siguien­
te de salir ésta .en sección vermouth del 
“Cine Uruguayo”, nos. conoceremos. Lle­
ve revisto, y violetas en el ojal,· nosotros 
haremos uso do los miamos distintivos, — 
Des Capullos.

Malita. — Es increíble, que hayas ol­
vidado aquellos felices momentos que pa­
sábamos. los dos en las primeros visitas 
en que nos conocimos. Al día sigu iente 
de salir ésta tendrás carta en el correo 
central. — B. B.

Bimba. — Recorrí Afiahualpa sin re­
sultado. Ruégole facilite entrevista, di­
rigiendo {datos a Poste Restante al día 
siguiente do putfllcada ésta. Dirección: 
Recibo Asociación F. de S. M. N.° 88868. 
— El de marrón.

Argentina 618087 C. I. — Habiendo 
en el último número de “Mundo Urugua­
yo.’’ una esquela dirigida a otra per­
sona que parece se firmara también con 
mb mismos iniciales, me apresuro a ma­
nifestarte que esa B. E. no soy yo. .En 
Poste Restante hay carta para Vd. ¿lo. 
retiró? Conteste a la dirección indica- |_ 
da. — B. E.

Morocha de Lentes. — Temo haya 
equivocado de persona, “D. E.” Algún 
dató aun de infancia, igual conozco; Si 
es... SI Qorrespóndlerá... dejo Ubre ca­
mino para llegar a su amor. — Compa- 
ñerito de Infancia.

Lucero del Alba”. — Extraño mucho 
su silencio. He escrito a Poste Restante, 
Carnet de Identidad. Por qué no me 
contestó? ¿Desearía saberlo, o todavía 
no retiró carta? Espero me conteste en­
seguida o será tan maillto? —- Estre- 
llita.

Alma sincera. — Identificado*· por un 
mismo ideal, nada difícil sería, que 
nuestras all mes se unieran en un ver­
dadero amor, tan cual como siempre lo 
he Imaginado. ¿Tendrá Vd. la amabili­
dad de dirigir carta a mi pseudónimo 
en Poste Restante indicando la forma 
que más le convenga para comunicar­
nos? A la espera de sus gratas órdenes. 
— Espíritu Gentile.

A Fea, pero Buena y desinteresada.
En mi esquela que Vd. contestó', decía 
que indicara el modo de conocernos, de 
lo contrario, es ραβατ tiempo, porque na­
da se debe hacer antes que ésto, de mo­
do que insisto en cfllo. — Solterón.

LA MUJER DE MI IDEAL
Lectoras: Me encuentro eolito en es­

ta hermosa ciudad, y deseo encontrar una 
mujercita con la cuál pueda compartir 
el resto de mi vida... on medio do la 
mayor felicidad. Soy bueno, cariñoso, 
noble tengo 27 años, bajo, morocho, algo 
feo, poseeo pequeño capital y buen, em­
pico. ¿Encontraré mi ideal? — Sed de 
Amor.

MI ideal — lo constituye una Joven 
que va todos los Domingos al matlnée 
del Cine Lutec'a. Me han dloho llámase 
I . . . ,  que Vive en G... y M. S ... y que 
está comprometida ¿ Será cierto ? Espero 
contestará a — Rublo que la ama.

Enamorado — de simpática señorita 
quo viajaba tranvía N.° 44 en el Últi­
mo asiento, el día Julio 15, hora lly 30. 
(Oreo estudta violín). Si sus divinos 
ojos recorren estas -líneas será tan ama­
ble que conteste a — Morocho Sombrero 
gris?

Son ellas — . dos lindas y amables 
“Orlollltae”, hermanas, cuyas iniciales 
son T. y B., habitan en Floree 3.* Sec­
ción! Su extrema bondad nos ha caufcl-

U . . . . A S I V I A» ««medio soberano r o n m  
Cigarrillos E S P IC

“n *·· nop1·» y farm·· del mondo entero 
« •jo s  : 20, r. St-Luare.Parii 

ΒΧΙΟΙΓ LA FIRMA J. ESPIC

vado, y por su 'amor daríamos un cteflo. 
Una amabilidad más, y por ésta página 
operamos contestación a — Viruta y 
Chicharrón.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Enamorada — dea simpático jovenclto. 
que vive en la Paz y Juan Pau... creo 
que se llama, Η. B. Es director de la 
orquesta, “Gua...” SI de Interesa, con­
teste a — Rubia que pasa por la calle 
la Paz.

Enamorada — de simpático joven ves­
tido de gris cuyos Iniciales son E. O. S. 
Lo vi el domingo 20 en la puerta del 
café “La Liguria”. Para más particula­
ridades, parecía sufrir de dolor de mue­
los, pues tenía una mejilla dilatada. 
Contesta a : — Rubia de Cnol. Alegre.

Mi pensamiento — está siempre en 
Pltlco M.. el divino rublo de la calle 
Piedras. Un motivo ajeno a mi voluntad, 
me impidi ó seguir reí aciones con él. Me 
recordará? — Nena.

Mi mayor — felicidad sería encontrar 
al divino raorochlto que conocí en Cons­
tituyente y G... Manejaba un auto Fqrd. 
Su nombre es AureQdo. ¿Se. acuerda de 
la morocha de Andes y 18? Si sus divinos 
ojitos recorren estafe líneas y me con­
testara por ésta a — A. F.?

Dos Jóvenes — Somos dos chicas de 16 
y 17 años. Nunca amamos y queremos 
amor con locura. Respecto a belleza... 
r e g u la r . ' SI les Interesa cotítesten a — 
Ruth yGlorift.

calor, más o menos la ¡temperatura 
del sol. 4.® Esta .pregunta queda de 
hedho conte sfadda con algunos da­
tos que van en la anterior.

Anhelante. — Su deseo es tan 
Humano 1 ... Soanos demasiado ávi­
das por la felicidad que cabe en 
cuanto nos concierne dentro de 
nuestro medio, circunslCamcias y as­
piraciones, pero ese demasiado, está 
llenó de exigencias que la voluntad 
de -1‘a  suerteodel destino, defraudan 
a cada instante, j Si pudiéramos tener 
la conformidad de aquel califa que, 
al imorir, sólo recordaba ¡haber go­
zado catorce días de felicidad l Lo 
bueno creemos que lo* merecemos y 
que nos pertenece, en cambio para 
la desdicha la apreciación muda de 
especie ’ y ésta serla intolerable si, 
como sucede en la mayoría de los 
casos, no se adormeciera o se en­
gañara al dolor con la esperanza. 
Reúna en tom o suyo los afectos que 
ha logrado Conservar en el sal-vata­
je del-vuelco de fortuna y hágase 
<una felicidad a su manera, que, por 
ser reducida y  extredha ha  de ser 
también más intensa y verdadera.

Incómoda. — Es muy sencillo 
comprobarlo; en general las mate­
rias empleadas para falsifican- la 
miel con la tiza o la fécula; he aquí 
como ha de proceder Vd. pana ave­
riguar la adulteración: haga disol-

PREGUIITOIIAf
p o ra  MlA T r iz .  Dt l o s  r a io r  n

Blax. —■ l.° — Lo considero muy 
difícil; pero, podría intentarlo. 2.° 
Ahí, como la  .mayoría de las insti­
tuciones del Estado, las vacantes 
se llenan por orden rotativo...  eso 
no impide que, de vez en vez, en 
medio del clamoreo general, se “ha­
ga un favor” cometiendo de paso 
una injusticia. 3.° Los sabios no han 
estado nunca de acuerdo sobre el 
calor interno del globo. Los geólo­
gos han observado que la tempera­
tura media de la tierra se eleva de 
un grado a cada treinta metros del 
interior del suelo. Según, eso la 
temperatura del núcleo central de 
nuestro plañóte: sería de dos mil 
cuatrocientos grados. Pero nuevas 
(Observaciones hechas en los Esta­

dos Unidos qon instrumentos de 
gran precisión* permiten suponer 
que el calor es incomparablemente 
superior.

Existe en Nevada una mina de 
plata cuyas galer as tienen un desa­
rrollo de 420 kilómetros. Al llegar 
a los 800 metros bajo tierra, la tem­
peratura es de 52 grados y la  del 
agua alcanza a 67 grados. En otro 
pozo cercano, llamado Yelow-Jaket 
- Shaft, de una profundidad de 950 
metros, el termómetro se mantiene 
constantemente a  77 grados y  los 
obreros no pueden trabajar a Vi’ más 
de quince minutos seguidos. Según, 
los cálculos hechos, resulta que la 
•temperatura interior de 'la tierra  
sería de 380 a  400 mil grados de

ver una pequeña cantidad de miel j 
en cinco o  seis veces su peso de ¡ 
agua. Si la miel es pura, la sohi- 
cien queda clara y  transparente, en j 
el caso Contrario, Vd. verá que que- 1 
da turbia.

Sanducera. — No lo recuerdo 
ahora bien, pero parece que eso su- ; 
cede en Holanda, donde existen , 
muchas casas antiguas que tienen 
una puerta especial que sólo se abre 
paría los grandes acontecimientos de 
familia, como ser para los matri­
monios, los fallecimientos, los bau­
tizos, etc. JEl tiempo que modifica 
tanto las costumbres y que desfigu­
ra con frecuencia la solemnidad de 
los actos como altera la esencia de 
los sentimientos, es probable que I 
haya relegado al olvido el viejo há­
bito en mención y que, de él única­
mente subsista lo que hayan guar­
dado como privilegio legendario 
algunos holandeses de épocas vetus­
tas. Algunos historiadores, se que 
han hablado muy en favor de tan  
solemnísima costumbre, que diera a  
ciertos acontecimientos la merciali- 
dad que se impon'a.

Madrecita. — . Se dice comun­
mente que el mejor destete es la 
aparición de los dientes. Agregue­
mos otros datos que Vd. con su 
excelente 'instinto materno sabrá 
apreciar: si el niño demuestra fre­
cuentes deseos de comer, es señal de 
que goza de buena salud. P ara des­
pecharle, φ  preciso proceder gra­
dualmente, y recordar que el destete 
prematuro ocasiona el raquitismo. 
Después de la completa aparición 
del tercer grupo de dientes y el pri-
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mero del cuarto, puédfe darse al 
niño una alimentación más substanr- 
que en un libro escrito ipor el doctor 
Atilio Na rancio, toda madre inex­
perta hallará las instrucciones per­
fectas, experimentadas, ya con éxi­
to, paira da crianza de su bebe.

Reinalda. — Podría indicarle una 
persona que bajo su vigilancia le 
arreglara las roturas de la preciosa 
piel de armiño, pero no me es posi- 
ciosa que la ledhe. He oído decir 
ble darle la direoción por medio 
de la revista; tend rá  que indicarme 
Vd. la suya y yo transmitiría con 
mucho gusto su pedido. Se com­

prende que esto tratándose de una 
reparación sencilla, pues si la obra 
es de otra índole, deberá buscar 
otra persona que sea absolutamente 
del oficio, pues correría el riesgo 
de estropear una prenda magnífica 
cediendo a su temor de no encon­
trar gente de su entera confianza.

A. X . Μ. I— Si como dice, lee Vd. 
asiduamente mi sección, ya habrá 
notado que tengo el más grande 
escrúpulo para aconsejar, en susti­
tución del médico. Sin embargo, 
tratándose de una señora que vive 
en una estancia, el caso muda de es­
pecie, pues Vd. <no llamaría a un

‘La musa ignorada”
Corría el tren por la llanura cas­

tellana. E ra un día espléndido de 
Agosto, y por las abiertas ventani­
llas ded coche penetraba, en bocana­
das de fuego, el vaho asfixiante de 
los terruños secos.

De pronto la máquina lanzó un 
pitido; mi compañero de viaje, que 
amodorrado por el insoportable bo­
chorno parecía 
dormitar, abrió 
los ojos, y des­
corriendo con ím­
petu . las cortini­
llas que amorti­
guaban la fuerza 
ded sol, miró ha­
cia afuera expllo- 
rando con ansie­
dad la planicie 
abrasada.

Después de un 
rato me dijo:

—· ¿Ves aquel 
pueblo que pare­
ce ocultarse en 
un repliegue de 
los terrones ? Allí 
h e nacido; allí 
vive mi primero 
Ϋ único amor, la 
«4&ujer inspirado­
ra de mis poesías 
la qiie en todas i 
mis novelas apa­
rece.

Miré con cu­
riosidad. Efecti­
vamente, aquellos 
eran los lugares 
tantas veces des­
critos por el no­
velista y canta­
dos por el poeta. Poco distante de 
la vía, sobre campos de rastrojos, 
alzábase un pueblecülo, agrupando 
sus casas pequeñas y sucias en tor­
no dql viej o campanario. Yo no ha­
bía visto nunca aquello, y sinembar­
go me causó la impresión de lo co­
nocido: tan maravillosamente lo ha­
bía pintado el novelista, en páginas 
admirables, con tal exactitud lo 
reprodujo el poeta en sus tiernos 
cantos: la llanura solitaria y seca, 
sin galas ni verdores; la  aldea tran­
quila, el cielo azul, la luz esplendo­
rosa del alegre sol castellano:

Mi amigo continuó:
—iCuán -lejos están de creer;, los 

que me aplauden y admiran, que mi 
Musa es una lugareña vulgar, or­
dinaria, cargada de hijos, que solo 
piensa en los chiquitines que alegran 
su vida y en las cosechas que lle­
nan sus trojes y graneros.

En ese pueblo nací; arañando la 
costra de esta tierra fecunda, pasé 
mi juventud. Mi padre se dedicaba 
al cultivo de sus heredades, sin de­
salientos ni desmayos, cuidando con 
amor las cosechas siempre amenas 
zadas por el hielo y los pedriscos. 
A  los diez y odho años ayudaba a 
mi padre y enamoraba a las mozas; 
una me cautivó, y por ella correspon­
dido y abrasándome de amores, me 
pareció que la vida era más alegre 
que este cielo azul y más llana que 
esta tierra de Castilla.

No quiero enternecerte con lacri­
mosos ' recuerdos: la moza casó con 
otro, y yo pensé morir de rabia y 
de1 tristeza.

Poco después murieron mis pa­
dres, y de un golpe apuré los dolo­

res más grandes de mi vida; desde 
entonces estoy convencido de que 
el dolor no mata.

Dioré mudho, ayunos buenos 
amigos intentaron consolarme; y 
amortiguada, que no desaparecda, 
mi honda pena, malvendí las tierras 
de mi escaso (patrimonio y marché 
a la  corte.

Nada más he de decirte, pues 
tan bien como yo” tú sabes y cono­
ces mi historia literaria, mi amargo 
aprendizaje y mi rápido encumbra­
miento.

Vacié en mis obras todo m i, co­
razón; quizás por eso están llenas 
de amargura.

Siempre tuve delante de mis ojos 
la imagen de aquella mujer, que al 

darme tan terrible 
desengaño, me hi­
zo hombre, y ha­
ciéndome padecer 
dolores, me con­
virtió en poeta.

H a sido mfc- 
Musa. Sin que yo 
lo pretendiera, 
todas mis heroí­
nas tenían algo 
de la moza cas- 

. télilana. Puse en 
unas la dulce mi­
rada de sus ojos 
negros,' o el gra­
cioso sonreír de 
su fresca boca, 
en otras la . gen- 

1 tileza de su figu- 
- ra o la gallardía 

robusta de su 
cuerpo: en todas 
algo de su alma.

Los amores que* pinté en mis 
obras, fueron por mi sentidos o por 
mi intuición adivinados. Alegr'as 
canté pooas, solo las que no se 
sienten, no pueden expresarse.

H a sido mi inspiración constan- 
te ; pero no he vuelto a verla. Me 
han didho . que ha engordado,, que 
está vieja y fea, pero para mi 
siempre será la mujer que abrió mi 
allma al amor y al sufrimiento, la 
gallarda moza de mis ilusiones ju ­
veniles.

No le tengo ningún rencor.. Me 
quitó la alegría, pero fortificó mi al­
ma, ' iniciándola en los amargos de­
sengaños de la vida; me privó de ser 
un labrador cuidadoso de sus tierras 
y de sus h ijos; pero me dió la gloria.

No dijo más. El tren seguía su 
fatigosa marcha, atravesando tie­
rras secas y campos en rastrojo; un 
desnivel del lla.no ocultó las casas 
del. pueblecillo, y en la vaga lejanía 
fué poco a  poco esfumándose la to­
rre de la iglesia.

Y entonces pensé que no todas 
las musas son seres vaporosos e 
ideales, que no todas son conocidas 
como las Beatrices, Lauras y Tere­
sas por los poetas cantadas, y que 
la mujer más prosaica, tan solo por 
ser mujer, puede inspirar las más 
grandes ’bellezas y las obras más 
acabadas del ingenio humano.

I Cuántas como aquella habrá po­
bres o ignoradas musas, inspirado­
ras de tantos dolores, viviendo vida 
feliz y oscura en un pardo luga rejo 
casi perdido en la soledad de las 
llanuras castellanas 1

Enrique de Mesa.

profesional pára consultarlo, y su 
excesiva grosura le atraería peli­
gros d$f tcifles de qvitar1, mientiiad) 
que desde ahora, la podrá comba­
tir. Lo primero que hay que hacer, 
es no tomar nada de leohe. Des­
pués, hacer ejercicio por la maña­
na y por la nodhe, caminar mucho; 
si está cerca de un río, en los me­
ses adecuados, no olvide, que el na­
dar, dá óptimos resultados para 
adelgazar. No deben comerse dul­
ces, ni esas pequeñas nadas, con que 
se 'borda la hora del te ; sé sirprit­
men las papas, el imaíz, las legum­
bres secas, etc. Se puede comer car­
ne, pan, queso, huevos y tres tazas 
de te al día. Pudiéndolo, tomará 
dos baños calientes por d a , segui­
dos de masajes hechos con una cre­
ma compuesta de media libra de se­
bo de camero, dos onzas de agua 
de azahar y media libra de cola piz 
de Rusia. Al sebo se agrega glice- 
rina y alumbre; se disuelve la cola 
piz en el agua de azhar y al unir 
todos los ingredientes, se pone 
además <un poco de tintura de ben­

juí. Este sistema tan radioal, no de­
be aceptarse tal cual ni adoptarse 
de inmediato: debe procederse pau­
latinamente y, sobre todo, abstener­
se de seguirlo si Vd. cree que es 
cardiaca o si sufre de .artitrismo. 
Alguna vez, ha habrá visto algún 
médico del pueblo ¿por qué no le 
transcribe lo dicho, para tener su 
opinión autorizada?... él sabrá si 
le conviene...

Blanca nieve. — Tengo la segu­
ridad de que D’Anunzio es casado, 
y le diré por qué: en una crónica 
europea leí que la esposa del céle­
bre poeta hab a  causado gran sen­
sación en Monte-Cario, llevando a 
un te un traje d e ‘estilo Luis XVI. 
Ahora, sus preguntas anteriores, me 
han diado tiempo para hacer esa 
crónica que sella mi afirmación. Y 
como el ve31’do, hab’a de la origi­
nalidad del carácter de ella, ya que 
todo ser unido a  >un hombre o mu­
jer de talento debe interesamos, le 
narraré aquí el precioso t ra je : fal­
da lisa, casaca del corte de aquella 
época, amplio faldón, volantes de

encaje, en una perfecta imitación de 
los detalles, pero en vez de ser del 
tradicional brocado, era de paño 
rjc(jo. E l sombrero tricornio apri­
sionaba sus hermosos- rizos; sus 
pies de niña* estaban apracionados 
eco zapatos del estilo que ostenta­
ban riquísimas hebillas. Ya lo ve 
Vd. “el soñador” no era tan libre 
como Vd. ló suponía, en. la hazaña 
dfe Fiume.

E í  y El!q. — La proporción no es 
nada alentadora. Las estad sticas he­
chas en nuestra América» determi­
nan que cada mil parejas que se 
casan, sólo una llega a  festejar sus 
bodas de ¡ora. Esto es entristecedor 
para los que se llevan — como Vds. 
— en santa armonía; pero qué sus­
piro de alivio para aquellos que vi­
ven forcejeando con la pesada ca­
dena del matrimonio 1

Lo ratones viven tres años por 1 
término medio.

M Japón exporta por año mas de 
once milUones de' tonelada* de aba­
nicos.

¿Cual Sonrisa
Es la más atractiva?

Ellas muestran hoy dientes más bonitos

Labios sin gracia
Porque una película sucia oculta 

la  belleza de sus dientes.

Pídanos
Unpomitopara 1 Odias 

Vea el cupón

Una sonrisa abierta
y  el brillo de sus dientes es uno de 

sus principales atractivos.

Proteja el Esmalte
Pepsodent desintegra la película 

y luego la elimina por medio de nn 
agento más suave que el esmalte. 
Nunca use Ud. un ’destructor do la 
película que contenga substancias 
ásperas y arenosas.

Observe las sonrisas abiertas — 
las dentaduras brillantes donde­
quiera que mire.

H a sobrevenido un cambio. Mi­
llones dé gentes usan un nuevo 
método para el aseo de la denta­
dura.

Aquí se le ofrece a  Ud. una 
prueba deliciosa, p?ra demostrarle 
lo que le significa.

Combata la película
Para tener dientes hermosos hay 

que combatir la película.
La película es la capa viscosa 

que Ud. mismo siente. Se adhiere 
. a  los dientes, penetra en los inters- 
ticos y  allí se fija.

Las manchas de los alimentos 
y  otras la descoloran, y  entonces 
forman unas capas sucias. E l sarro 
proviene de la película. P o r esto 
es que los dientes pierden su brillo.

L a  película retiene tam bién subs­
tancias de alimento que se fermen­
tan  y  form an ácidos. Mantiene los 
ácidos en contacto con los dientes, 
produciendo la caries. De ahí que 
pocas personas lograran escapar 
de sus efectos.

Los microbios se reproducen por 
millones en la película, y  éstos con 
e l sarro, son la causa principal de 
la  piorrea, que hoy es tan  alar­
mantemente común.

Dientes sin limpieza
Los métodos viejos de cepillarse 

dejaban gran parte de la película 
intacta. También dejaban sucios 
los dientes, que frecuentemente se 
descoloraban y  cariaban.

De ahí que la ciencia dental bus­
case dos elementos destructores 
de la película, y al fin descubrió 
dos. Uno sirve para coagularla, y  
el otro para eliminarla, sin necesi­

dad de ninguna restregadura per- 
judiciaL

Especialistas competentes com­
probaron la eficacia de estos mé­
todos. Entonces se creó una nueva 
pasta dentífrica, basada en la in­
vestigación moderna. Estos dos 
destructores de la película fueron 
incorporados en ella.

Esa pasta dentífrica se llama 
Pepsodent. Ahora la emplean las 
personas cuidadosas de 50 países, 
principalmente por consejo de 
especialistas dentales.

Ayuda a la Naturaleza
La Naturaleza ha hecho la  saliva 

alcalina para neutralizar los ácidos 
de la boca, tam bién proporciona 
un digestivo del almidón a  la 
saliva, para digerir los depósitos 
amiláceos que si no, se fermentan 
y  form an ácidos.

E stos agentes naturales son 
generalmente demasiado débiles. 
Pepsodent multiplica la alcalini­
dad y  el digestivo del almidón, y 
así es cómo da fuerza múltiple a  
los agentes naturales protectores 
de la boca.,

Acepte esta prueba
Pepsodent está trayendo una 

nueva era dental. Las dentaduras 
más hermosas que se ven por to ­
das partes así lo demuestran. 
Conozca lo que significa para Ud.

Envié el cupón para obtener un 
Tubito para 10 días. Note qué 
limpios se sienten los dientes des­
pués de usarlo. Observe la ausen­
cia de la  película viscosa. Vea 
cómo los dientes se emblanquecen 
a  medida que las capas de la pelí­
cula desaparecen.

Usted quedará sorprendido y  
complacido. Corte el cupón ahora

1 · ^  m m m m m m m m m m m m  r g t o a  A
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El Dentífrico Moderno
Una posta científica basada en la investigación moderna, y 

Ubre de substancias arenosas y perjudiciales. Recomendada 
por los principales dentistas del mundo entero. De venta en 
todas partes.

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARJNO E HIJO 
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MONTEVIDEO

Un Pomito Gratis Para 10 Días
JO SE  J. V A LLA R IN O  e H IJO ,

Depto N4-4 , SarandI 429 
Montevideo.
Remítanme por correo un Pom ito de Pepso­

dent para 10 días, a  la siguiente dirección:

861o un pomito para cada familia.
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Agua de Colonia persistente 
Polvos de Arroz grasosos 

y Jabón earativo

Sunumimminiiiiui'u

De eomo lo eseneial y lo elegante eonstitayen elementos 
Indispensables en todo ajuar de novia bien montado

Además del placer que. deben ex- nes para di d a  y . para la nodhe, 
.perimentar las jóvenes novias en camisones, soutíens, “culottes’ , sal- 
•preparar ellas mismas las prendías tos de cama, pijamas y mismo las 
interitoifes que han de formar su “robes de chambre”, no formarán 
“trousseau”, debe ■ contarse en pri- más que un pequeño montona'to... 
mer término, el de ahorrar así en qife_ hubiera costado un gran puña-

bfes de trabajar y de usar. El 
modelo número 1 es de una sobria 
elegancia y de muy fáoüi ejecución. 
De una soda pieza en las partes de 
adelante y de atrás el tejido va senr 
c¡llámenle cortados sobre los lados,

va y plancha más fácilmente, cuan­
do se lleva, por ejemplo, una ca­
misa de 75 centímetros de largo, 
desprovista de puntillas, y de allfor^ 
citas y que ostenta como único ador­
no varias hileras de pequeñas vai­
nillas. Estando de viaje, nada más 
fácil que lavarla y plancharla uno 
mismo, empleando di baño para ese 
lavado y utilizando la plancha eléc­
trica, que una mano previsora habrá 
deslizado en la mailelta de viaje. En 
dios» minutos, estará, to p in a d a  la 
pequeña tarea. Además, estos teji­
dos excesivamente finos, ya sean, de 
hilo o de seda, no pueden sino ga­
nar en ser planchados húmedos to­
davía, del lado del revés, por su­
puesto, para que así resalte bien el 
“granó” de 'la tela. La rapa de ba­
tista dé hilo conserva siempre las 
preferencias de muchas de las ele­
gantes·, . que no han podido habi­
tuarse todavía, a  no tener en sus 
armarios más que ropa de pura seda.

Tanto como es de agradable ser 
dtaeña de varias prendas de voile 
triple ó de crespón de Ghüna, así e's

ellas miucjho dinero, y el de adap­
tarlas a  su “tipp físico, consiguien­
d o  con ello aumentar la seducción, 
de sus encantos”. Los ajuares die 
hoy día, compensan en calidad, la 
cantidad de los de antaño. La ‘din-} 
genie” moderna tan fina y reduci- 
•da, no ocupará, por cierto gran es­
pacio en el coquét» armario de la 
nueva señora. Camisas, cambinacio-

litadámente bordado en un lado; 
las hombreras de angosta cinta de 
terciopelo negro, son movibles, su­
jetas por medio de cuatro botonci- 
tos cosidos en lia parte de abajo de 
la cinta. La ventaja que ofrecen es­
tas hombreras cambiables, es la de 
poder combinarlas. con nuestras 
“toilettes” y reemplazarías para la 
nodhe por angostas -tiras de perlas 
o srtras-s, evitándose as' la molestia 
de cambiarse de ropa, cuando sle 
vuelve apurada de algún paseo o  vi-

pudliéndose así agrupar los frunci­
dos sobre las caderas, obteniendo 
con élló 'que 1a tira de arriba, (tira 
que debe ¡medir alrededor de 10 cen­
tímetros) queda ajustada al pecho; 
— las costuras de debajo del brazo 
van montadas sobre una vainilla, Jo 
mismo que los frunces dé los cos­
tados. La angosta puntilla que bor­
dea la parte alta de esta , banda está 
cosida en la misma vainilla obte­
niendo así, ese aspecto “saigné” que 
es casi él mayor lujo de una pren­
da interior. Completando este des­
eado trabajo, van las vainillas que 
descienden a  lo largo dé los delan­
teros y lia que termina el fino do­
bladillo, a s ' como él monograma de­

sita. Otro modelo encantador es el 
de algodón rosa pálido que luce en 
nuestra figura 2. En la parte de a rri­
ba, doble, se forma una guarda grie­
ga, y lleva grupos de alfor citas, pa­
ra daríe con ellas alguna amplitud.

do de pesos, s¡i la habilidad- y el 
buen gusto de la dueña, no hubie­
ran sabido suplir con la exteriorii- 
zación de su ingenio, a los costosos 
modelos de las casas especialistas 
en el ramo. dé muáho más práctico· y durable
i Las vainilláis, sen por lo general, tener en su “trousseau” varios jue- 
el adorno preferido por su carácter gos de ttiilio, de sencillo corte y es- 

. esencialmente práctico y sus comdi- meradá confeodión. E l ' linón de hi- 
• ciones decorativas. Es lo que se la- lo, es una de las telas más agrada-

Pidar) telas blancas de las siguientes marcas:

TEO - TORRE de PISA - CONDESA 
= # : REGINA - BARONESA = =
Eq blanco y er) crudo - En todos los anchos

SON LAS MLJORBS



A l m o h a d ó n  a l a r g a d o

Emitiré los trabajos de más efec­
to, que no rtoltaimatn giran irtinucio- 
sMatd ni padiencria. en la ejecución, 
se pueden dosificar los qué llevan 
aplicaciones. *

De apdrcaoioiv es el principal· tra ­
bajo de este almohadón, de forma 
a/1 argado, y adornado c tn  un gran 
motivo .redondo.

Para el centro se necesita im re- 
doncfél de «rosa cólor oro de 26 cen­

ts. den puntadlas íranavei y.ailcs de 
Seda negra.

Dots estambres de las fibres se 
hacen con h?!o de oro y puntos de 
nudo hebhos· con seda negra.

Las hojas «se bordan al pasado 
plano con seda verde atonenid'ra. El 
conjunto de la aplicación se ¿rodea 
con soultache oro viejo.

Después de terminar el trabajo, 
áe cdlooa sobre un rectángulo de

t ‘metros de diámetro, sobre el qUe 
se pasa el dibujo que le adorna. Es­
te mismo dibujo, exceptuando el de 
liáis hojas, se paisará sobre naso vidr­
íe ta, que se aplicará sobre di raso 
oro, de manera que coincidan las 
flores en los ;dOs~ tejidos.

, Drimero se sujete, el raso violeta 
odh hilvanes menudos; después se 
reportan los cantarnos )k> necesario 
ipra, que no ste escapen, y después 
<$£ ocu/Jüan las primeras 'pitotadap 
con lana vtiiolefta, que perfilará los 
contornas de todas los pétalos de 
las flores. La llana violeta se suje-

steida azul en torio medio, de 70 cen- 
t  metros de largo «por 36 de ancho. 
Las puntadfas qtlti se haoen para 
sujetar el raso, bordado al died fon-, 
do, se esconden bajo ,un cardón die 
oro.

Para la  parte .de atrás ®e nece­
sita uii rectángulo de raso o satén, 
del mismo tamaño que el anterior 
y qufe ste una a  él por una costura. 
Conviene poner por dentro dtro al-, 
mohadón de percall o hilo, que con­
tenga la pluma, o lo qué' is.c emplee 
para el mullido.

Xín aprovechamiento poco 
conocido de/ anona

En casi todOs líos países ei ananá 
es siempre servido en las mesas co-’ 
mo un postre particularmente apre­
ciado. No sucede así en la China, 
en donde en diartes provinces db 
esite vasto amperio, esta sabrosa fru­
ta es ospeoiahnente cultivada a caur 
sa de las fiibrias textiles que Ids 
libradores retiran de sus ¡hojas·, y 
de las que se'slirven para fabricar 
sus ligeras telas.
• La éxitracoión de dials fibras de las 
hojas del ananá es. extremadamente 
sencilla.

Las hojlals vendéis· son pr.^nera- 
mente puestas a  macerar en una sot- 
iución de agua de cal1. Las' fibras 
sen , aisladlas, raspando la superfi­
cie de la hoja con un pedazo de Mfr 
drio roto, valiéndose die la uña del 
pulgar e ímdlice para desunirlas una 
a  úna; Después· de vue'Aas a pasar 
por el agua de oal, son lavadas y 
pulesteis a blanquear al sol. Para 
haoer, el hilo de las fibras, son, pa­
sadas por agua fresca durante una 
media hora y partidlas en filamentos 
del espesor deseado. Como estofe' fi­
lamentos son naturalmente, más 
gruesos en u n a , extremidad que en 
•lá otra, para formar el hilo oan- 
t  nuo se enlaza. Ja extremidad más 
delgada de un .filamento a lá ex­
tremidad más gruesa del otro, y 
se les engruda arrollándolos sobre 
las rod.illas con la palma de Ja ma­
no. Se sligue as hasta que ha sido, 
conseguida la longitud que se quie­
re dar al hilo, y seguidamente es­
tos hilos son encanaMados y colo­
cados sobre los primitivos tetares, 
que están stodavia en uso, en la ma- 
yor a  de los lugares del Celeste Im­
perio.

lee pasan del primer grada, sen de 
mucho peligro y por Jo tanto, in­
dispensable . la. asIlfsiteiniQiia. facultari- 
va. Las conitusiones de primer gra­
do en Jas que todas podemos euuxi- 
llilar, se caracterizan porque aunque 
chsi instantáneamente o ipár* muy 
poco^.tiempo, pierde ril podiente di 
canocSmientQ, le dan mareos, apla­
na intentó, y ruido die oídos. Estas 
ooortusianels suelen · durar pocas im- 
ñutos, y áll volver en s' efl enfermo, 
no conserva recuerdo de las circus- 
tameias que motivaron él accidente.

Para que el enfermo recobre el 
conocimliento, se le dará ' a oler 
amon Jaco, éter p vinagre, y paira 
qUe recobre fuerzas se le dará unas 
cucharadas tte café muy cargadlo o 
de vino bueno. Para aplacar los 
hervios, en caso de ncoesiidad, se re* 
curue al agua de azahar, con unas 
garitas de éter.

Cuando las contusiones son en. el 
.pecho, se apodan venda's empapa­
das en agua ocn árnica, .dando ade­
más al enfermo a d'.er éter y a  to­
mar cucharadas de café. Si es ne­
cesario, hay que acudir a  la respi­
ración artificial.
Φ En general, todas los gallpes da­
nos en ell pecho y en el vientre son 
de cuidado, por . Illas consecuencias 
funestas que suelen traer. Hay mu­
chas ocasiones en las· que es im­
posible evitar los golpes cuando 
«tienen £u origen en algún acciden­

te imprevisto, pero muchas veces 
pueden evOt&mse,. sobre todo en los 
niños que tiñan lia. costumbre de en- 
.tretenerse con , juegos .peligrosos 
que .ellos no comprenden, en cuanto 
a ¡sus consecuencias, pe ronque las 
madíés y Jas personas encargadas 
de su cuidado, deben evitar..

Si las gaipés son en di vientre y · 
san futertes, se debe en. iefl momento 
aplicar paños de agua frita con ár- 
nliloa, · y llamar cuanto antes al mé- ■ 
dáoo pana qUe aplique líos remedios 
que la aüéftcia le aconseje.

'Conocimientos útiles

Compota de castañas a la vainilla-. 
—A cuatro docenas de buenas casta­
ñas, se les quitan las cáscaras y se 
echan en agua fresca. Se ponen al 
fuego en una oacerola que conten­
ga dos litros, can un litro y medio 
de agua, y se pelan, es decir, se les 
quita el pellejo interior y se echan 
en una cazuela,' evitando que quedén 
unas sobre otras. Se Cubren con al­
míbar de 16 grados y después se po­
ne esta mezcla a fuego, muy lento, 
durante media hora escasa.

Cuando las castañas están bien 
cocidas se escurren en un cedazo.' 
Se cuela el almíbar y  se reduce a 30 
grados. Se arreglan las castañas en 
la compotera, y se riegan con almí­
bar añadiéndosele la cuarta parte de 
un palillo de vainilla.

B1 m&· reciente modelo visto en Chantilly — Parle

Cuidados que necesitan los en­
fermos - Cosos de urgen­

cia - Contusiones

E n lo que'' respecta a las contusio­
nes. y «su «tratamiento puede decirse 
que aún qu^tndq las más de. las ve­
ces soto leves, en .algunos casos pue* 
den resultar graves;
..E n  estos, pueden ellas traer con>- 
seóueinciae terribles como se r: con­
gestión celébral o* parálisis, y por 
eso, en todos los casos es .preferi­
ble llamlar a  un facultativo.

En las contusiones leves, si hay 
inflamación local, hay que compel- \ 
mir moderadamente la parte infla­
madla. Una o dos veces al día, debe 
comprimirse con la mano Ja infla­
mación, -para, que la sangre debeni* 
da, se extienda y aumente la su­
perficie del tejido reabsórbetele.
. La quietud ddl «miembro contuso 
y el reposo total del cuerpo, son ■ 
iridliisipeosables cuando la lesión,, es 
«impártante. Las oanltuscotues *■ son 
muchas veces efectos de un· golpe, 
y el paciente ste queja de maneols, ' 
pesadlez de cabeza, y ruido en los 
0 'dos; en estos casos deben darse" 
baños de piféis, con agua y ceniza 
muy limpia. También se pueden em­
plear lo s . sinapismos y dlar al fen- 
fermo un purgante ¡suave.

En las oantusiiones muy violentáis 
«puede la pfersona quedar stin sentida. 
Si ocurre esto, se Je ro ca  lia cara 
con agua fresca y ®e le dá a oler 
éter, alcohoO, amoníaco o vinagre.

La oonrnOcf.cn cerebral que pued'e · 
ser a  veces el raSuJltarfo de un gol­
pe fuerte, ocurre generalmente en 
dos acaldantes de automóvil, ten 
frecuentes en esta- época, o por una 
caída del caballo, o ¡por otro ací­
dente grave.

Cuando las conmociones cenebra-'

HERNIAS (Ottaíiiras)
CURACIÓN RADICAL

CON L05 APARATOS de pelota de agua y trata­
miento de los parches alemanes que han sido de 
eficaz resultado durante 15 años en toda Sud América 
y Europa: — Tenemos testimonios todos los dias. 

Mandamos folletos á quien los pida gratis.
FAJAS para tqdo defecto de vientre y de goma higié­

nicas sobre medida.-Consultas gratis de 9 a.m.á 5 p.m. 
Telefono: URUGU «YA 2600 CENTRAL

PORTA Hnos. BUEEsNp°*4A£ f Asu? 04 Montevideo

t r y  
LI VI A 

y C U R A  
rápidamente

ENFERMEDADES PEI ESTOMAGO

^ L a b o ra to r io  M é d ic o -F a rm a c o ló g ic o  d e  V ichy  (Francia) 
i'nicnM concesionarios puro AlUiENTlM j IHIGIMV R . V A LETTE é  H i jo f

«ti Entero 0 2 4 . - Unenos Aires
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Sustituyendo loe puntos y loe círcu­

los por letras se leerán en las dos 
verticales de círculos dos departa­
mentos y en las horizontales de 
puntos siete nombres de varón.

Perlette.
COMPRIMIDO

i i ü

A Mandólo.
irradias la vida 

con reflejos venturosos 
de tu luz el hombre anida 
Los recuerdos más dichosos...
Unos te viven felices, 
otros te viven soñando 
y entre sueños y deslices 
tu brilló se va apagando.
Eres en amor fogosa, 
y la pasión te enternece 
eres perfume de rosa ' 
que el tiempo lo desvanece.

Salamandra.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

I I
g e n e r a l

N i asi poder! 
FUGA DE LETRAS

*A* U*A X**X*IX. «X Α*Α̂1φΙΑ 
#0**9*Á Y X* *A *X *A* *A*A**A#

Sustituir la s ’x por una misma vo­
cal y los asteriscos por consonantes 
para leer un pensamiento de C. Vigil

ANAGRAMA
a Sesostris

4f %
<$φΟφφΟφφΟφφΟφφΟφ£ΟφφΟφφ
<?■ . ■ i ΦO ¿DEJARIAS Ml HEROE, O
<$> Φ
O A UN D. JOSE ARTIGAS? O
φ  Φφφοφφ οφ φ οφ ?> οφ φθφ φ οφ φ οφφ

Dos escritores de fama 
oculté en este anagrama.

Dolor a CUnión)
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Domar do.

t e s t a n n a I
Violeta I  y Robin Hood. 
COMPRIMIDO

a Sesostris
<8>φΟφφΟφ$>ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  Φ
O A EL DIOS DE EGIPTO O 
φ  Φφ<3>ΟφφΟφ$>ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 

El Conde de Montecristo

1, Animal mamífero. 2, Nombre. 
8, Provínola española. 4, Porción de 
agua. 5, Nota. 6, Vocal.

Myrurgia
SOLUCIONES DEL NUMERO 289 
e¡0r*m' ·■Al jeroglífico comprimido de Ma­

il cota: Una letra devuelta. Al anagra- 
Γ 111a de La Rebelde: Sarmiento. Al 
1 jeroglífico comprimido de El Conde 
Félix: Ropas y  más para dos. A la 
metátesis, de Ana Bolena: Irma. Al 
comprimido de Sara y Omega» Mu: 
Zarabandas. Al jeroglífico comprl- 

j^mido de Hijo del Sol: Vigilantes de 
*parada. Al oharadístloo . de Marya 
' CeVya ’.Encamación/ Al anagrama· de 
ÍMétome en todo: Bernardo del Car- 
rpio. El de la bolsa. Al oharadíetico 
¿de Myrurgla: Tabaco. A la frase

hecha de Hong-Kan-Ohlng: Dar
diente con diente. A la dharada de 
Belkiss: Olvido. Al jeroglifico com­
primido de Artagnan: Estatua en la 
pldza mayor. Al anagrama de Noc­
turna : Robin Hood. A la charadlta 
de Myrurgla: Tabaco. Al comprimi­
do de Apolo: Embalaje. Al jeroglí­
fico comprimido de Lú. plus petite: 
Hay trece rondas próximas a Italia. 
Al logogrifo de Marya Celya: Leo- 

I  nidos. Al jeroglífico comprimido de 
pjjAm&lla (Pocitoe) : Casta joven. Al 
(^anagrama de Dante (Peñarol) : La 
P Malquerida. A la lámpara logogrifo 

de Virgilio y Cicerón: Nicaragua.

CORRESPONDENCIA
Chum-Chum y  Fifle: Quedan acep­

tados. Se publicarán.
Paisanita (Treinta y Tres): Loe 

juegos en figura no pueden publi­
c a re  porque no vienen en las con­
diciones establecidas. Los otros, so­
bre todo la charada, muy tntere-
santes. , ^Le petit Charlee: C’est bien. El 
análisis da resultados satisfactorios. 
Se publicarán. _ v _

Alice y Otrébor A. (Pocitos) :  Son 
Yds. muy amables. Oportunamente 
escribiré Amistosos saludos.

Orlando Q.: Será complacido. Se 
publicarán sus trabajos.

Siremo y Adonai. Prometeo y  A (fo­
nal : Se pubicarán, sí. No se Impa­
cienten. . .Rodney Stone: Evidentemente, ha 
progresado muaho, si es como Vd· 
dice. Su estilo es originad y sería de 
-desear que no se desviara de la sen­
da emprendida.Mandolina: Tratando estoy de me­
recer fel afecto que me dispensan, y 
de publicar los trabajos que envía.

Estudiante, 'Hamilton, Chicharra, 
M. C.: Recibidos. Se publicarán.

Virgilio · y  Cicerón: Más o menos, 
calculo que vuestras colaboraciones 
alcanzarán hasta» el año 2000. . .

Yolanda: Adelante! Será compla­
cida.Marya Celya: Le será enviada. 
Retribuyo sus afectuosos saludos.

Artagnan: SI todos tuvieran una 
comprensión tan exacta de las coeas, 
como Vd., no sería necesario hacer 
ciertas acTaraolones. Mí modesta 
opinión ya la  di.Agradezco y retribuyo sus amis­
tosos saludos. Λίοηαοίο

Mandolina.
(Castillos).

COMPRIMIDO

Eco Caors. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

J U L I O  2 0
Siremo

ANAGRAMA
«χ5>ο<5κ8>οφφοφφοφφοφ<$>οφφοφφ

- .φ ΦO ¿DESEA UN ROJO? O
<$> Φ•«φοφ φοφ φ οφ φ οφφ οφ φ οφ φοφ φ
Este nombre finura en nuestra bis- toria
¿También en vuestra memoria?

Sin-Plona

CHARADA

Hay algo en tu estilo 
galante colega 
que me un dos tercera; 
es tu bella frase 
de armónico engarce 
que incrustas aquí 
hay algo en tu acento 
que un mi oido todo: 
tu dulce decir.
Y tercia un mi calma 
afectos del alma, 
recuerdo fugaz. Else,

ANAGRAMA
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  ΦO TIRAS EL PAN O
φ  '' Φφ^ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Un músico de fama 
hay en mi anagrama.

CHARAiDITA
Tanto prima con segunda 
la hija de Juan Morales 
que fin dos poco a  la tumba 
la nieven con sus totales.

La Rebelde.
ANAGRAMA

A Ellos.
φ^ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφ^ΟφφΟφφ
Φ _  ΦO ¿ADORAS A LUISITA, NENA? O 
Φ Φφ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Reunidos aquí, lector
ihajy -tres colegas de. lo mejor.

Mary y Norma.
ANAGRAMA

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 
φ  Φ
O EL SAJÓN NUNCA SALDRA O 
φ  Φ
O EN MARZO SIN OIR CLARIN O
© φ
o DE "MITA" O
Φ Φ^φΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

R
Dante.

(Peñarol).
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

P A T R Ó N  C O L O R
Wallace Reid. 

ANAGRAMA
<$χ$>ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
Φ ΦO Mando o¡ Vds. una fresca O
<$> Φ
o y preciosa flor de floripón o
φ  ΦO del Rin. Comprando dan O
Φ Φ<8*$>03>φ0φ$>0φ φ 0φ φ 0^ > 0φ φ 0φφ

Con sus dramas, conocidos, 
está el autor escondido.'

Uruguaya del Este.
JEROGLIFICO

A Oxe.

A + B - D  U R U G U A Y
• El Conde Félix.

COMPRIMIDO

R N E G A C I Ó N
Macota.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
A Adonai.

PE
LIG R O

Amalia.
(Pocitos).

Obra y su autor 
hallarás aquí lector.

Magda y Mema.
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N o tengo hambre,

Sit hom enaje a  flOuitclo Q ru· 
guavo” , los aficionados de 
Pftoníenideo juegan por r a ­
dio, un  descom unal “ Q ran  
S o n e to ” .

w f t P I »

8—A3D

Exito oompleto de la difícil prueba
Se jugó el domingo 20 de Julio un 

“Gran Bonete” por radio que abarcó 
una extensísima zona por sofbre la 
ciudad, sus alrededores y países 11- 

‘ mitróles. .
Cupo a  “Reóstato>* — por haberlo 

asi dispuesto los .aficionados que en 
la prueba Intervenían —- la  tarea de 
dirigir ej juego.

Desde la “Radio Maldonado”, gen­
tilmente cedida por el señor Zurra 
Ponce. “Redstart©1 lanzó al éter la 
tradicional pregunta acerca del cla­
sico pajarito extraviado, e Indicando 

í h  estación que, a  su entender lo 
c tenía.Inmediatamente de hecho el cam­

bio" se pudo ©Ir que la "sirena” del 
señor Clblls se aprestaba, a· replicar 
la suposición de "Reóstato”

Asi fueron respondiendo, — con 
maravillosa rapidez y exactitud, ■— , 
los señores Glorello, Ledoux, Paga­
nini, Rojo, Parodi, Pontana. Carba- 
lho, (Marquetti, Surra y Misal Pérez.

El juego llegó e  asumir propor­
ciones verdaderamente inesperados» 
llegando su vivacidad a  provooar la 
expectativa, primero, y la alegría 
después en la enorme “rueda” etérea.

Más de dos horas duró la guerra 
sin cuartel para haoer equivocar a 
alguno de loe interpelados, especial­
mente a los que por usar generado­
res demoran un poco m ás en trans­
mitir.

A las 18 y 30, cuando ya se deses­
peraba de «hagér ‘pagar prenda” a 
cualquiera de ios jugadores, "Reósta­
to” sorprendió en ‘lapsus” al áfi- 
clonado Paganini.

Y allí no valieran protestas ni dis­
culpas. Acusado ante la atenta "rue- 
da” de transmisores, fué condenado 
^•suspender sus transmisiones por 
topacio de 48 horas. 
vrjDl señor Paganílnl aqhadaba al 
compañero Ledoux la pena de que 
tabla sido "víctima"; más el señor 
Ledoux probó de una manera conclu­
yente,-su inocencia al respecto.
. Concluida la partida, "Reóstato” 
felicitó, en nombre de “MONDO 
URUGUAYO” a  todos los participan­
tes por la pericia demostrar <para 
recibir y transmitir rápidamente sin 
tropiezo alguno, lo cual habla elogio­
samente da la  preparación técnica IY 
práctica de nuestros aficionados.

En breve se jugará a.-la lotería de 
cartones por radio, podiendo inter­
venir todos los miembros de las fa­
milias de los aficionados.

Tenemos entendido que el "Gran 
Bonete” ya ha sido imitado, y que 
en Buenos Aires acaba de 'jugarse 
uno, aunque su éxito no há superado 
al nuestro.

noche lanzó a los cuatro vientos el 
encantador radiograma siguiente:

"El presidente de los Estados uni- 
" dod ha perdido su gato. Tiene siete 
" años de edad. — El gato, se en- 
" tiende —■, se llama “Tigre”· —
" aunque es un gato — y su pérdida 
" se remonta al viernes por la no- 
" che. El presidente se mostrará vi- 
" Vamente agradecido ,a la persona 
“ que reintegre "Tigre” a  la Casa 
“ (Blanca. Gracias”.

"Tigre” fué conducido el lunes a 
Mr. .Goolidge. Bubo, por un momen­
to, dos seres felices al cabo de una 
amarga separación de casi tres 
d ía s ...  . ,No cabe ya dudar de la utilidad 
de la radiotelefonía ni de la opor­
tunidad de los americanos en ser­
virse de ella.El caso revela, por otra parte, un E 
aspecto simpático del presidente. 
Coolidga Es imposible que-un señor 
revestido de las más altas prerro­
gativas del Estado y que a  tal punto 
Ueva su preocupación por un simple 
gato, por muy "Tigre” que sea, no 
posea un buen corazón.

10—CD3A
9—C2R

Iniciando los movimientos necesa­
rios para proteger el rey con un en­
roque "legal”.

En la niñez comer con
atural del

11—A2D
10— 0—0
11— <P4«CD

Iniciando las operaciones por el 
flanco de dama.

12—TD1AR
Con · el propósito de presionar y 

contra atacar el flanco rey y el apa­
rentemente débil enroque.

12—A4AR
Parando la amenaza de las blancas 

y demostrando la debilidad del peón. 
AD.

ganas es 1st cosa. mas nat 
mundo. Por eso que cuando un niño rehúsa ali­
mentos, puede estarse seguro de que necesita un 
medicamento que, como la EMULSION de 
SCOTT devuelve el apetito normal a la vez 
que abastece valiosos elementos nutritivos. 
Incomparablemente eficaz tanto para los 
niños como para los adultos.

13—HVD

S e  h a  ju g a d o , co n  s o r p r e n ­
d e n te  é jtifo , la  p r im e ra  p a r ­
t i d a  d e  a je d r e z  p o r  r a d io .

Necesaria desde cualquier punto 
de vista. E M U L S I O N  SCOTT

2.a rad io telefon ía  v el gato 
del P res id en te

ASES DEL RADIO

Emilio Elena, director técnico y 
armador del "broadcasting”, de 
la "Genierail Electric”, de la que 
además, es gerente. — Se ini­
ció por el 1916 en sus estudios 
eleotrótécnicos. es uruguayo, tie- 

ine 24 años de edad y pueden 
' contar con su entusiasta apoyo 
f  y sus aoertadas enseñanzas to­
ldos los aficionados a  la radio- 
' fon la- En breve colaborará en 

esta página

13—P3A

En la hóQhé del martes 22 de Ju­
lio trabóse una partida de ajedrez 
entre los señores Surra Ponce, (ra­
dio Maldonado) y Clfails (radio 445), 

Inicióse la prueba a  las 21 y i  o 
minutos, realizándose todas las ju­
gadas sin que el menor entorpeci­
miento viniera a  turbar el buen des­
arrojo y comprensión de las jugadas 
transmitidas. · . , ',  * ·.

Por decisión de las partes, fué ele­
gido árbitro del "match” Reóstato, 
quien agrega los oamentarlos que la 
partida le sugiere. .Hasta las 24 horas prolongóse el 
juego, pudiendo los contrincantes 
comprobar que varios aficionados se­
guían. —■ desde Jeja-nos puntos” —. 
con inusitado Interés el desarrollo 
de la partida.. Al finalizar ésta, Reós­
tato felicitó por radio a los dos com­
petidores. - Λ __ .El señor escribano Alberto Mario 
Ollvarl Varela anotó las jugadas va­
liéndose para ello del extraordinario 
receptor a  galena que posee el esori- 
bano señor Aquiles R. Mllans, cuya 
anotación nos ha servido para re­
producir el juego. . jfiSSReóstato, en vista de este rotundo 
primer éxito, tiene la  Idea de orga­
nizar un gran torneo de ajedrez por 
radiotelefonía en, el que podrán par­
ticipar los ajedrecista nacionales y 
extranjeros, pudiendo hacerse Parti­
dos internacionales de interés conti­
nental.

Las negras toman, decididamente, 
la ofensiva; esta jugada es una de 
i as más difícil de sor contestada sa­
tisfactoriamente, _

14—P4CR
Mala. Preferiríamos C3A; pero de 

todas maneras ya la sltuaolón de las 
blancas es inferior. ¡Tuerzas!

14—AxC!
Lo mejor. — Las negras ganajn, 

así, el primer peón 1o  cual importa 
la victoria.

15—(PÍDxA
- Desmantelando el fuerte centro que 
hasta ese momento retenían.

como

16·—RIA17—(PxF
1¡5—AxPx
16— PxP
17— C4D

Ofréóiendo el cambio de torres a 
fin de no abandonar la importante 
columna abierta.

18—C4R
Iniciando un débil ataque y tra­

yendo fuerzas al flanco rely.

#9—C6A!
18—A6A

APERTURA RUY LOPEZ
La mejor jugada de las blancas. 

Tentando un ataque · desesperado. ·

Blancas 
Sr. Cibils

Negras
St. Surra Ponce

19—PxC

La emoción en Nueva York fué 
grande. - -

El presidente de la gran República, 
Calvin CooMdge. había perdido eu 
garto.

Como caballero, moderno y ame­
ricano que es, un domingo por la

1— -P4R
2— C3AR
3— T-A45C

1— P4R
2— C3AD
3— P3TD

Debilitando el enroque; pero ya no 
hay nada que hacer

20—TxA -20—PxP '·

CU A N D O  u n a  en ferm edad  h a  
ago tado  la s  re se rv a s  del o r ­

ganism o, n ad a  h a y  q u e  ta n  ráp id a ­
m e n te  n o s  d ev u é lv a  la s  fu e rz a s

Quaker Oats'
La sangre se enriquece de nuevo, los 

músculos recobran su tonicidad, los ner­
vios reviven y el cerebro recobra eu 
vigor. 1 Ello se debe a que Quaker Oats 
contiene todos los dieciseis.elementos 
que el cuerpo requiere  ̂
para su perfecta nu­
trición. Además,es muy 

fácil de digerir. Los 
médicos lo con­
sideran como el

alimento ideal 
p a r a  lo s  

.V  c o n v a le s ·  
1 '  \  dentes.

71

Así defendía Morphy el Ruy Ló­
pez. EJ eminente cirujano de Nurem­
berg doctor Tarraech. cree que os 
ésta la mejor continuación de las 
negras; de Ja misma opinión parti­
cipa Grünfeld, el joven y notabilísi­
mo teórico moderno.

Ganando el segundo peón y asegu­
rando definitivamente el triunfo.

21—R1T21—TlCx 
Forzado.

22 T(3A) 3CR? 22—TICK

I

4—AxC Continúa a la> vuelta.
Este movimiento, denominado va­

riante Lasker” ha sido abandonado 
hasta por su autor. La© blancas de­
bían naber Jugado A4T, necesario 
s» se quiere conservar el importante 
alfil blanco. (A4T, C3A; 5 0 0,
AJ2-R; 6—TIR. P4D ; 7—A3C ; etc)

ASES DEL RADIO

Para ayudar a reponer fuerzas 
a los debilitados.

4—POxA
Este sistema de ataque, jugado en 

la partida Lasker-Capablanoa. San 
Petersblurgo 1914, tra ta  de- «llegar a 
un final en que Jas blancas hacen 
valer su superioridad de peones en 
el flanco Juey,

6—CxP
Débil, > — Hubiéramos preferido:

5_.p4D, PxP; 6—«DxP, DxD; 7—CxD
como Jugaron Lasker y Capablpnca 
en la partida mencionad®··

5—D¿D
Las negras se apartan de las lí­

neas usuales de Juego, dad© que las 
blancas favoreoen «ai desarrollo.

■6—P4AR

3Q O O E IO ·

Jarabe de Manzanas del Dr. Mancean
L a x a n te  id ea l p a ra  n ilíos y  a d u lto s .— G usto  a g ra d a b il í­

sim o. E lab o rad o  ú n ic a m e n te  en F ra n c ia , con  to d as  la s  g a ­
ra n tía s  c ie n tíf ic a s , en  la  época  de  la  co sech a  de  m an zan as . 
P re m ia d o  con M edalla  d e  Oro en P a rís .

Unica.
__ 6—DrPx
7— D2R —

Con la esperanza dé salvar el en­
roque.

__- ·’" . ,7—jpxDx
8— RxD —

Claudio Sapelli, directór téortlco 
de la Exnbroedcasting Paradl- 

- zábal, (hoy "Radio "El Día”), 
infatigable trabajador. Destaca­
do estudiante Armador de la 
estación transmisora citada. — 
Compatriota nuestro y poseedor 
de un excelente transmisor que 
propala mejor que esta nota, 
lia pericia técnica de quien lo 

'manipula

g r a t i s

Se r e m itir á  a  q u ien  lo  so lic ite  u n  l ib r ito  d e  40 p ág in as : 
«P rin c ip io s d e  H ig ien e  I n f a n t i l , :  «Lo q u e  se d eb e  b a c e r  y  
no  h a c e r  p a r a  c r ia r  a  los nilíos en  b u e n  e s tad o  de  sa lud» . 

R em ítase  este  cup ó n  a:
B IR A B EN  & C ia .—C a s i l la  d e  C o r r e o  8 1 -M o n te v id e o .  

S írv a se  r e m itirm e  g r a t i s  e l l ib r i to  «H ig iene In fan til» :

Calle..
C indnd ................... .| .......... .........................................—.....
NOTA IMPORTANTE: Recomendamos se Pida en las Farmacias JA­

RABE DEI* Dr. MANGEAU, y no solamente ilARABE DE MANZANAS 
que puede confundirse con las Imitaciones. — El Jarabe del Doctor Man- 
ceau solo se vende en frascos grandes.
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(Continuaciión de la pág. anterior). Nuestro “ Broadcasting”
Ta lg. partida está, definida. El 

reato no tiene mayor interés.

Procediendo a  la 'liquidación -en 
vista de la abrumadora ventaja ma­
terial en el flanco dama.

24—PxT? -----
Mala. — Además de obstruir la 

torre, permite que el rey negro entre 
en juego de inmediato saliendo de su 
situación un tanto expuesta. Las 
blancas parecen olvidar que al fin 
de una partida, un. rey bien llevado 
■llene casi el valor de una torre.

Aprovechándose del 
blancas.

24—R2C 
error de

Proponiendo el cambio a fin de 
llevar, loe peones adelante sin otra 
mayor preocupación.

26—PIR
Un error imperdonable que hace 

ganar el tiempo- al contrario.
-R3A26—

Haciendo 'inútil el movimiento re­
cién realizado por la torre.

DI blanco no calculó este movi­
miento.

28— iAxC
29— T7R

Tardía. Ya no hay ataque posible. 
¡__ _ 29—T1AD

Evitando la pérdida de los dos peo­
nes de la columna alfil y la amenaza 
de tablas.

A Vero. — Está bien su diagrama 
con el transformador, ¿quiere de­
cirnos por qué no indioa el sitio del 
detector?A Rafael L . . .  — Agradecemos
sus saludos y sus augurios. No haga 
caso, a  lo mejor és para hacerle 
gastar. Remítanos el ciroulto y le 
diremos qué deíectps/tiene.

A “Tennis” o “T&nue". — No en­
tendemos bien su pseudónimo, pero 
usted nos entenderá a nosotros. Le 
recomendamos un receptor- a cristal. 
Para oir los "broadcasting’*, desde 
la ciudad, lo mejor es la galena.

Haga una antena de tres hilos de 
trece metros de largo-cada hilo. Suel­
de la bajada y aisle todo perfecta­
mente. La tierra hágala en "tierra” 
y mantenga húmedo el terreno adya­
cente.'

No se preooupe. Nosotros conoce­
mos quien tiene cinco lámparas y no 
le sirven ni para alumbrar el apa­
rato.Poco a poco, querido amigo, poco 
a  poco.

A Exeqnicl. — La tiranía del es­
pacio nos ha impedido publicar cuan­
to -usted desea. En breve comenzare­
mos a dar una relación completa y 
sencilla de la historia del radio. Da­
remos instrucciones de galena para 
los principiantes. Atendemos toda 
clase de consulta.

Pregunte cuanto quiera.
A E. O. D. — Usted padece del 

defecto de ' muchos.: charla que te 
charla. Venga acá y nosotros le de­
jaremos hacer la página a su antojo. 
Va a ver que una cosa es ver la 
corrida y otra ser el torero. . .

Con todo, seguiremos prestando 
atención a sus observaciones.

A R. M.; Guerrero; Antena. — 
Dentro de dos números daremos un 
circuito generador de oscilaciones de 
alta frecuencia-y toda clase de da­
tos para construirlo. Esperen un poco

A los aficionados en general. — Se 
les pide colaboraciones y datos acer­
ca de sus estaciones. - Especialmente 
a  los de campaña. Saludos generales 
de. — El doctor Audióñ.

ción 'de la realeza, perdió toda su 
popularidad, dimitió el cargo que 
ocypaba y  huyó de lacapital. Arres- 
tacto vq i  Melón, fue condenado á 
muerte porAel Tribunal Revolucioda- 
rio, cuya sentencia se llevó a  efecto 
el 10 de noviembre de 1793. Sus 
verdugos prolongaron su agonía, 
cambiando diferentes veces el lugar 
del suplicio. Uno de ellos, viéndole 
agitado de temblor involuntario, 
efecto de la lluvia en crudo día de 
invierno, preguntóle: — ¿Tiemblas, 
Bailly ? — Sí, ,pmigo mío, contestó 
el mártir con calma, pero es de frío.

Domingo Franeiseo flrago

30—TxPT . — ,
Un consuelo como cualquier atro . 

___  \ 30—íRxP
Joan Silvano Bailly

Anulando' la última esperanza del 
blanco.

31—T3T ' ' 31—T1D
Aprisionando"el rey.

82—T3AD
Insistiendo en su ataque.

___  - 32—-T3D
33T3D i ■ -

Ofreciendo el cambio *y perdiendo 
un tiempo que, a  esta 'altura, debe 
ser tenido muy en cuenta.

Con el propósito 
peón alfil.

33—T4D 
desdoblar el

34— R1D
35— PxT
36— R1R3-7—P4C

34— TxTx
35— R5C
36— P6A

Célebre político, astrónomo y li­
terato francés, nacido en París en 
1736. Su padre le destinaba a  la pin­
tura, pero su vocación le arrastró 
al estudio de la literatura y de la 
ciencia. Fué individuo de las Aca­
demias francesas de ciencias y de 
inscripciones. Al estallair la Revo­
lución, abandonó Bailly sus pacifi­
cas tareas para lanzarse a  la -polí­
tica. Presidente de los Estados Ge­
nerales, redactó el famoso juramento 
del Juego de Pelota y desempeñó el 
cargo de alcalde de París. Obligado 
bien a pesar suyo a.emplear la fuer­
za armada contra los grupos que en 
él campo de Marte pedían la aboli­

E1 26 de Febrero de 1786 nació 
en Estagel (Perpignan) este ¿asig­
ne astrónomo. Admitido pon- distin­
ción a los diez y siete años en la 
Escuela Politécnica, no tardó en 
conquistar el honroso cargo de se­
cretario del Bureau des Longitudes. 
En 1806 acompañó a Biot en sú 
viaje a  España para terminar la 
operación relativa a la medida del 
arco del meridiano terrestre. La, 
Academia de Ciencias lé admitió, 
en su . seno a  la corta edad de 23 
años, y poco después se le confirió 
el nombramiento de profesor de la 
Escuela Politécnica, donde por es­
pacio de veinte años desempeñó las 
cátedras de Análisis y Geodesia. 
Figuró en el Gobierno provisional 
de la Republlica (1848) y propuso 
la emancipación inmediata de los 
negros de las colonias. — Aragó ha 
prestado grándes, servicios a  la Gre­
cia por sus "descubrimientos y so­
bre todo por su. generoso afán en 
propagar los descubrimientos aje­
nos. — Murió en París el 2 de Oc­
tubre de 1853.

En  el hogar
se aprecia especialmente su liviano peso γ reducido espacio que 
ocupa. Cuando no está en uso se puede guardar en cualquier 
ropero, pues su tamaño reducido así lo permite. Además, como 
es tan liviano, puede. Vd. tener su D ECCA  tocando en cual­
quier cuarto de su casa, en Jugar de estar restringido, copio 
sucede con los gramófonos grandes, a un solo cuarto. Esta es 

una de las muchas conveniencias del

DECCA
THE PORIABLE GRAMOPHONE

Precios: $ 30, 
4 0 ,4 5 ,5 0 γ  70
Vendemo· con facili­

dades de pago

Para obtener el mejor 
resultado de su 
« D E C C A ” 

use las púas fabrica­
das con el mejor ace­
ro Inglés. =

Únicos Agentes para el Uruguay i

C A R LO S  O TT  y Cia.
. 25 D E  M A Y O  509

I

Guillermo Hersehell
Uno de los creadores de la 'astro­

nomía física. — Nació el año 1738, 
en Hanover. Hijo de un músico de 
excelente * talento, ejerció desde im 
principio la profesión vde su padre, 
consagrando sus ocios a la fabrica­
ción de instrumentos de óptica.' 
Trasladóse a  Inglaterra y estable­
ció en Bath un telescopio, con cuyo 
auxilio practicó notables 'observa­
ciones astronómicas, que llamaron 
la atención del rey Jorge III. Gra­
cias a la portección de este monar­

ca, que le concedió una pensión de 
5OO 1 guineas y le alojo cerca de 
Windsor, pudo consagrarse entera­
mente a la Astronom'a y descubrió, 
en 1781, él planeta al qué todos los 
sabios ban dado- su nombre, pero 
que él bautizara con el de Georgium 
Sidus, y también Uranus. Y siguien­
do sus observaciones, logró ver por 
entonces seis satélites de dicho pla­
neta' y dos más del planeta Saturno, 
que no habían podido Bbservar los 
astrólogos que le precedieran. Hers- 
dhell construyó varios grandes te­
lescopios, el mayor de los cuales

media doce metros de longitud por 
uno cuarenta y  siete centímetros de 
circunsferéneio.· Murió en -Wind­
sor, a la edad de ochenta y cuatro 
años.

Una beMeza portiña

U i y  t r a b a j o  d e  G a v a g n i n Remedio
. Inteligente y sutil jugada que de­
tiene toda operación en el flanco da­
ma. Pero ya no hay remedio..

38— R IA
39— iP4D?

37— R6A
38— P7A
39— ¡R6A

Abandonan.
Una partida enérgicamente condur 

cida por el señor Surra Ponce.
Tiempos: Blancas: 50 minutos. Ne­

gras: 1 hora 20 minutos.
Comentó: Reóstato. Anotó: Olivar! 

Varela.

Los barrillos
dejan el campo

Un medio positivamente instantá­
neo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo boudoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese una tableta de 
stymol (que se vende en todas las 
droguerías y farmacias del Uru­
guay) en un vaso de agua calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el líquido usando una ,es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmen­
tos negros han abandonado espontá­
neamente su nido para morir en la 
toalla, y que los poros grasicntos 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y 
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repe­
tirse unas cuantas veces con inter­
valos de cuatro o cinco dias a fin 
de asegurar la .permanencia del roa 
ravilloso resultado obtenido.

El
Remedio 
Modelo durante SO años.
De venta en todas las farmacias.
HIMROD MANUFACTURING Co. . DecJ ara ; D<\sde f e u?° 1  IM S  

Umiai PnpiasrDn nn3i de almendro, han desaparecido
l¡§ las enanchas y barrillos que afeaban 

mi cara. Es sorprendente.

Unite» Prepietartin 
JERSBY CITY. N.J,

Publicamos la fotografía del último trabajo dé gran volúm-en, realizado 
por el escultor Juan Gavagnln. Lo titula "El pialador" y lo expondrá en 
los salones de Morettl CateÚi, en estos días a  fin dé que la opinión de la 
critica se exprese sobre sus méritos artísticos. Esta obra de Gavagnln 
tiene para nosotros la indiscutible ’ ventaja de un esfuerzo meritorio que 
•videncia ·η su autor, conjuntamente con una intuición muy certera sobro 
nuestras costumbre* criollas, un gran adelanto en su técnica constructiva ‘

URINARIAS Un» gonorrea crónica 
de 5 ó 6 años catad»
con ca a ttp  cajas de

(AMBOS SEXOS) CACHETS G0LLAZ0

« Doctor Collazo. — Rosarlo. 
« Junio 1923 ». Estación Cufré (R. O.), 13

« Muy señor mío: He comprado en la farmacia de Roche, 
« Capdeville y Cía., cuatro cadas de cacheta, que me han dado muy 
« buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 5 
« o 6 años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado 
•  alguno. Me han recetado Inyecciones y lavajes tan fuertes, qu-> ya
< por último me hacían mal hasta loe lavajes de agua sola Pero 
« hoy la enfermedad ha cambiado notablemente; ha- desparecido 
« jos filamentos y la especie de pus o sedlmiento que notaba en 
« la orina dejándola reposar un rato en un recipiente; los dolores 
€ y ardor producidos por la micción también han desaparecido, ahí
< corno (a incontinencia y la Inflamación de la próstata »
_ΛΤ„ ί “  CACHETPS COLLAZO que ouranon a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia gonorrea (gota militar), prostatitis. Cis- 

Í€ucor*rea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
*tcétera· JF» antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 

J  p<Qr<5 le , la cura ««una se obtiene con una odos cajas en la  mayoría de los casos.
■ ^ J *r®*>*rado8 Por el Dr. G arda Collazo, en Rosarlo í Argentina) y  premiados con medallas de Oro en París jy Roma. '

* * * ■  d e v i n e  y Cía. ~  C rrlto

¿ S S * *  Ubr“ °·- * W n o o .



Sta. Delia Servieri Sta. María Fátima Carlson, destacada 
alumna del profesor Kolischer

T é  danzante 
efectuado en 
el Hotel del 
Prado por el 
Touring Club 
Uruguayo con ­
memorando el 
37»° aniversa­
rio de su fun­

dación

El celebrado trans- 
formista Leopoldo 

Frégoli que viene 
actuando en el Ur- 
quiza con singular 

éxito

NUEVAS 
PROFESORAS 

DE PIANO

La niña María Mar- 
tita Martínez Mieres 
rodeada de un gru­
po de sus amíguitas 
que pasaron a salu­
darla con motivo de 

su cumpleaños

Copia en miniatura del Santuario de N. S. del Carmen de Tuiriz (Provincia de Lugo-España) 
Construido bajo la dirección del señor José López y expuesta en la Parroquia del Reducto

Sta. María Angélica Traversa
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Loor a los Campeones

sa luda a los Campeones del Mundo, 
a su regreso a la  p a tr ia , y  adh iriéndose 
a los hom enajes que se rea lizan en su 

honor, ha resuelto e fe c tu a r una

Rebaja
en todos los a rtícu los de estacióo 

duraQte la

presente semana.

“* 531 - SRRRND1 - 539 M etropo litanaCentral

Sucursal Άν. Grai. Flores, 2452

Ventas por mayor RINCON, 716

Frente a
Estación Goes

I m press λ i;n i.os T.vLt.nmss de Uc\u B lanco H n o s . —  IMPRENTA LATINA. —  Calle  P lo u id a  1 5 2 8  τ  P atsand ú  832 
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